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INSTITUCION «TELLO TELLEZ DE MENESES»

.;.^,;.,

M E M O R I A
reglamentaría del Curso Académico 1960-1961 a cargo

del Secretario General.

La Institución cumple eficaz y silenciosamente los
deberes para que fué establecida en los Estatutos funda-
cionales.-Sigue la marcha normal desde el año 1949.

En las mísmas fechas y hora actuales y en el año
1960 celebramos la apertura del curso que hoy terinina,
presidiendo el Ilino. Sr. don Guillermo Herrero Martí-
nez de Azcoitía, acompañado de Autoridades eclesiás-
tícas y inilitares con asistencia de Académicos y selecto
auditorio.

Comenzó la sesión con la lectura de la Meinoria
anual por el Secretario del Centro de Éstudios Palenti-
nos aquí presente.

E1 díscurso inaugural fué pronunciado por el
M. I. Sr, don Jesús San Martín Payo, con el título «Los
Concilios celebrados en la Diócesis de Palencia», seña-
lando la clasificación de Ecuménicos, Nacionales, Pro-
vinciales y Diocesanos entre los síglos xt al xv; pues el
primero tuvo lugar en la capital de Palencia por el año
1100 y el último en Valladolid, perteneciente a nuestra
Diócesis por el año 1403.

Juntas de Gobíerno y Consejo Pleno.-Reunídas en
19 de enero para conocer y aprobar las cuentas genera-
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l.;s y subvenciones concedidas; en 19 de marzo sobre
desígnación de Compromisario y Candidatos propues-
tos para el ejercicio de Díputados Provinciales; en 27
de junio para designación por votación nominal de
Académico Numerarío a favor de don Antonio Alamo
Salazar, ^spirante a la plaza.

Toma de posesíón.-En 17 de abril hizo su ingreso
como Miembro Numerario de la Institución don Manuel
Carríón Gútiez. Leyó el discurso reglatnentarío que
titulaba «E1 perfil espiritual en el Arcediano del Alcor»;
y le contestó don Francisco del Valle Pérez, con referen-
cias al humanismo de la época. Presídieron el excelentí-
simo Sr. Gobernador cívíl, Corporaciones y Acadé-
micos.

Premíos y recompensas.-Han sido alcanzados por
nuestros compañeros don José•María Fernández Nieto
y don Antonío Alamo Salazar en certámenes poéticos.
De tales coiisideraciones honoríficas nos congratulamos.

Festívídad de San Fernando.-En honor al Santo
Patrono, se rezó una Misa en la capilla titular de la
Santa Iglesia Catedral el día 30 de mayo, asistiendo los
Señores Presidentes y Miembros Acadétnicos.

Biblioteca.-Fueron adquiridos noventa ejemplares
de libros y revistas por concepto de compra, donativos
e intercambio.-Los donativos se deben a la Díputación
Provincial, Monte de Píedad, don Santiago Xatsner,
Martínez Val y Hermano Timoteo García de la Salle.-
E1 íntercambio a través de Academías y centros cultura-
les Alicantino, Aragoneses, Asturiano, Burgenses. Cas-
tellonense, Celtibérico, Catalán, Cordobés, Dominicano,
Gerundense, Giennense, Holandés, Ilerdense, Manche-
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go, Í`'Iatritenses, Murciano, Navarro, Palentinos, Roina-
no, Salmaticense, Segovíano, Turolense y Vallisoletano.

Lo dicho es reseña breve de la parte principal con
actuación de este Centro Palentino en el período arriba
mencionado.

RAMON REVILLA
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ALONSO BERRLIGLIETE

Y EL RENACIMIENTO CASTELLANO

Por JOSE-MARIA DE AZCARATE





Conferencia pronunciada en el Salón de Actos de la

Excma. DipLttacíón Provincial, el 15 de noviembre de 1961.

PRESEN"f'ACION

Excmos. Seiiores. - Ilustrísimns A^^Ioridades y Acadéi ►ticos. - Distinguido
auditorio.

El ^finisterio de Educación Nacional asesorado por la Dirección

General de Bellas nrtes ha querido conmemorar el IV Centenario de

nuestro coterráneo el escultor paredeño ALONSO BERRUGUETE; y,

por el mis ►no motivo, comunicaron al Ilmo. Sr. Presidente de esta

Diputación el deseo de que su Centro de Estudios Palentinos =Tello

Téllez de Menesesn organizara y celebrara actos culturales y monu-

mentales en memoria del gran maestro a quien va dedicado el

homenaje.

A1 objeto de cumplir lo prop^iesto, el Sr. Presidente de la Corpora-

ción Provincial y del Centro de Estudios señalados, con singular entu-

siasmo, se dignó llamar a la Sección de Arqueología (de que somos

Miembros activos Numerarios) y encargarnos hacer la presentación del

ilustre catedrático don José María de Azcárate que generosamente

aceptó la invitación, viniendo en este día, una vez terminados sus debe-

res docentes.

Posiblemente, la personalidad del Sr. Azcárate haya pasado inad-

vertida en muchos palentinos hasta el momento actual; mas, redon-

deando su prestigio, téngase en cuenta el acierto de la elección por la

rc•conocida y admirada competencia en explicaciones de temas artísti-

cos dentro de las aulas Compostelanas y en el Claustro universitario de

Valladolid donde sigue desarrollando lecciones fructíferas y de máximo

interés para los alumnos de la asignatura titular.

Joven sencillo y lleno de extensos conocimientos, con predilección
al Renacimiento aplicado a la disciplina italiana en que se formó
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ALONSO BERRUGUETE, lo confirman sus trabajos y escritos sobre el
Renacimiento Español -obra de relevante mérito- sin que tampoco baje
el nivel en el libro Arquitectura Gótica Toledana del siglo XV.

Omitiendo toda clase de florilegios comunes, aunque esporádicos
e innecesarios, ahora por no encajar en el carácter del presentado y
presentante, aprovechemos las enseñanzas que exponga don José María
de Azcárate, agradecidos y prestemos sincero respeto como debida
atención a cuanto salga de labios siempre magistrales y autorizados.

Nada más de mi parte.

RAMON REVILLA VIELVA



A L O 101 S O^ERRtIGLIETE

y el Renaci><niento Castellano

En septieniUre de 1561 muere en una cie las dependencias del

Hospital de Afuera de 1'oledo el escultor más irnportante del siglo xvi,

Alonso Berruguete, cuando se ocupaba en dar los últimos toqucs al

sepulcro del cardenaJ Tavera, su más entusiasta admirador y mecenas.

Terminaba así la vida de un artista que había alcanzado la cima en el

aprecio de sus coetáneos, por ser el que de manera más diáfana supo

expresar los principios estéticos de la plástica de nuestro Itenacimiento.

En efecto, ocho aiios antes, en 1553, en las declaraciones de los

testigos que intervienen en un pleito entablado a Inocencio Berruguete,

se recogen una serie de juicios encomiásticos sobre Berruguete y su

arte, que emiten escultores de A^: ila, León, Benavente, Vallaclolid y

Amberes. Antonio de Iacalante, cle 51 aiios, declara que Berruguete

«hes abido e tenido por el mejor de todos elJos y este dicho testigo por

tal le tiene^; Juan Sánchez dice que «es la persona más abil y savia y

esperta en la dicha arte de escultura e cle^-ujo que ay en toda España •

y aun fuera della^, añadiendo que es «liombre mtry honrrado e muy

buen cristiano y temeroso de Dios=; Antonio Morante recoge la opinión

generalizada entre los maestros escultores y entalladores de que «es

único en España= y declaran de manera análoga los demás testigos,

como esteban de Salas, Juan de Villoldo y Guillermo de Sanforte.

Preciso es señalar que este público reconocimiento cíe su superior

maestría se verifica al enjuiciar la labor hecha en un campo que no

consideró, en su juventud, como el más idóneo para expresar sus ideas.

En efecto, cuando de regreso de Italia lo encontramos en la corte, en

1518, figura como pintor del rey. Seguidamente, en 1519, cuando se

trata de labrar el sepulcro del canciller Selvagio para Santa Engracia de

7.aragoza hace un acuerdo con el burgalés Felipe de Vigarny para tra-

bajar en mancomún, indudablemente para que este hiciera materialmen-
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te las ideas o bocetos que él proyectase en sus dibujos. Así, en estos

años primeros de su estancia en Castilla, se le relaciona con las pinturas

que se pensaban hacer en la Capilla Real de Granada; se le encarga la

pintura de las velas y estandartes de la arrnada y nao real en que ha de

embarcarse el Emperador, en 1520, en La Coruria y adquiere fama como

retratista, aunque la valía de su estilo como pintor sea hoy para nosotros
un verdadero misterio.

Prescindiendo del rnutilacíísimo sepulcro del canciller Selvagio,

realmente su labor como escultor no se inicia hasta 1523 cuancío, fra-

casados sus proyectos de pintura para Granada, contrata el retablo de
la Mejorada de Olmedo, en colaboración con Vasco de la 7arza. La

muerte de este magnífico escultor de Avila trunca la colaboración y

Berruguete se enfrenta con la tarea de este magnífico retablo, que va

a ser su primera obra maestra. Indudablemente el prestigio alcanzado

con motivo de esta obra, fracasados de nuevos sus intentos para traba-

jar como pintor en Granacla, le facilita la labor como escultor. Su triunfo

se fundamenta cuando el gran abad del monasterio de San Benito de

Valladolid, le encarga la ingente obra del retablo mayor cle esta i^lesia

en este nrismo ario de 1526, a poco cíe acabar la obra cle Olmedo.

Nos encontramos, una vez más, ante el caso del artista que no

logra triunfar en lo que el estima que es su profesión, pero que con su

genialidad suple impericias técnicas, ya que por su formación florentina

es maestro en el arte del dibujo, fundamento de todas las artes. `l^riunfa

Berruguete en la escultura, como Miguel Angel en [talia había logrado

triunfar en la pintura de las bóvedas de la Sixtina, hechas a disgusto,

pues estimaba que su arte poclría tener una más sincera y bella manifes-

tación err las esculturas del sepulcro de ]ulio IL Ahora triunfa Berrugue-

te en este retablo de San Benito y él mismo se considera altamentc

satisfecho cle su obra, como se deduce del texto de su carta a Andrés

de Náxera. En ella le dice que considera su obra perfecta, por lo que

está ^muy contento=, y le ruega venga a verla y tasarla, pues ya quc

conoce las buenas obras que hay en Espana podrá apreciar =cuanta es

la diferencia^. La obra del retablo de San Benito, como todas las genia-

les, contenta a muchos y debió disgustar a no pocos. Su arte avanzado

se muestra bruscamente rornpiendo con la monotonía de la bucna téc-

nica y suavidades italianizantes y con las persistencias formales del

goticismo. Así no extraria e] elogio cle Cristobal de Villalón y las

objeciones que le hacen los tasadores del retablo, reflejando justarnentc

esta diversidad de opir^iones.

Ciertamente es a partir de este momento cuando se afianza el pres-
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tigio de Berruguete como escultor. ]usto es consignar que, aparente-

mente, es un triunfo tardío. Es ya un hombre maduro, pues habiendo

nacido en Paredes de Nava hacia 1489, segírn sus propias declaraciones,

contaba más de 40 arios cuando termina el retablo de San Benito.
A partir de ahora, aunque su calidad de excelente retratista continúa

siendo apreciada, su labor fundamental se concreta al campo de la

escultura, sorprendiendo por su originalidad y su gran ciencia, es decir,

por ^la doctrina=, como decían sus coetáneos.

Su estilo se impone, su concepto del arte configura la estética cas-

tellana del Renacimiento y su taller trabaja incansablemente para los

más selectos mecenas del reino de Castilla. El éxito del retablo de

San Benito trae consigo nuevas obras y la ampliación de su taller coli

encargos fuera de la órbita vallisoletana y palentina. Aun no ha acabado

el retablo de San Benito cuando el gran protector de las artes, el arzo-

bispo don Alonso de Fonseca, le encarga el retablo para su Colegio de

Santiago, o de los Irland,eses, en Salamanca, que es otra de sus obras

maestr^s. Poco después, en 1537, recibe el encargo de un retablo para

el banquero don Diego de la I laya, que había de colocar en su capilla

de la iglesia de Santiago. Dedicado a la Adoración de los Reyes, si por

una parte es la obra en la que el genio inquieto de Berruguete llega al

máximo en su exaltación y expresión del movimiento, de otra parte ya

se advierte una seiialada evolución. Renovando la inspiración de su

aprendizaje italiano, Berruguete compone ritmicamente, buscando equi-

librio de masas y bellos perfiles, en bírsqueda de un arte más sosegado

que aquí solamente se insinúa en la composición geométrica, a base de
un tetraedro, del grupo central.

Es indudable que, por estos arios, el cargo que tenía de escribano

del crimen en la Audiencia de Valladolid, que había ido manteniendo

con sus constantes permisos, a pesar de las resistencias que encontraba

en la propia Audiencia, le había ido relacionando con las altas esferas

sociales, coadyuvado por su cargo en la corte, en la que figura adscrito

a la Casa de Borgoña hasta 1532, aunque trabaja para ella aún después

de 1535. De aquí debe proceder su estrecha relación con el cardenal

Tavera, Presidente de la Audiencia y arzobispo de Toledo, desde 1534,

a juzgar por el texto de su Crónica publicada por Salazar y Mendoza.

Es lógico, por tanto, que al tratarse en Toledo de la terminación de la

sillería de coro de la ĉatedral, inflúyese el cardenal para que los canó-

nigos toleclanos diesen participación en la obra a Alonso Berruguete.

No obstante, a través de la documentación y de lo estipulado escueta-

mente en el contrato, parece que el estilo desasosegado y expresivo no
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fue estimado convenientemente por buena parte de los canónigos tole-

danos, que debieron considerar un tanto audaz encomendarle obra tan

importante en su totalidad y ni aun siquiera le dieron la primacía. El

hecho concreto es que como reflejo de estas dudas y de esta diversidad

de opinión, la obra se encarga a Felipe Vigarny, escultor burgalés que

ya anteriormente había trabajado en la catedral toledana, y a Berruguete

que inicia con esta obra su gran etapa en Toledo. Se especifican bien

claramente las condiciones y la obra se vigila muy de cerca para impe-

dir que los artistas se permitan libertades respecto a los modelos y

trazas aprobados. En las condiciones para la obra realmente correspon -

día a Vigarny la mejor parte, no sólo por estar encargado del lado del

Evangelio, que por estar frente al mediodía es el mejor iluminado de la

sillería, sino también porque se le encarga el remate de la silla arzobis-

pal. Sin embargo, su muerte da paso a Berruguete que, trabajando con

rnás libertad, puede dar en diversos detalles de la silla arzobispal y en

el remate clara muestra de su genio. ,

Se advierte como en esta sillería Berruguete evoluciona, a tenor de

la espiritualidad española, hacia un arte más clásico. Busca una mayor

corrección, rehuyendo estridencias en lo posible, prodigando las ama-

bles y bellas siluetas y perfiles. Al mismo tiempo, las contorsiones y el

movimiento violento de las figuras del retablo de San Benito se con-

vierten en gestos suaves y Plegantes, en los que se juega con la gracia

de los perfiles.

Son los alios en los que Berruguete adquiere el señorío de Villato-

quite, en las cercanías de su villa natal, amplía sus casas en Valladolid

y aunque goza dc extraordinario prestigio como artista excepcional

vive al margen de las disputas de taller e inclusive del ambiente corte-

sano. Esto explica que los jóvenes artistas recurran al recurso de entrar

en el taller de su sobrino Inocencio, para así poder estar en contacto

con el gran maestro, que se aisla y sólo enseña en el reducido círculo

de sus discípulos.

Trabajos para don Francisco de los Cobos, secretario del Empera-

dor, para doña María de Mendoza y para el convento de Santa Ursula

de Toledo, además de los proyectos para la catedral de Toledo, la eje-

cución del sepulcro del cardenal Tavera y la iniciación del retablo de

Santiago de Cáceres, ocupan sus írltimos veinte años. Labor ciertamen-

te escasa en cantidad, pero en las que alcanza las cimas más altas en la

plástica hispánica, y que justifican los elogios que anteriormente hemos

citado y que le convierten en el mejor representante de nuestra escul-

tura del Renacimiento, porque en su estilo se funden las dos bases que
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fundamentan la concepción hispánica del Renacimiento, es decir, la
persistencia de la tradición cristiana medieval y la adaptación del len-
guaje formal del Renacimiento italiano.

El fundamento de su estilo, cn efecto, se encuentra en las condi-

ciones peculiares de su educación en España e Italia, aparte de sus

características como artista de lenta formación, típica del arte hispánico.

Así lo vemos en el Greco, en Velázquez y en Goya, por ejemplo, que

van lentamente asimilando diversas influencias, que incorporan a su

propia evolución, de tal forma que es su plena madurez, ya en sus

íiltimos años, cuando consiguen sus obras maestras.

Es este problema de la formación artística el que, en el caso de

Berruguete, se plantea de una rnanera más urgente y que al mismo

tiempo se nos presenta con rnás obscuridad a nuestra consideración.

Es claro que Berruguete antes de marchar a Italia hubo de formarse,

como pintor o como escultor, en torno a alguno de los grandes centros

del arte castellano en el primer decenio del siglo. Esta formación caste-

llana fué, indudablemente, lo que le perntitió asimilar las formas del

Renacimiento ital^ano conforme a una interpretación que responde

estrictamente a un sentir estético hispánico.

Es verosimil que, si no la enseñanza de su padre, si al menos el

ejemplo, fuese un constante modelo a seguir en sus años mo-r.os. Pedro

Berruguete, que ya había muerto cuando su hijo Alonso alcanzaba los

yuince a ►ros de edad, había sido el pintor más recio y más castellano

de los que trabajaron en Castilla y en torno a la corte. Había permane-

cido siendo esencialmente castellano, a pesar de sus largos arios en la

corte de Urbino, sabiendo incorporar a su estilo algunos elementos

fonnales italianos, como la preocupación por la luz y por el espacio,

que le convierten en uno de los más avanzados pintores de su tiempo,

como introductor del Renacimiento. Es lógico que, bien por consejo

paterno, bien por propia iniciativa, sintiese el joven Alonso la necesidad

del viaje a Italia y también que comprendiese que era preciso fundir las

formas hispánicas con las italianas, en búsqueda de una mejor y más

original expresión artística.

Es también verosímil que del padre recibiese Alonso las primeras

nociones de su arte y que, en su mente infantil, soliase también e.n ser

pintor. En sus obras hay un leve recuerdo de canposiciones de su

padre, como vemos en la organización de los relieves del santo en el

retablo de San Benito, que recuerda la empleada para las escenas del

retablo de Santo "fomás de Avila, según vemos, por ejemplo, en la

Irnposición del cíngulo al santo, de igual manera que el recuerdo eslá
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latente en la bella y fluyente Asw^ción del retablo de San Benito, evi-
dente evocación de la tabla de Pedro Berruguete en la Colección Ruiz.

También el buen recuerdo del padre está presente en la rapidez

con yue es designado pintor del rey, a la llegada de Carlos I a Castilla.

Sin descartar la posibilidad de que el joven Alonso se incorporase a la

corte en Flancles, este nolnbramiento de pintor de cámara y la asigna-

ción de la quitación que percibe hasta 1532, por lo menos, parece fun -

damentarse en el dato, muy discutido y aún sin confirmar, de que

Pedro Berruguete fue pintor de Felipe I, por lo que heredaría el oficio el

hijo como ocurría con cierta frecuencia en la corte castellana. Podrían

servir de indicios para la confirmación de esta hipótesis los hechos

comprobados de que Alonso Berruĝuete no aparece en las nóminas de

la Casa Real de Castilla, citándosele unicamente en las cuentas de la

Casa de Borgoña del Emperador y clel hecho de que en una de las pri-

meras menciones en la corte el escribano equivoque el nornbre, llamárr-

dole Pedro, como a su padre.

Ahora bien, concretamente aparte de las primeras nociones e ► r el
oficio de pintor y del ejemplo de su vida, poco más pudo recibir Alonso
Berruguete de su padre. A la muerte de este debió de entrar como
aprendiz -segím es normal- con algún maestro activo en Palencia,
Burgos, Avila o"Toledo, lugares doncle su padre tuvo arnplias relaciones
y según podemos deducir de las noticias posteriores a su regreso
de Italia.

Nos parece muy significativa su colaboración, recién llegado de

Italia, con el burgalés Felipe Vigarny, que plantea el problema de su

relación o conocimiento previo, bien en Burgos o en esta ciudad de

Palencia. En efecto, tenemos el dato de que Vigarny trabajó para esta

catedral de Palencia entre 1505 y 1509 haciendo las imágenes del altar

mayor, al mismo tiempo que trabajaba también el vallisoletano Pedro

de Guadalupe. Este último declaraba en 1525 que conocía a Berruguete

desde hacía 18 años, lo que nos sitíra la simultánea estancia de Berru-

guete, Vigarny y Guadalupe en 1507 en Palencia, indicios en los que

se puede apoyar la tesis de la formación de Alonso Berruguete en estos

talleres de la catedral, como parece lógico por su pro^imidad a su tierra

natal.

Sin embargo, creo que es obligado tener presente que durante
estos mismos años rige la sede burg^alesa el dominico palentino Fray
Pascual de Ampudia. Durante su pontificado en Burgos se lleva a cabo
el traslado del coro a la nave central con la consiguiente construcción
de la nueva sillería, de la que se encarga Vigarny contando con la
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colaboración de un numeroso plantel de escultores de desigual calidad,
muchos de ellos principiantes, a juzgar por la obra hecha. A favor de
esta hipótesis de la formación burgalesa podría aportarse la noticia
de que entre los familiares dc•1 obispo figura un Fray Pedro de Berru-
guete, tío de Alonso, que acomparió a Fray Pascual a Rorna, en 1512,
con quien pudo marchar el joven Berruguete a Italia, segírn hace tiempo
sospechaba Allende-Salazar.

EI problema de la fornlacicín castellana de Alonso Berruguete se

complica aím más si tenemos presente su posible entronque con la

escuela de Avila, a cuyo favor podrían aportarse varios datos, aunque

ningrmo cle éllos decisi^•o. Tenemos la relación cnn Vasco de la Zarza,

en 1523, cuando contratan en colaboración el retablo de La Mejorada,

quien por otra parte había trabajado anteriormente por tierras de

Pa(encia, según puede advertirse por su indudable intervención en la

capilla de la Concepción de San illiguel de An^pudia. En torno a esta

posible relación y en favor de ella están los datos de las írltimas obras

cle Pedro Berruguete en la catedral de Avila, en colaboración justamen-

te con Vasco de la "Larza y en cuyo retablo mayor es muy posible se

iniciara Alonso colaborando o ayudando al padre.

Vemos, en resumen, como la forlnación hispánic<^ de Berruguete,

aunque indudable, queda en el misterio, ya, que rro se le puede adscri-

bir a ningún centro artístico detenninado. Arm se complica la cuestión

si tenemos presente que dada la primacía que dio a la pintura, verosi-

milmente iniciase sus estudios para seguir la profesión paterna, lo cual

oscurece el problema por la carencia de referencias y seguras atribucio-

nes que tenemos de la pintura en el primer decenio del siglo xvr en

tierras palentinas, donde brilla Juan de Flandes, como maestro excep-

cional, y una serie de maestros cuyas obras se atribuyen a fechas
1n7pCeC1SaS.

Sin embargo, a pesar de esta carencia de noticias y a esta incerti-

dumbre respecto a su iniciación en el arte es claro y evidente que

Berruguete parte para Italia respondiendo a una llamacla de su vocación

de artista y ya con tma formación previa, sin lo cual sería inexplicable

su actitud respecto al ambiente florentino y romano.

Llega a Italia en Lm momento crucial del arte renacentista, cuando

están haciendo crisis los t^rin^ipios del renacimiento florentino quatro-

centista y se está creando el gran estilo del renacimiento romano dól

Cinquecento. Cuando a la genialidad del gran Leonarclo se oponen

nuevos conceptos estéticos, que tienen en Miguel Angel y en Rafael de

Urbino sus mejores representantes. AI mismo tiempo, numerosos artistas
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florentinos buscan la creación de un estilo original que, adaptando ele-
mentos diversos de los grandes maestros, no suponga la anulación de
la personalidad de cada uno de ellos, con lo que dan lugar al movi-
miento manierista florentino, uno de los más sugestivos del arte italiano.

Berruguete a su llegada a Italia, concretamente a Florencia, sabemos
que se dedicó al estudio de los grandes maestros, copiando al Masaccio,
a Miguel Angel y a Leonardo, aparte de copiar obras clásicas, entre
ellas el Laoconte. Su estilo destacó bien pronto entre los demás artistas
italianos, de tal manera que el Vasari le cita repetidas veces como uno
de los más excelentes artistas de su tiempo, siendo significativo yue sea
el único extranjero que es mencionado en el grupo de pintores y dibu-
jantes florentinos, perfilándose su figura como una de las fundamentales
en la creación del manierismo florentino por su original interpretación
y asimilación de las enseñanza^ de los grandes maestros.

Pero dejando aparte este papel fundamental que, segízn la crítica
italiana de nuestro tiempo, tiene Berruguete en la creación de la más
original y sugestiva escuela italiana del siglo xvi, -a través de la influen-
cia que ejerció sobre el Pontormo, el Rosso y el Beccafumi-, interésa-
nos señalar, desde el punto de vista de su futura evolución en L'spa ►ia
cuáles fueron los maestros que ejercieron sobre él una mayor influencia

Aunque Berruguete mantiene su integral independencia, su forma-

ción previa le permite seleccionar e interpretar todo aquello yue mejor

podía servirle para expresar sus ideas. Así en sus obras aparecen claras

las relaciones con los maestros del principio del Renacimiento, que en

cierto sentido mantenían no poco del expresivismo gótico, como

Donatello y Masaccio. También se advierte el estudio de las estilizacio-

nes de los postdonatellianos, pero, sobre todo, son los grandes cinque-

centistas, Leonardo y Miguel Angel, los que de manera más decisiva

influyen en su estilo, y más el primero que el segundo.

En efecto, son los años de la plena juventud de nuestro artista, de

los veinte a los treinta, y aunque Berruguete se impregna de las ideas

del arte italiano, claramente percibe que el ideal paganizante de culto

a las bellas formas aparentes no va de acuerdo con sus creencias y con

la concepción de la imagen religiosa. Así, no es extraño yue paganizan-

te Miguel Angel de los años mozos solamente tome algw^os recursos

técnicos, como la acentuación del movimiento contrapuesto y la ten-

dencia a la línea helicoidal, o línea serpentinata, en sus figuras, pues

realmente, como ya observó don Manuel Gómez-Moreno, en su antíte-

sis en cuanto concepto estético, aunque más tarde Miguel Angel por la

propia evolución de su escultura y de sus ideas ha de aproximarse a
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nuestro artista, ya cuando ambos artistas trabajaban sin relación, uno
en Roma y Florencia, el otro en Castilla.

En cambio, el genial Leonarclo, más cle veinte años más viejo que

Miguel Angel, influye claramente de rnanera directa en nuestro joven
castellano, tanto por sus idcas como por sus obras, unas y otras popu-

lares en el ambiente florentino del primer decenio del siglo avl. En su

teoría estética defiende Leonarclo la nccesidad del cstuclio de los carac-

teres y recomienda la representación de diversos gestos y actitudes

para la expresión anímica, que es lo que debe interesar al artista. Al

mismo tiempo se intere^sa por la expresión del movimiento, con escorzos

y estudios de aciitudes de desequilibrio y precisamente por estos años

se interesaba especialmente por la representación del ímpetu y dcl

furioso frznesí, ciue lc preocupaba para su cartón de la Batalla cle

Ang}riari, que había de pintar en competencia con Miguel An^^el en el

Palacio de la Señoría. Por otra parte, también se preocupa Leonardo

por los efectos dc luces, por los esfumatos y considcra la primacía cle la

ciencia del dihujo, toclo lo cual 1o vernos reflejado en diversas facetas

del arte de Berrubuc te. Así la sensual Eva de la sillería de 1'oledo se

nos ofrece como un eco dc la Leda pintada por el maestro florentino,

corno de igual manera la interpreta:^ión que da Berruguete a la Adora-

ción de los Ma .̂;os aparece claramc,Ite inspirada en la de Leonarclo e

induso los estudios y prodi^alidad de los caballos recuerclan análoga

preclilección del maestro florentino o de su discípulo, el Rustici. 1' hemos

de prescinclir en este nlornento de {a influencia que recibe Berruguete

en el concepto de su pintura, partic^^l^^-n:cnte en cuanto a los estudios

de la noc}le o de la luz crepuscular, colllo se advierte en las escasas

obras que conocemos de Berruguete en este campo de su actividad

artística.
Claramente sc percibe, por tanto, lc^ ^^ran importancia que tiene la

estancia de Berruguete en Italia, justamente por estos años cuando se

inicia el gran Renacimiento cinquecentista. Es precisamente en estas

circunstancias, cuando realmente está en germen el gran estilo del

llamado Alto Renacimiento, cuando Berruguete puede incorporar las

formas, técnicas e idcas a su formación hispánica y sentar las bases dc

una plástica original, renacentista o renovadora como la italiana. pero

diversa en cuanto contenido y finalidad. En suma, configurar un Rena-

cimiento que ha de marchar paralelamente, en cuanto a cronología con

el arte italiano, pero que caminando en otra dirección ha de enlazar de

una parte con la F.dad Media y por otra con el arte católico de la Con-

trarreforma, es decir, con el Barroco.
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Volvía, pues, Rerruguete a Castilla en 151^3 con una formación

6ptima en tanto en cuanto por su caracter permanecía siendo esencial-

m^nte castellano, lo que scrá el fundameuto de su original estilo que le

convicrte en el mejor escultor cle nuestro Renaciruiento. Coincide pro-

videncialmente su regreso con la elevación de Carlos I al trono impe-

rial, que coloca repentinanrente a Castilla al frente cle la Cristiandad,

con una clifícil tarea a realizar en l:uropa ya c^ue los problemas políticos

se entrecruzaban con los probíemas religiosos reavivaclos prn^ la Reforma
protestante.

Parece claro y evidentc que a la Espaiia cie la época <íe Carlos I

no poclían agraclar íntegralnente las ideas c^ue informab^^n el Henaei-

miento italiano eti el terreno cle las artes plástieas, al c{ue he ►nos de

concretarnos, por lo que tenían cle ruptura con la tradición Inedieval y

cíe renovación clel paganismo en cuanto culto a las bellas formas apa-

r: ntes. La ruptura con la l:cíacl A4edia iba en desacuerdo total con la

idea ^^ispánica, tanto desde el punto de vista político como religioso.

Para el hombre castellano clel siglo xvr la Edad Iti(ecíia se ofrecía con el
caracter heroico cle la lucha contra el Islam, que Ilabía culminado en tm

pasada inmediato con la gran victoria sobrc: Granacla. la claro yue

clescle este ptmto cíe vista no era la Eclad Meclia y el inmecliato reinaclo

cle los Re}^es Católieos aigo que clebía olviclarse, pues ella nos había

dado el concepto clel quc:hacer histórico como defensores de la Cris-

tiandad, al que se aunaba cl clescubrimiento de ^lrnérica, que impregnó

de carácter mesiánico y combativo a nuestro Catolicismo. Al rnisrno

tiempo cl castellano veía c^n la religiosidacl de la Fdad 1^Iedia el funda-

mento de su vida, ya c{ue el espíritu cristiano de la lucha contra el

[slam había dado un contenido religioso a la vicía hispánica y era

absurclo intentar romper con ello, aun cuando esta solución de conti-

nuidad, cle ruptura, fuese tan sólo para E:nlazar con los primeros siglos

del Cristianismo y no con la Roma pagana. I?s más, el castellano de esta

primera mitad del siglo combatido por la Neforma protestante tanto

militarruente como en el campo dc las ideas, veía evidentemente en

este intento de ruptura no sólo un ataque a la fe, sino también un

ataque a su concepción del Imperio cristiano, como intentaba construir

el I?mperaclor, en cl c^ue precisamente esc concepto de cristiano le obli-

gaba a entroncar con las ideas tnedievales. Veía, ciertamente, una

fuente de peligros que en las artes plásticas se manifestaba en el dema-

siado apego a las fonnas externas y cn todos los campos percibía quc

más que una vuelta a los tn^incipios de la Antigiiedacl clásica era necc-

saria una Kefonna, como se llevó a efecto en Trento. I:1 intelectual, en
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efecto, sentía esa necesidad de renovación y advertía la conveniencia
de incorporar o asimilar las nuevas formas o las nuevas ideas que ser-
virían únicamente para revestir más bellamente la esencia de la creencia
hispánica.

En consecuencia, surge un Renacimiento de carácter esencialmente

cristiano, en muchos aspectos fonnales e ideológicos opuesto al italiano,

que a la larga ha de dar impulso a la renovación artística de los tiempos

ruodernos, pues en el ha de fundamentarse el manierismo del arte tren-

ti ► IO y, en cíefinitiva, dcl arte barroco del siglo xvrr. Este Reriacirnicnto,

-del que Berruguete ha de ser el múximo representante en la escultura

como, siguiendo sus huellas, ailos después lo ha de ser el Greco, en la

pintura-, se caracteriza por la fusión de las formas y espíritu del último
gótico con las del Renacimiento italiano, del yue se aprovecha todo

aquello quc no va en menoscabo de la mayor pureza de la expresión

religiosa, cuando se trate de imágenes, o de la expresión espiritual

cuando se trate de un retrato o de una obra profana. Se desprecia o

descuida la bella forma aparente, de tal manera que la obra si agrada y

cautiva es justamente por su carácter expresivo a lo que se supedita

todo. Se buscan, incluso, estridencias, disonancias y arbitrariedacles

extrai^as para el logro de un efecto expresivo que agite el alma del

espectador y fijándole le cautive. Se Ilega al alma y habla la imagen

directamente conduciendo al contemplador, conforme al texto paulino,

a la consideración de lo invisible a través de lo visible. l^To se pretende

de ningírn modo que el espectador pueda quedar prendido y detenido

en la imagen que tiene ante si, en el fondo ligera variante de la idola-

tría, sino que procura desasosegarle el espíritu e inquietándole le saque

de la inercia reposada y anhele y perciba intelectualmente la belleza

eterna.
Así nos explicamos esas inquietanfes figuras de Berruguete desde

el San Jerónimo, irreal en su dolor, a la suave figura del San Sebastián

y al sentimiento trágico de la cabeza del cardenal Tavera, en los que

por el dolor físico del santo, por la grácil belleza e inestabilidad del

joven mártir y el patetismo de la muerte fielmente expresa, nos

conmueven.
Esta tendencia conduce asimismo a contraponer la inquietud y el

movimiento a la serena y mayestática tranquilidad de las coetáneas

obras italianas. Ahora bien, lo que se intenta expresar es mas bien un

desasosiego íntimo, tui movimiento espiritual que trasciende descom-

poniendo la imagen. Es la inquietud del que anhela conseguir algo y

aún no ba llegado como vemos, por ejemplo, en la interpretación sote-
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riológica que Berru;uete da al tema de la ^ldoración de los Reyes, en

el que siguiendo el texto evangélico de San Lucas no representa sim-

plemente el ostentoso despliegue cle unos Reyes que con sus más ricas

vestiduras van a ofrecer sus presentes al Nilio, como es frecuente en las

interpretaciones de este tema iconográfico, sino la de unos Reyes yue

vienen a ofrecer s^IS presentes al Salvador del género bumano y que

por este sentido muestran el anhelo de todos los pucblos que esperan
al Mesías, por lo que corren y se apresuran por llegar pronto, según sc

relata en los textos apóerifos que se inspiran en el brcve texto clel

Evangelio cle San Lucas y para lo que Berruguete induclablc mente hubo

de inspirarse en la interpretacicín del tema que dejó inacabacla Leonardo

de Vinci, en el Museo de los Uffizi. En otros casos es la inquietud de

los que poseen la verdad y temen perderla, mostrando cse fuego íntinlo

del que anhela acabar para llegar cuanto antes, según se refic^ja en el

famoso soneto «Muero, porque no muerom. Es, en resumen, la angustia

mística, pues aún al que posee al Se ►ior, como escribe Fray 1'rancisco

de Osuna en su Lcy cle Amor Santo publicada en 1536, esto le desaso-
siega ^plres que cl a^nor^ nunca reposa, aunque terTga al anrcrdo. Ilace el arnor

como el cuidadoso carcelero qc^e tiene presn algún gran seiior, y siempre anda

pensarrdo corno lo poclrcí rnás asega^rar, pv, que no se le vaya, y Luscn lodas
las Ĵor^nas c^ue ^^uede p^rrz lo posee;• nuís sin esperan^a de ^,errlerlo; y este

cuidadu le trae suspellso y le quita el sueño, y lo llace porler- e;I coGro toda su
casa ^.

Vamos viendo como el arte de Berruguete, conforme a los princi-
pios que rigen las manifestaciones de la espiritualidad hisp^nica del
Renacimiento, va configurando una plástica en la que se da un carácter
secunclario a las bellas formas aparentes, en beneficio cle una mejor
expresi^^iclad religiosa. Berruguete se refugia en el munclo cle las ideas,
de la concepción intelectual, lo que supone al mismo tiempo una c^^a-
sión del ^íspero mundo circtlndante, cle los pleitos enojosos, cle las ren-
cillas y envidias locales.

Radica, por ello, su arte en la concepción neoplatónica, que se cir-
cunscribe a un mundo de ideas, conforme al concepto neoplatónico
popular en la España del siglo xvI y que ha de culnlinar en el arquetipo
cervantino del Ingenioso Hidelgo. Es r. almeute un carácter neoplatónico
que no se cií`ie al mundo abstracto cle las icleas, sino que tolna la reali-
dad para recrearla de nuevo, dando vid-i a una nueva eisión del mundo
y cle las cosas. Así en Berruguete vemos las irreales y alargadas siluetas
de formas fluyentes en la magistral Asuncibn del retablo cle San Benito
o el idealismo del San Sebastián, resbalando por el tronco dcl árbol con
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irreales dorados en telas y cabellera. Es un platonismo, en suma, que no
pierde el contacto con la realidad, por lo que con justicia se ha hablado
del realismo de esta escuela española del Renacimiento, pero es preciso
distinguir bien claramente que no es un realismo de carácter naturalista,
como en el siglo xvrr, sino que apoyándose en la sensación crea un
mundo intelectual, en lo que estriba uno de los aspectos esenciales de
la modernidad de Berruguete. Justamente es esta deformación intencio-
nada de las formas visibles, para crear un nuevo mundo de formas, una
concepción estética paralela a la de los artistas abstractos coetáneos
que rompen con la visión sensualista de los impresionistas para crear
un mundo de formas ^totalmente nuevo.

Por otra parte, conforme a un concepto estético que enlaza el
gótico final con el Barroco, otra de las características peculiares del
Renacimiento castellano, en oposición al arte italieno, es el de la consi-
deración de la primacía de la visión total. Sin embargo, en este momen-
to a diferencia de lo que ocurre en el Barroco, el artista considera que
este efecto total se consigue superalido las diversas totalidades o indi-
vidualidades que la integran, es decir, sin anular la belleza particular
e independiente de cada una de sus partes.

Así ocurre, por ejemplo, en la concepción de su magna obra, el

retablo de San Benito de Valladolid que le abrió las puertas del triunfo,

pues, como escribía el ya citado Cristóbal de Villalón, -si los príncipes

Philippo y Alexandro vivieran agora, que estimaban los trabajos de

aquellos de su tiempo, no ovieran thesoros con que se le pensaran

pagar-. Berruguete concibe esta magna obra, cuyos restos llenan hoy

tres amplias salas del Museo l^Tacional de Escultura, en función del

efecto que habría de producir en la gran iglesia gótica. Allí brillaba

como un ascua de oro al fondo de la capilla mayor, de manera análoga

en su efecto plástico al de los grandes retablos barrocos y góticos. De

la misma manera, en efecto, lo vemos en la disposición de los retablos

barrocos de San Esteban de Salamanca, modelo seguido en tantas

iglesias barrocas castellanas, como de igual forma se concibe por Gil de

Silos, en el siglo xv, para la cabecera de la iglesia de la Cartuja de

Miraflores.

Ahora bien, según hemos indicado este efecto total no obliga,
según el concepto renacentista de Berruguete, a la anulación de la
posible consideración independiente de cada una de las figuras, cuadros
y relieves que lo integran. En éstos justamente se advierte como nos
va desarrollando una Yariadísima gama de actitudes y tipos, de gestos
y movimientos, en búsqueda de concordancias y contrastes. Así vemos
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escenas de suma belleza, como la Imposición de la Casulla a San Ilde-
fonso y figuras feas, horriblemente feas, como el ya citado San ]eróni-
mo; gestos reposados y equilibrados como el de San Agustín, frontal y
de alargado canon, y contorsiones violentas y desequilibrios como el
del profeta calvo, versión frenética de un modelo del Rustici. De uno
en otro la vista nos lleva a la contemplación intelectual de una diversi-
dad gracias a la cual vamos concibiendo la gran belleza, muy superior,
que encierra la obra en su conjunto.

Ahora bien, la figura genial de Alonso Berruguete tendría sólo un
interés coneretísimo y limitado si su concepción estética se hubiese
limitado a informar sus propias obras, sin influir en su ambiente y con-
vertirse en la más representativa de nuestro Renacimiento. Por el
contrario, su arte se difunde y es la levadura que fundamenta y permite
dar una contextura uniforme a la plástica castellana de la prirnera mitad
del siglo xvr, aspecto que sólo podemos esbozar brevemente en esta
ocasión.

Ya a raíz de su Ilegada a España su influencia se acusa no sólo en

la obra de su primer colaborador, Felipe Vigarny, segírn puede adver-

tirse en el retablo de la capilla Real de Granada, sino también en el

mejor escultor de Aragón, Damián Forment, a través del cual el arte de

Berruguete se extiende por Zaragoza, Huesca y La Rioja, fundamental-

mente.
Establecido su taller en Valladolid, sus contínuos viajes y la natural

vinculación a su tierra natal justifican su influencia por la Meseta, par-
ticularmente en el círculo de Juan de Valmaseda. Así lo vemos en el
retablo de Torremormojón; en el magnífico San Matías del retablo de
los santos Cosme y Damián en la catedral palentina; en el retablo
de San Pedro de Becerril de Campos, hoy en la iglesia del Sagrario de
Málaga; en las esculturas del retablo de Villacidaler; en el retablo de
Mazuecos, donde se repiten escenas según la iconografía de Berruguete,
tales como la Huída a Egipto y la Adoración de los Reyes; en los expre-
sivos evangelistas del banco del retablo de San Nliguel de Becerril de
Campos y, por citar sólo las obras más destacadas, las esculturas del
retablo de San Pedro de Fuentes de Nava, donde se conserva una mag-
nífica pintura de su mano representando el Santo Entierro y en donde
la mayor relación con su estilo se fundamenta por el dato conocido de
que una hermana de Berruguete vivía en la villa, como ocurre igual-
mente respecto a las esculturas de Guaza de Campos.

Más tarde la influencia de Berruguete por Castilla se difunde a
través de sus discít^ulos Francisco Giralte y Manuel Alvarez, segírn es
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conocido, mientras concretamente en Valladolid su estilo se refleja en
la obra de Gaspar de Tordesillas, que lo difunde hacia el Norte, e
incluso en el propio Juan de Juni, aspecto que no podemos detallar en
esta breve síntesis.

A partir de su obra y estancia en Toledo vemos como su estilo se
difunde por Castilla la Nueva y Avila, merced a sus colaboradores
Bautista Vázquez el Viejo e Isidro de Villoldo. Pero indudablemente la
más sorprendente influencia de Berruguete, a través de su obra y de
sus discípulos toledanos, es la que se dirige hacia Andalucía, llevada
por el citado Bautista Vázquez, entre otros, y que constituye el funda-
mento de la gran escuela barroca sevillana. Aún, por último, podríamos
recordar la comprobada influencia que su obra hubo de ejercer en el
Greco, llegado a España unos quince años después de la muerte del
gran escultor castellano.

Así no es extraño que en 1583, unos veinte años después de su

muerte, se lea en una probanza relacionada con el retablo de Cáceres,
que dejó sin acabar: •El dicho alonso berruguete, difunto, era tan docto
y perito en las artes de pintura y escultura y architectura que en ellas

era el más famoso que en su tiempo ni antes ni después acá se vió ni

conosció en estos Reynos de España, y tenía tanto primor y ciencia que
en lo que ponía su mano le daba tanto ser y valor que lo hacía de
mucha estima y precio, tanto que su vista llevaba tras sí los sentidos de
los mayores e más sabios ingenios con grande admiración-.

JOSE M.e DE AZCARATE
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INTRODUCCION

Las fnvestigacioues arqueológicas que el Instituto Español de

Arqueología, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas,

viene realizando en la provincia de Palencia ntediante la irticiativa y

generoso pntrocinio de la Excnia. Diputación Provincial, presidida

por don Guil(ermo Herrero y Martínez de Azcoitia, se iniciaron el

verano de 1960 con utrn serie de trnbajos en Herrera de Pisuerga y

aledaí`ros, objeto de la presente Memoria ti^, adernás de otros, de

carácter explorntorio, en ^'elilla del Río Carrión, que se completarán

(1) Han inten•enido en los trabajos, bajo la dirección de] profesor don Antonio Gar-
cfa y Bellido, Director del Instituto, los Colaboradores de este organismo, doctores Fer-
nóndez de Avilés, Balil Illana y don ]avier Garc(a-Belliclo, a cargo del cual ha corrido el
levantamiento del plano de las excavaciones de «El Pradillo». Las fotografias se deben al
señor Balil y los dibujos del material son obra de los señores Garcfa Bellido, princi-
palmente.

En cuanto a la redacción de esta Memoria, por el Director de las exeavaciones y

F. Avilés, corresponde al primero todo el estudio histórico relativo a Pisoraca, en sus

dos partes (identificación e inscripciones), las reseñas de «La Chorquilla» (concretamente

de las marcas y lucernas), con el estudio del alfarero Terentius y del yacimiento de

Villnbermudo, mEts los apéndices sobre la ubicación del campamento de la Legio IIiI y

estudio de la lhpida palentina de Sevenrs; y al segrmdo, los yacimientos de •La Chor-

quilla• (resto del material), «EI Pradillo• y•La Basrida», los demás sondeos de menos

importancia y este pequeña introducción, as[ como la coordinación y selección gráfica

cle toda Ia Memoria. En ella se ha incluído también (Apéndice III) el estudio de algunos

vidrios romanos de Palencia, de propiedad particular, publicados en AF_Arq 1958-59 por

nuestro colega el Dr. don Marcelo Vigil, a quien se debe además la clasificación de los

fragmentos recogidos en esta campaña.

La lahor de gabinete se ha efectuado en el Instituto Español de Arqueologia.
fa de señalar, finalmente, la asidua asistencia y ayuda prestada por don Eugenio

Fontaneda, Comisario Local de Excavaciones Arqueológicas, quien no sólo ha puesto al
alcance de los que suscriben su ricA colección de objetos arqueológicos de Palencia, sino
que nos ha asesorado con su conocimiento directo de las antigŭedades regionales, fecili-
tándonos además liberalmente los medios de traslado.
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en la próxfma campaña y se publicarán oportunamente1z^ junto con

las demás investigaciones para entonces proyectadas.

Nos eeñiremos, pues, ahora, a la zona de Herrera^31, abordán-
dose en primer lugar las cuestiones históricas relativas a la antigua
Pisoraca, con estudio o mención de las inscripciones conocidas de
esta procedencia y, en su caso, de Palencia.

En un segundo apartado, dedicado exclusivamente a la reseña

de la campaña de 1960, se examinan los distintos puntos excavados

en el casco o fuera de la población: unos con carácter de sondeo,

como <La Chorquilla>, algunos de cuyos hallazgos -marcas de

terra sigillata - son sumatnente importantes y motivan por ello u ►r

estudio especial sobre un aljar de la Legio Illl, tnn vinculada al

problema histórico de 1'isóraca; o las catas llamadas <del Huerto>,

<de la Plaza de Toros> o<del Paseo de la Er»tita>. Otros puntos

han permitido excavación rnás formal, cual la del <Pradillv de la

Fuente de los Caños> o del castro de •La Bastida>, más o ►nenvs

distantes de Herrern; estos dos yacirnientos, sobre todo el primero,

son los únicos en que han aparecfdo restos arquitectónicos, ocupnndo

por eso la mayor parte de nuestras actfvidades de campo. Terrnina

la reseita dándose cuenta de una breve prospección realizada fuera

del término municipal de Herrera, en el paraje denorninado

Fuentemán (Villabermudol 14^.

Por último, corno conclusión o apéndice de la rnemorfa se cierra
ésta con unas consideraciones históricns derivadas de lo que antece-
de, relativas a la posible ubicación de la citada Legio 111I, rnás el
estudiv de algunos impvrtantes hnllazgos palentinos, de épocn romn-
na, verificados con anterioridad a la presente campaña.

(2) Véase noticia acerca de dichos trabajos previos por A. Fern6ndez de Avilés, en
EI Diario Pnlentino (10-IX-1960) y RABM (LXIX, 19611 y por A. Garcta y Bellido, en ABC
(15-III-61), donde por vez primera publica éste su plano del manantial.

(3) La atención del Instituto hacia Herrera ha sido motivada, entre otras razones, por
los frecuentes y a veces importantes hallazgos romanos que vienen produciéndose en
obras de urbanización, algunos de los cuales se conservan en colecciones particulares de
la provincia, como los vidrios antes aludidos.

(4) La situación de cada punto puede verse en el mapa esquemótico y fotografías
panorámicas que se acompañan (figs. 1, 49-52 y 62), donde ademSs se indican otros
lugares de interés arqueológico, como el cerro de •La Miranda» y el castro del •S9nto
Cristo>, en San Quirce (Burgos).
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PISORACA IBERORROMANA

i.- Reducción de la ciudad.

Pisoraca hubo cíe estar donde la actual Herrera de Pisuerga. Sus
primeros documentos no proceden de los textos, sino de hallazgos
arqueológicos de todo orden, pero muy principalmente de los epigrá6-
cos. Estos írltimos citan la ciudad ya desde fines del primer tercio del
siglo r cíe la Era. Se trata de tres miliarios.

El primero (CIL II 4883) se halló jtmto a IIerrera, en la ribera del
Pisuerga, sin que los datos nos hayan transmitido el lugar ni las cir-
cunstancias precisas. Pero como el hito es ya citado por Strada, puede
afirmarse que era conocido a mediados del siglo xvr. Lleva la fecha
33!34 y el nombre de Tiberio. Serialaba la primera milla (probablemente
hacia el N.) a partir de Pisoracn, citada así, explícitamente:
A. PISORACA, M. I.

El segundo (CIL II 4884) apareció sin duda con el anterior y en las
mismas ignoradas circunstancias. Fué levantado en el 57-58, imperando
Nerón. Señalaba la misma distancia: A nISOR. M. I.

EI tercero (CIL II 4888) fué hallado en 1826 cerca de Castrourdiales,

en el valle de Otañes, juntamente con otro (u otros) miliarios que se

perdieron sin conocerse su contenido. El que se salvó fué levantado en

62-63, por tanto también en tiempos de Nerón. Señalaba la distancia

de 180 millas a partir de Pisoraca: A PISORACA M. CLXXX. Tal distan-

cia ha de suponerse hasta el lugar de su hallazo, Castrourdiales, pro-
bablemente la antigua Flaviobriga. La distancia actual por carretera

entre Iierrera de Pisuerga y Castrourdiales, pasando por Santander, es

de unos 220 kms., cifra que no coincide como se quisiera con las 180

millas romanas equivalentes a unos 266 kms., si tomamos la milla

normal. Esta discrepancia pudiera explicarse muy bien por diferencias

de trazado, más corto el actual. En todo caso la vía a que alude el
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miliario de Castrourdiales ha de ser la del Itinerario de Barro: Pisoraca

(Ilerrera). luliobriga (Retortillo), Portus Victoriae Iriliobrigensiurn (Santan-

der), Flaviobriga (entonces aun Portus Amanum ^Castrourdiales^) ^1>.
Los tres miliarios nos dan el nombre de Pisoraca con toda claridacl,

pero solo los dos primeros la sitúan en su lugar, ya que el de Castrour-
diales es, a este respecto, mtry impreciso, como hemos visto.

Pisoraca hubo de ser una ciudad importante ya que era nudo cle

comtmicaeiones como lo demuestran los hitos dichos, sobre todo el

último que contaba 180 millas desde ella. Su valor huho cle destacarse

sobre todo en tiempos de las Guerras Cántabras, juntamente con Segisa-

ma (Sasamón). Pero lo curioso es que no es citada ni por Strabon, ni

por Mela, ni por Plinio, ni tampoco por los historiadores de dichas

guerras. Ello acaso se explique por haber ciucdado a retaguardia. la

hecho es que, salvo las menciones dc los hitos varios, t;asa todo cl

siglo r y parte del u sin ser mencionada. La prilucra mencibn textual la

hallamos en Ptolenlaíos a mediados del siglo n. Este geógrafo la registra

con el nombre corrupto cie Sisáraka, fácilmente sustituíble por Pisa-

raka, o mejor Pisoraka. Mucho después vuelve a aparecer en c^l anó-

nimo de Ravenna, quien en 312, 19 cita una Pirascvn, cíue no es seguro

sea nuestra Pisoraca, y más adelante en 318, 13 una Pisioraca en la que

hemos de reconocer con evidencia la ciudad de que tratarnoy.

El Itinerario de Barro no la menciona tampoco. Pero ello es aquí
explicable ya que este documento señala la vía que partiendo de Astu-

rica Augustct (rlstorga), va hacia el E. para entroncar con el tramo Segi-
sarna-luliobriga algo m^ís al N. de Pisoraca, precisamente en el lugar que
dicho itinerario Ilama Amaia, situable hacia Alar del Rey (vide plano de
la fig. 1), es decir, unos 10 kms. más al N. de Pisoraca.

Esto es cuanto, por hoy, podemos decir acerca de la antigua ííe-

rrera cuyo primitivo nombre terminaba en -aca, sufijo idéntico al -acus

céltico, lo que va de acuerdo con otros muchos testimonios de toda

índole (antropónimos, topónimos, elementos culturales, etc.) corrientes

(1) Para estas ecuaciones véanse: Portus Victoriae = Santander, ). González Echegara^•,

Altamira 3-3, 1951, 282 ss.; A. García y Bellido, Ab'Arq 29, 195fi, 194 ss. Para Castrour-

diales = Flaviobriga, J. González Echegaray, AFArq 30, 1957, 253 ss. y, últimamente, mi

trabajo «Las colonias romanas de Hispania^, Anuario de Hist. del Derecho F_spnñol, 29,1959,

505 ss., donde se pone al día el problema. Respecto a luliobriga = Retortillo, no hay ya

cuestión, pero puede consuttarse AEArq 29, 195b, 131 ss. En lo tocante a la lópida dc

Castrourdiales cfr., a más de CIL II, 4888, Ephem, Epgr. 9, 1903, págs. 154 ss. y BKAH 53,

1908, 389 ss.



Fig. 1.-Situación de los yacimientos excavados en los términos de Herrera y Villabermudo.
(Del Mapa Topográfico de España, 1: 50.000, algo reducido).



------^- ------------
SIGV{ lltLS'TA 1^16r ^1,

Fig. 2. -LSpida de Iulius Antonius Pudens, de Lugdunum (actual Lyon). Hallada en Herrera.

Hoy en la colección de la Señora de Fontaneda.
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no sólo en la región sino en todo el cuadrante N. O. de la Península.
Ello permite afirmar que era antes de la llegada de los romanos (que
entran en esta zona ya a mediados del siglo u antes de J. C.) una ciudad
indígena, aunque los testimonios arqueológicos conocidos por ahora no
nos llevan más atlá de comienzos del siglo I de la Era, es decir los años
subsiguientes a las Guerras Cántabras. La región era rica y justifica
tanto el nacimiento de la ciudad indígena como su rápida romanización,
bien probada por la abundancia de hallazgos. Aunque situada sobre un
altozano a cuyos pies corría el río de su nombre, el Pisoraca lioy Pi-
suerga, no era su posición lo suficientemente fuerte para una resisten-
cia tenaz y lo probable es que cayera pronto en poder de los romanos,
acaso sin lucha, lo que explicaría también su anonimato. El Pisuerga
pierde aquí su carácter serrano para dilatarse en un ameno valle, verde
y feraz, en el que probablemente vivió una densa hoblación agrícola
dispersa en haciendas y cortijos (villael de los que, por desgracia, no
conocemos aun testimonios, aunque los esperemos. Muchos de sus
habitantes debieron de adquirir pronto la ciudadanía romana, como se
deduce de las inscripciones. Pero hubo de haber también indígenas
peregrinos a los que acaso correspotidan los tiestos cerámicos de tradi-
ción local, muy frecuentes en los pequeños castros de la región circun-
dante.

Los hallazgos suministrados por tropiezos casuales y excavaciones
testimonian la continuidad normal de la ciudad todo a lo largo del
Imperio. Es más, las invasiones germánicas del siglo v no debieron de
afectarla gravemente, pues vemos florecer en Pisoraca durante los
siglos vI y vn una opulenta sociedad visigoda de la que tenemos mag-
níficos testimonios en los ajuares de sus tumbas, excavadas en 1931-32 ^2).
Como no hay testimonios posteriores conocidos es de creer que su fin
advino con la invasiót^ árabe que debió de obligar a sus habitantes a
abandonar la ciudad, malamente defendible, para refugiarse en las
montañas cercanas de Cantabria, bien visibles desde ella. Cuando la
reconquista hizo posible la repoblación cristiana de esta zona, el nombre
de Pisoraca solo se conservó en el río Pisuerga. La ciudad había perdido
el suyo prerromano recibiendo el nuevo, ya Rcastellanon, de Herrera.

(2) J. Martfnez-Santaolalla, MJSExc., n.° 125. Madrid, 1933.
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2.-Inscripciones de Pisóraca.

Aparte los miliarios ya citados nos han llegado como lialladas en
Herrera de Pisuerga las siguientes euatro inscripciones:

1) CIL II 2911. Un ara con dos lados inscritos en los que se leía:
a) Nymphis sacrurn L. C. S y b) Nymp/his/sac(rum)/L. C. S. El ara, hoy en

paradero ignorado, estuvo en Palencia y es conocida por lo menos
desde 1858. No es posible saber a que nynphas estuvo dedicada. Las
siglas finales han de ser los tria nomina de un ciudadano romano.

2) CIL lI 2912. No consta más que el lugar donde se hallaba en
tiempos de Velázquez (mediados del siglo xvrn). En 1939 estaba en
Herrera, pasando en noviembre de 1957 a poder del Sr. Fontaneda,
en cuya colección se conserva y la estudié. Aunque se dijo que proce-
día de Dehesa de Romanos (Palencia) su procedencia exacta conocida
y comprobada es Herrera. Es de toba caliza muy porosa, picada y
dañada, lo que ha afectado al campo de la inscripción. Su alto total es
de 1,76 m., el ancho de 0,51 y el grueso de 0,16 rn. Todas las letras son
de 6,5 cm., distando en sus interlineados 1 cm. La lectura del CIL no es
correcta. Ofrezco ahora la mía y el dibujo cuidado de la misma junto
con su fotografía (fig. 2). Dice: D. M/Ifuliusl Antoni/us M(arcil F(iliusl
Gal(eria tribul / Pudens/Eq(uesl dulpl (icarius)1 / D(omo! Lugud/u(nol ann....
H(ic1 E(st1. Arriba un asterisco de seis hojas entre la D y la M. Debajo
un edículo de tres vanos, el central con frontón a dos vertientes y los
laterales con arcos de medio punto más bajos (3).

Se trata de un soldado de ur^a unidad que no se declara. El soldado
era de Lug(uldunum, Lyon.

3) CIL II 2913. Desaparecida. Su contenido fue estudiado última-
mente por mi en «Cohors I Callica Equitata Ciuium Romanorum•, Conim-
briga I, 1959, 31 n.° 3. Dice así: Cornelianus/Praefectus/C(ohortis)
P(rimael G(allicael E(quitatae) Cliuiurn/ R(omanoruml. Hiibner propuso

13) CIL II 2912 con la bibliograffa enterior, R. Navarro Garcfa, Cat. Mon. Palencia, lll,
1939, 14 núm. 1247 ( la sitúa en Herrera); A. García y Bellido. «Elementos forasteros en la
Hispania Romana», BRAH 144, 1959, 130.
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G^allaecorum! lo que es erróneo. Cichorius RE s. v. vió ya la interpreta-
ción correcta. Para esta cohorte ver mi artículo citado.

4) CIL II 2914. Segím Bassianus nletras que se hallaron cabe el

río de Bureto (por Burejo), que es cerca de I Ierrera, en tiempos del
Condestable don Pedro de Velasco, y él las hizo traer a Herrera el año

1543•. Se ha pc°rdido. Probablemente era una lápida geminada como

tantas otras de la región (^fr. p. e. la del l^lonte Cilda CIL II Suppl. 6299

o la recientemente publicada por mi en AEArq. 31, 1958, 157 fig. 4 del

Museo Leite de Vasconcelos). Aquí la consagración D. M. es común a

las dos inscripciones. Ilílbner la creyó incompleta y por eso no la

interpretó. Yo propongo esta lectura: (calumna de nuestra izquierda)

D. M/ Teren / tiae 1\'i / gellae / tlnfnorurn/ LX/Vettiius Lub / lbianusl/...../

Matri / pientis!simae et Vet^^iusl / Feli^xl / P(osueruntl. (Columna de nues-

tra derecha): D. M j Vettio Felici / Anfnorum! L^V / Vettius / Lubia/nus/
Pa(tri! / Pientissi / mo .... / Mo.... M... ae../.. c..... Las últimas líneas solo

conservaban, al parecer, letras sueltas en las que acaso estuviera la fór-

mula Mlsnirnentum posuit o similar. La madre se llamaba, pues, Terentia

Nigella, el padre Vettius Felix y el hijo Vettius Lubianus. Este, junta-

mente con el padre, pusieron el monumento a la madre y el hijo solo al

padre. Nombres y cognombres son corrientes en la región. Novedad

solo parece el cognomen Lubianus que el Corpus registra únicamente
en este caso. Pero si admitimos que Lubianus ha de estar sin duda por

Lupianus (no raro) y que este último, a su vez, es derivado de Lupus,

muy frecuente, deja también de ser un caso singular.

1





EXCAVACIONF,S ARQUEOLOGICAS EN HERRERA DE PISUERGA 33

II

CAMPAÑA DE 1960 EN HERRERA
Y SUS ALREDEDORES

1.-La Chorquilla.

Hállase este yacimiento al SE. de Herrera, en el borde de una pen-
diente que baja suavemente al valle por donde (como a 1 km. de
distancia, hacia el E.) corre el Pisuerga. El yacimiento parece estaba
cercano a la ciudad antigua, pero en las zanjas que abrimos no halla-
mos restos de paredes o muros urbanos. La cata principal nos llevó a
una profundidad de unos 3 m. Vimos en ella unas capas de cal
blanca y de cel^izas, pero no p^idimos hallar una muestra de estrato
claro, ofreciendo más bien el aspecto de un vertedero en declive. La
capa rica en hallazgos era la de cenizas, de donde extragimos cierta
cantidad de objetos sueltos y más o menos fraccionados. Entre ellos,
aparte la cerámica, aparecieron calitidad de trozos de pared estucada
con pintura plana de los colores usuales en Pompeya, más un solo
trozo de decoración fitomorfa.

Tratándose de una cata de prospección, al no hallar restos o ilidi-
cios arquitectónicos que diesen pie para iniciar una excavación siste-

mática, abandonamos pronto esta inspección para tantear en otros
lugares más generosos o prometedores. La cata de la Chorquilla nos
entretuvo tres días.

No obstante hemos de hacer constar que es zona rica en hallazgos
sueltos, sobre todo cerámicos. De aquí sacamos casi todos los fondos
de cuencos de terra sigillata con marca del fliglinarius de la Legio IIII
Macedonica, L. Terentius. Pero como éstos se estudian aparte, remitimos
a su lugar. Del resto de los hallazgos damos su reproducción en las

figuras 3 a 15.

Fig. 3. - LA CHORQUILLA. Fragmentos de terra sigillata con
marcas y grafitos.

1. Fragmento hallado en rebuscas no oficiales después de la cam-
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paña de 1960. Reproducimos la pieza a mitad de su tamaño; la estam-
pilla, a tamaño natural.

2. Fondo de vasija. Grafito en que parece leerse FABI (f,genitivo
de posesión?). La pieza, a mitad de su tamaño; la estampilla, a tamaño
del original.

3. Fondo de vasija, reproducido a mitad de su tamaño; la estam-
pilla, a tamaño original. Representa ésta una cabeza masculina (?) mi-
rando a la derecha. En el fondo del pie, un grafito.

4. Fragmento de una pared de vasija, con grafito. Mitad del
tamaño original. Por la curvatura del borde la pieza debió cneclir unos
0'16 m. de diámetro, IIallado después de la campaña oficial, con el
número 1.

5. Fragmento de recipiente, a mitad de su tamario. En el fondo
del asiento, por fuera, un grafito.

6. Base de un gran plato. Mitad de su tamano. De la marca sólo
se conserva su final; va reproducida a su tamaño.

Fig. 4. - HERRERA DEL PISUERGA, sin procedencia conocida.

Fragmentos de terra sigillata con marcas.

Todas las piezas, a mitad de su tamaño; las marcas, a tamaño
original.

Fig. 5.-LA CHORQUILLA. Fragmentos de lucernas, todos a
mitad de tamaño.

1. Lucerna de color rojo vinoso, con figura de gladiador.
2. Fragmento de disco de lucerna, color amarillo. 1 Iallado después

de las excavaciones oficiales.
3. Fragmento de lucerna, perteneciente al disco.
4. Fragmento de lucerna casi completa.
5. Asa de una lucerna.

Fig. 6.-LA CHORQUILLA. Fragmentos decorados de terra sigi-
llata, generalmente de color rojo obscuro mate, a veces brillante (n.° 6)
y rojizo claro mate (7, 17, 20 y 21) o coral (2 y 3). Los núms. 8 a 10 fueron
recogidos después de las excavaciones oficiales. A mitad de tamaño.

Fig. 7.-LA CHORQUILLA. Fragmentos de terra sigillata, en ge-
neral de color rojo obscuro y fina calidad, sobre todo el núm. 6. El
núm. 5 está al doble de tamaño con relación a la escala y mediría 0,10
metros de diámetro en la boca.
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Fig. 4.-HERRERA DE PISUERGA.-Sin procedencia.



F[g. 5.-LA CHORQUILLA.
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Fig. 6.-LA CHORQUILLA.
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Fig. 8. - LA CHORQUILLA.
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Fig. 10.-LA CHORQUILLA.



Fig. 11.-LA CHORQUILLA.
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Fig. 12.-LA CHORQUILLA.
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Pig. 8.-LA CHORQU[LLA. Fragmentos de terra sigillata sin de-
corar. Los núnls. 17, 18 y 21 son de barro finísimo, rojo obscuro bri-

llante los dos primeros y castaño rojizo el último. Las bases núms. 29-30

son muy abundantes, con ^-ariantes. EI nílm. 26 fue recogido después
de las excavaciones oficiales.

A mitad de su tamaño. Los diámetros de los ejemplares no recons-
truídos gráficamellte, varían entre 0,12 y O,ZS m. (núms. 10 y 3).

Fig. 9.-LA C110RQLIILLA. Fragmentos de cerámica con barboti-
na (núms. 1 a 3) y de paredes finas. Barro gencralmente coral, rojizo 0
rosaclo; también gris obscuro (nílm. 21 y bicolor, ocre por fuera y ana-
ranjaclo por dentro (núm. 3).

A mitad de su tamaño.

Fig. 10.-LA CIIORQUILLA. Fragmentos cle cerámica varia, de
barro fino ( nílms. 1-4 y 10) u ordinaria (5-9), color ocre, claro o rosáceo.

Los nílms. 8-^), a la cuarta parte de su tamaño respc:cto a la escala
gráfica.

Fig. 11.-LA CIIOKQUILLA. Fragmentos de cerámica varia, de
barro fino (núms. 1-6, 11-12, 14 y 15) u ordinario (7-9, 16 y 17), color

ocre blancuzco o anaranjado (l, 3, 5, 7 y 12), amarillento (núm. 2), ana-

ranjado (4, (i y 14), gris (8 y 15) y pardo o rojo (9 y 16-17).

A mitad de su tamaño, menos el nílm. 11, a la cuarta parte.

Fig. 12.-LA CHORQUILLA. Fragmentos de cerámica varia. Barro

fino (núms. 5 y 7-9) u ordinario (2-4, 6 y 10>. El nílm. 1 ticne granos de

arena incrustados c n la superficie interior. Color ocre generalmente, o

rosáceo (núm. 3), gris (núm. 4) o blanco (nílm. 8).

El núm. l, a la cuarta parte de su tamaño con relación a la escala.

l^ig. 13.-LA CI IORQIIILLA. Fragmentos de ccrámica varia, co-
rrespondientes a asas. Barro generalmente fino (nímis. 'I-6, ordinario);
color ocre, o anaranjado ( níun. 1) y gris ( núlu. 4).

;^ Initad de su t,Inlailo.

Fig. 14.-LA CIIORQUILLA. Fragmentos de cerámica varia, en
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barro fino ( níims. 1, 2, 5, 6 y 12-14) o basto (3, 4, 7-9, 11 y 15-19). Color

generalmente ocre; también rojizo (l, 3 y 4) o blanco (7 y 8).

Reducidas las asas níims, 7-8 y 17-18 a la cuarta parte; el resto a la
mitad de su tamafio.

Fig. 15.-LA CHORQU[LLA. Objetos cle hueso (nílms. 4 y 5) y
fragmentos de cerámica, pertenecientes éstos en su mayoría a recipien-
tes; los demás, a materiales cle construcción (7, 9 y 10). Los fragmentos
níims. 2-3, en barro blancuzco, están decorados con pintura gris o rojo
obscuro; el núm. 6, cle color grisáceo, lleva mucha mica; el 8, de barro
negro, es de ínfima calidad. Los ladrillos y tejas son de barro ordinario
anaranjado o rojo.

A mitad de su tamarlo, excepto el número 1, a la cuarta parte.
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2.-L. Terentius, Figlinarius en Hispania

de la Legio IIII Macedonica

En todos los lubares del Itnperio donde hubo guarniciones militares,
bien fuesen legiones, nlae o cohortes, es normal el hallazgo de ladrillos y

tejas con el nombre, número y epítetos cíe los cucrpos respectir•os. ^e

trata en tales casos de materiales de construcción hechas en alfares

pertenecientes a estas unidades y destinados a las obras de todo gínero
necesarias en cualquier campamento. Es de suponer que dichos talíeres

hicieran también vajillas de uso corriente, corno cuencos, platos, can-

timploras, escudillas, jarros, dolin, amphoras, etc., ete, es decir, reci-

pientes de todos los tarnairos y formas destinados a los scrvicios perso-
nales y colectivos de una comtlnjclad sea civil o ntil:tar. Dc hecho,

productos cerámjcos de estas clases, se han hallado abundantc s en

varios campamen±os. l^'o llevan scllo o marca al£itna, {^ero el aparccer

en su área da derecho a consicíerarlos como productos de sus talleres
cerámicos propios. Así los casos de Vindo;tissa, 1\'oviorrtagus, Argentorate

y otros ^41.
Es muy raro yue en ellos figurc el ^cllo de la legión, pc:ro más raro

es aun que, junto al nombre de ésta, aparcua también el del ceramista,

como en la vajilla corriente aretina o sigillata. De este ítltimo caso
vamos a presentar aquí varios ejemp^(^s ( figs. 16 a 24) hasta ahora
ílnicos, todos hallados recientemente en I lerrera de Pisuerca ^5^.

Los dos llevan impresas en el fondo interior sendas cstampillas que,

(4) Véanse los trabajos recientes de Ettlinger y Hatt citados, notas 8 y 9.

(5) EI de la figura 16 nos fue comimicado por el Cormiel don José Villegas, cuando

aun estaba en casa det enticuario de Palencia J. Diez. EI de la figura 17, por el Comisario

locat de Excavaciones don Eugenio Fontaneda. Am: as piezas debieron de aparecer juntas

o muy próximas a fines de 1957 y comienzos de 1958. Ignoramos las circunstancias que

presidieron el hallazgo. Hoy están las dos en la colección del Sr. Fontaneda, en Aguilar

de Campoo, villa de las cercantas de Herrera. Damos de nue^ro nquí las gracias a

nuestros generosos colaboradores que tuvieron la amabilidad de ofrecernos para su

estudio Jas piezas aqut reproducidas.
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aunque de tamalio distinto (m^^yor la de la fig. 17), preseutan parccidas
formas e i^léntico conteniclo. Dicf^n así:

L(ucius! I ERF,•NTliusl ^ I legio! 1111 Mlllcedvrlical

Se declara cn ellos, hcr talito, no sólo el nonlbre de la legión, sino
también el del maesiro alfarero o figlirlnrifrs. late firma sus pro^Iuctos
del ruismo modo que los ^^Ifareros ci ^ iles, pero hacienclo constar quc

pertcr,ecía a los talleres l;ropios de la Legio II[f Mace^lt^nic^^, o clue lra-

bajaha para ella en su taller particular, canro hoy lus fál>ri^^as o etlll^re-

sas privadas stlrten de equipos y matcrif^l ^tl Ljército.

ln!eresa ai^fldir qtte la vasija de I^uestra fibura 16 lle^^^l, adcniás, et^
el fondo externo del asiento o pie que lc ^irvio dc i^^tsc, un gríifito que
clice:

T O N- I V S

prob^^blemente marca o distintivo del yue fuc su due ►̀ to f> ttsuario. Su
interpretación es muy dudosa (6^.

Las formas de alnbos tiestos sot^ idéntieas. Completos clebieron cle
presentar un perfil similar a los de la forma 5 de^ Ritterling, datable en
el primer cuarto de! siglo I de la [:ra. Difieren, empero, en el t^lnlailo
(mayar el de la fig. 16) y en la moldura e^terna del pie (tuás rica la dcl
vaso de dicha figura), 1'a hicimos notar tanlbién quc las dos c^stampillas

(6) AI primer momenfo se inclinaría uno a creer en un (An)TONIVS, pero la superfi-

cie donde debiera haber estado la sílaba suplida se encucutra perfectamente intacta, sin

un arañazo. Además la separación por medio de un puntu de ambos grupos de 1Mras

parece excluir definitivamente también esfa interpretación. lil grupo TON podría tomar.tie

por el artículo griego en acusati^ o de sir.gular o en geniti^•o de plural (hay indicios bas-

tantes para suponer una r, ; y el grupo IVS como las iniciales de los trin nomina del

legionario (en el prin^er caso) duefio del recipicnte, o de un grupo (cn cl segundo), pero

este gnipo I^'S ha de ser latiuo por las formas de sus letras capitales. Cahe la posihilidad,

en estos casos, de una escritura c•n dos alfabetos o de la trasliteracián al latin del grupo

TON. Le posibilidad de que estí• en parte escrito cn griego se hace ^•crosimil si rcc•oida-

mos que la Legio IIII )\Qacedonica pod(a conservar aun en sus filas soldados griegos

resíduos de su estancia en I^4acedonia de donde ^^ino a España traída por Augusto. F.n

Gijón, al Norte de Asturias, apareció un ladrillo con la marca en griego de la legión

IF. Fita, L3RAH, 46, 1905, 8l n.° 31. F.ra q n ladrillo en forn^a de cuña de pie y medio

de longitud por pie de ancho (0,95 x 0,30 mJ. Pue hallado por don lulión Somoza en la

exploración de unas termas descubiertas en Gijón a cornienzos de siglo. Crumdo en 1939

hice nue^^as exca^•aciones en ellas pude datarlas en la primera mitad del siglo I de la

Era. Entonces ^•i un álbum de los hallazgos de Somoza en el quc estaba cuidadosamente

pintado el mencionado ladrillo con su leyenda en cursi^^as griegas ),_^^^_, Yrohablemente

en Gijón estu^•o alguna vexillntio de la Legio 1111 Macedonica antes del año 4(1, data

aproximada de su traslado de España al frente rhenano.



EXCAVACIONES ARQUEOLOOICAS EN HERRER.1 DI; YISUERUA 51

son de distintos tamaños. La arcilla es de color rosado. El color de la
superficie en ambos es gris ceniza, más oscura en el tiesto de la fig. 17,
casi del color del plomo.

Sobre la fecha de estas piezas tenemos este terrninus nnte cluern: que la
legión fue trasladada de España a Germania hacia el atio 40 de la > Ĵ ra (7).

Kespecto al terminus post quent no hay fecha fija, pero es e^^idente
que dada su forma (tipo 5 de Ritterling) ha de pensarse en los tiempos
de Tiberio.

Es hasta alrora caso raro que un ceramista ponga su nombre junta-

mente con el de la legión a que pertenece en recipientes de uso comítn.

Sellos de una legión sobre tales recipientes (pero sin nombre del figlina-

rilrsl conocemos los siguientes: A) estampilla en plartta pedis con el sello
de la LEG(io) X[, de Vindonissa cerca de Vindisch, entre I3asilea y

7.iirich. La Legio X[ acampó allí desde el año 70 ^g). B) En Ar^gentorate

(Strassburg) se han hallado: 1) un mango de patera con el sello ILEG(ioll

VI[( i[EX OF1 FIC(ina1. (9) 2) Un jarro de la misma procedencia con una

estampilla en la que se lee LEGIio^ V[II AVGlustal (tO). I,a Legio VIII Au-

gusta aparece en Ar^genta^ate hacia el año 80, o poco antes (tl). C) Un

sello en planta peclis con la inscripción L(egiol X G(eminal Plial Flidelisl

hallado en I Iolcleurn, cerca de Noviornagus (Nijmegen), en Ilolanda,

asiento cie la legión X desde el atio 70, fecha en que hubo de abando-

nar España, donde estuvo desde las guerras cántabras hasta el levanta-

miento de Galba en el a ►io 69 (12). Ai^adamos que en Holledoorn se

halló una inscripción (13) donde se menciona un rnag(ister) fig(rrlorrun) de

la Legio ^(19). Estos eran los casos conocidos hasta ha poco. Era de

sospechar hubiera alguno más. Efectivamente, los que se citan a con-

tinuación.

(7) Ritteiling, art. ^Legio» en la RE col. 1551 11925), supone que con motivo de las
campañas de Claudio en Britannia salió para Germania en el año 43, pero reconoce sea
posible haya sido trasladada unos años antes, en el 39, cuando Calígula hacta sus prepa-
rativos de guerra contra los germanos. Por documentos fechados sólo se asegura su pre-
sencia en Germania en el año 45.

(8) E. Etilinger, «Legionary Potery from Vindonissa^, JRS 41, 1951, 105 ss. fig. 16.

(9) J. 1. Hatt ^Les fouilles de Estrasbourg en 1953 et 1954. Gallia 12, 1954, 333, fig. 13.

Mi lectura difiere de la de Hatt.
(10) Idem, tbidem 333, fig. 14.
(11) Ritterling I. c. col. 1652 y 165$.
(12) Suet. Galbn 10; Tac. H. I 16 y V 19. Ver Ritterling, I. c. coL 1680. Para el sello

mencionado E. Ettlinger, loc. cit. fig. 18.
(13) CIL XIII 8729.
(14) Ritterling 1. c. col. 1681.
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1.as dos pie^aas que hemos presentado fueron dadas a conocer por

mí recic^ntemente en un artículo que acabo de repetir casi intacto con

el fin de clarle puhlicidad en E^t>ai^a, ya que fue publicaclo fuera de
ella (1>>. ioh^e él me escribib Ettlinger (carta clcl 5, 8, 1960) aclarando

ciertos pLmtos de mi nota 1 al pie de la página 379, que ahora he supri-

mido poryue su alegación en contra de ella es clara, justa y en confor-

miclad con el punto de vista que exponía en ella. Ettlinger ha tenido,

además, la amabilidad de sugerirme que el grafito TON. IVS del cuenco
cle mi figura 16 podía ser retrógredo y leerse SVI, como posesivo, seguido

de las iniciales TON o NO I' como iniciales de los tria notrtiua, lo que
creo posible pero muy dudoso. 1\^e comLUlica, además, que en Vindo-
nissa hay un sello con cl rlombre del ceramista de la legión impreso en

un asa de lámpara, sello que dice: L. Pupius Masius J(ecit) Mil(es)
Leg(iotris) XI. A esta noticia puedo ariadir ahora otras dos: la marca
hallada en Aql4lncuitl con la leyenda Leg(io) II Adljutrix) P(ia) F(idelis)
Pun (.....) Fec(it) I16^, yue ha cle ser posterior al año 103-4, aproximada-
mente, cn que la legión fijó sus reales en Aquirrcutri (171, y la lámina que
últirnanlente se hal(ó en Neuss, una lámina cerámica con el sello
teg(ularia) tra(ns) rhen{ana) Leg(ivnis) VI vic(tricis) Val(erius) Lucan(us).
Este Valerius Lucanus era el maestro ceramista. La legión VI Victrix

estuvo en Espaila hasta el año 69. La estampilla puede fecharse entre

los afios 71 al 88, lapsus de tiempo en que residió en Novaesium
(Neuss) (18J.

Volvicnclo a Terentius, tuvimos not^cia postcriormente de otros dos

fondos de cuenco más, conservados también en la colección Pontaneda

de Aguilar de Campoo, ambos aparecidos casualmente poco después

de los otros en la misma I Ierrera de Pisuerga. Los dos son similares a

los ya conocidos y van reproducidos erI nuestras figuras 18 y 19. Hemos

cle hacer constar, ernpero, que todos los sellos son diversos, lo que

indica, al menos, que se usaron cuatro punzones, no sé si sucesiva o
simultáneamente.

Atraíclos por este y otros hallazgos importantes fue por lo que la

Excma. Diputación de Palencia nos suministró los fondos necesarios

para las excavaciones y exploraciones de las cuales damos cuenta en

(15) Homrnnges ri Léon Herrmann, Collection Latanus vol. XLIV, Bruselus 1960,

374 ss. con figuras.

(16) Ver Acta Archaeol. Hurrg. 7, 1956, 132.
(17) Ritterling RE, coL 1437.
( I8) Cfr. M. B^s, K^Iner Jnrh, 4, 1959, 38, fig. 18.





Fig. 17.-Colección SeFiora de Fontaneda, en Aguilar dr Csmpoo. A su tamaiio.

EI sello al doble,
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Figs. 18 y 19.-Colección Señora de Fontanede. Trmaiios originales.
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Figuras 20 S 23

Fig. 20.-A su tamaño. Color rojo vinoso. Fig. 21.-A mitad de su tamaño. EI sello está
movido y cuarteado, por lo que no se reproduce. Se lee bicn L. IIII M. La línea superior
ilegible. Color rojo fuerte. Fig. 22.-La pieza a mitad de su tamaño; el sello al doble.
Color negro campaniense. Fig. 23.-Objeto a mitad de su tamaño; sello al doble. Color

pardo plomizo algo melado.
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Pig. 24.-I,a pieza a su tamaño original. EI se11o al doblc. Sigillata muy fina de berniz
rojo ]igeramente amarillento.
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Fig. 26.-EL PRADILLO.
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esta Memoria. En efecto, en las excavaciones llevadas a cabo en el

verano de 1960, aparecieron otros cuatro fondos de vasija más con la

estampilla de L. Terentius de la 1_egio IIII Macedonica, a los que hemos
de añadir otro sello más conservado por uno cíe los vecinos de l^errera,
desde hace tiempo. Lo interesante de este nuevo lote, que añade cinco

ejemplares a los cuatro ya conocidos, es que contiene variantes de im-

portancia, tales como la existencia de ejemplares de barniz rojo, propio

de la terra sigillata, en varias gradaciones, desde el típico de la aretina

hasta el rojo cárdeno, de otros con el barniz negro característico de la

cerámica campaniense tardía, y de una forma nueva (fig. Z4), íuiica

hasta el momento, ya que todos los ejemplares conocidos eran de

paredes rectas y este presenta la foima de Dragendorff 46 (Lóschcke 7

A. Vide Oswald-Pryce, lám. 55, 1).

Recientemente vi en el rico almacén del Instituto Arqueológico

Municipal de Madrid t;na estampilla de la Legio Illl Macedonica, firmada

también por L. Terentius. Procede igualmente de I lerrera de Pisuerga,

Es, pues, una más de la serie. Pero su interés está en que pertenece a

un recipiente plano, a modo de plato, con lo que se completa la vajilla

de L. Terentius según pronosticó agudamente nuestro colaborador el

Prof. 13alil.

En total, pueti, son dier pieras las conocidas hoy con tal marca ^191.
Parece ser que todos estos testin;onios proceden del mismo lugar donde
hallamos nosotros lo que ahora añadimos, es decir, en la citada finca
llamada la RChorquilla».

De lo que antecede resulta claro que las estampillas de Herrera de
Pisuerga son no sólo excepcionales por el hecho de figurar el nombre
del alfarero junto con el de la legión (recuérdanse, empero, los dos
casos similares dc Vindorlissa y Aquincum antes citados), sino que son,
además, los te^timonios más antiguos, hues precedPn a los apareci-
dos ya conocidos en treinta o cuarenta años, o acaso más.

(19) Cuando abandonamos la excavación hubo buscadores clandestinos que hallaron

algím ejemplar más, que no conocemos todavíe.
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3.-El I'radillo de la Fuente de los Caños.

Se encuentra al SO. de la población, en una Ilanura a la orilla de-
recha del Burejo. Salvo su extremo Sur, donde está la fuentc^ clue le da
nornbre, el resto es terreno desarbolado, pedregoso, culti^°ado de cereal
o en barbecho. EI espacio elegido hara la exca^^ación Gcupa el ángulo
formado por el citado anoyo y el camino de herradura clue, partiendo
del Paseo de la Ermita (hoy carretera de Palencia), cruza el cauce y
asciende suave hacia Poniente, bordeando 1^ ► s exca^^aciones (figs. 51
y 53, a).

Tal como éstas resultaron al finalizar la campaita y prescindiendo
de detalles enojosos de nuestro Diario, las nliuas descubiertas quedan

agrupadas en dos sectores, que llamaremos por su situación respectiva

Oriental y Occidental, éste a su vez dividido en zona Norte y Sur

(Vid. plano de la fig. 25) (^t».

EI Sector Orierilal (figs. 53, b y 54, a), donde se contenzaron los tra-

bajos a partir de la gran zanja nírm. 4, presenta un muro largo A, con

dos recintos cuadrangulares contíguos en el primer tramo, adosados al

lado oriental; otto arranquc> de muro, posiblemente de un tercer recinlo,

se ve casi al otro extremo del nlismo muro A que sirve de eje. Como al

quedar excavada la espalda de éste en toda su longitud no apareció

ningún otro vestigio, las clue suponemos habitaciones de esta casH se

encontrarían, por tanto, en la dirección indicada, aunque sin extender-

se mucho, pues dos catas practicadas a cierta distancia, cerca de un

pozo moderno, resultaron estériles tzl).

(20) Para mayor facilidad en la descripción, hemos señalado con ma^úsculas los dis-
tintos muros, con minúsculas algunos de los accidentes y con números algunos hallazgos,
no cerámicos; las medidas, direcciones, etc., están explícitos en el plano de don )avier
García-Bellido.

(21) La terminación septentrional de dicho muro A es segura, pues la cabecera no
presenta huellas de rotura ni tampoco es jamba de pueria, según acredita la zanja pro-
longada con esa idea. En camhio es dudoso el otro exiremo o comienzo del muro, pues
se halló ya muy alterado al descubrirse en la primera cata de exploración.
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EI Sector Occidental, zona Norte (figs. 56 y 57 a), es el conjunto
principal exhumado en El Pradillo, si bien lo limitado del tiempo o la
disposición de las construcciones impidió establecer contacto con la
zona Sur y, menos, con el Sector Oriental, como hubiéramos deseado
para obtener así un resultado más orgánico.

En la primera zona de este sector se repite un poco la disposición

antes descrita, es cíecir, un gran ►nuro (que aqcú son dos, F y G, ligera-

mente desviados y de distinta anchura) con dos recintos (mayores y

rectangulares) adosados a su lado derecho; un tercer recinto debió de

existir junto a éstos, ya que tras el ángulo J-I se abre claramente el

hueco de una puerta. La excavación, por esa parte, quedó detenida ahí

y no cabe precisar más.

La unión cíe los muros F-G viene a coincidir con el punto de
arranque del J, perteneciente al primer recinto. Un gran trecho del
muro F ha desaparecido, pero su extremo final parece claro y termina
en una zona de tierra negra cenicienta, de bastante espesor y extensión
aunque estéril, de la que hemos dejado el testigo c, junto a una gran
cata oblícua de comprobación.

Queda, finalmente, la zona Sur de este sector (fig. 61), en donde,
con la misma orientación (NO -SE y NE-SO) de muros hasta ahora ob-
servada, se delínean un recinto cuadrado análogo al del sector oriental,
y otros dos o tres menores, aún más incompletos por destrucción o falta
de excavación.

Todos los muros enumerados son de igual pobre mampostería de

piedras en bruto, la mayoría tomadas del vecino cauce fluvial y unidas

con barro, sin cal o argamasa de ninguna especie. Algunos materiales

debieron de ser reutilizados, como indica el hallazgo de dos trozos de

piedra cíe rnolino giratorio, en arenisca, aparecidos al lado o encima de

los muros F e I(núms. 6 y 10). El aparejo tiene tendencia a formar hila-

das, en nírmero que varía según el tama ►io de las piedras y la conser-

vación del muro. El muro mejor construído y conservado es el G y J

(figs. 58 y 59, a), con grandes piedras rodadas, formando los dos para-

mentos y otras más menudas de relleno (fig. 60, b). Hay otro tipo de

aparejo menor, generalmente empleado en muros secundarios c221, pero

que en ciertos casos parece la preparación subyacente del grande, como

se observa en la continuación g de dicho muro I. La fila de piedras a es

sin duda estribo o afianzamiento constructivo del muro correspon-

diente A.

(22) Casi todo el sector oriental y la zona Sur del occidental.



óll ANTONIV GARCIA Y Ilh'LLIUO

I Iuelga decir que todos los muros exhumaclos no son sino cimien-
tos de una superestructura desaparecicla, sln duda de adohes, protegi-
dos por algún enlucido contra las cluras invernadas, a juzgar por los
restos de este material recogidos u observados en distintos puntos (z31.
Asimismo, los restos de tegulae, especialmente abundantes en la gran
zanja del sector oriental (níun. 4) nos ilustran sobre el s?stema dc cu-
l^iertas empleado.

Las anchuras varían descle 0'70 m., que miden los muros principales

del sector occidental, a 0'40-0'S0 los cíel oriental, con alturas respecti-

vamente de 0'35 y 0'25-0'35 m., aunque éstas dependen mucho de su

estado de degradación. Considerando esta circunstancia, puede sin

embargo establecerse que su parte superior dista de la superficie sólo

cíe 0'20 a 0'25 m. en ambos sectores, lo que explica la pérdida de la

estructura visible del muro y aíln de la totalidad del ciluiento. En el

muro I parece clara la caída del muro -que sería de ma!npuesto y no

sólo de adobe, en este caso- hacia fuera de la habitación (figs. 59, h

y 60, a); el hallazgo sobre este confuso amontonamiento clc pieclras clc
una monedita de Gallienus (núm. 10) podría darnos uu rerminus de la
época de destrucción del edificio (241.

Dada la estrema superficialidad cle los restos y el p^)co fondo del
terreno, vírgen ya en la hase de los muros, se comprende cuán aleatorio
es hablar de estratigrafía. Sólo cabe setialar el hallazgo (t^íun. 3) de una
loseta cuadrada de barro rojizo, de 0'30 m. de lado y 0'05 de grueso,
decorada con surcos en aspa, que por aparecer junto a la cima del
cimiento E, perfectamente nivelada, hemos de considerarla in situ y
perteneciente al pavimento de esa habitación (fig. 5^I) (25).

Aparte numerosos restos de ladrillos acá y allá, otro indicio de

posibles pavimentos son unos encachados de pequeí'ios guijarros que

aparecen por distintos puntos (e, i, j> del sector occidental, al parecer

siempre fuera de las habitaciones y a mayor altura -o igual (b)- que

sus cimientos, a veces muy superficialmente (figs. 55 y 58, a). ^I lemos
de considerarlos aluvión natural del terreno o pavimento de tránsito

(23) Esta técnica pervive nonnalmente en aquel medio rural.
(24) Otras monedas recogidas en El Pradillo son menos expresivas que éste, a saber:

un as inclasificable, probablemente imperial, aparecido sobre el muro G(núm. 81 y otra
monedita incompleta, de Gallienus e idéntica a la citada, en la zanja exterior del muro A
(núm. 2). Un as de Caesaraugusta, fechable de Augusto a Cnlígula, entregado por wio
de los obreros como hallado cerca de la moneda anterior (núm. 11, es dudosamente
procedente de estas excavaciones (fig. 31, 6).

(25) La losa estaba esentada sobre tierra apisonada.
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Fig. 30.-EL PRADILLO.
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Fig. 32.-EL PRADILLO.
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exterior^ Otro encachado análogo, pero más grueso, señalado en otros
lugares (d, f, g), formará parte de la construcción de los muros (fig. 57, b),
viéndose claramente que el J, iniciado con gran aparejo continúa -al
faltar las piedras superiores -en forma de tal encachado, penetrando
luego bajo el encachado menudo i(fig. 58, b).

En resumen, si ha habido probables refacciones en El Pradillo

a lo largo de los varios siglos que debió de durar su población (al menos,

siglo t-rv d. C., según se desprencíe de los hallazgos realizados) ^z6 ► , en

un terreno tan superficial no se han acusado las reocupaciones, y de

hecho puede a6rmarse que un índice cronológico como el que la terra

sfgillata representa, p. e., aparece, con sus distintas épocas, por doquier

y sin vestigios de niveles.
Sigue a continuación la reseña somera de los principales materiales

recogidos en este yacimiento (fig. 26 a 32).

Fig. 26.-EL PRADILLO. Fragmentos decoraclos cíe terra sigillata,
generalmente de mala calidad en barro y barniz (sobre todo el núm. 8)
y de color rojizo claro. Escala gráfica.

Fig. 27.-EL PRADILLO, Fragmentos decorados de terra sigillata,
generalmente de calidad ordinaria, mate o sin barniz (nítms. 9-13) y

color rojo obscuro o, menos, claro (4, 7, 11, l5 y 18). El núm. 5 es de
tono amarillento. A mitad de su tamaño.

Fig. 28.-EL PRADILLO. Fragmentos de terra sigillata, decorada
o lisa, y de dos lucernas. Calidad generalmente fina (salvo los núlns. 4,
5 y 7) y color obscuro (excepto 1, 3, 10, 11 y 16). A mitad de su tama-
ño, menos la estampilla del nítm. 5, a tamaño natural.

4. Barro de tosca calidad, rosado, muy alterado por haberse em-
pleado como material de construcción en un muro.

5. Epígrafe invertido QVIE... Calidad tosca, barniz rosado muy
alterado. Procede de una pequeña exploración efectuada al otro lado
del camino de herradura que bordea la excavación.

9. Fragmento de un solero, con estampilla incompleta [R] E^ Fina
calidad, color obscuro.

(261 Una pieza visigótica allf recogida (Pig. 31, SI, lo fué demasiado superficialmente
para concederle valor cronológico, máxime considerando la proximidad, al otro lado del
arroyo, de la importante necrópolis excavada en 1932 por el profesor Marttnez-Santaolalla.
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16. Barro y barniz finos, tono claro. Presenta dos orificios de
lañado.

12-13. Fragmentos de lucernas de barro blancuzco.

Fig. 29.-EL PRADILLO. Cerámica varia, correspondiente a vasijas
de mediano y gran tamaño, en barro generalmente rosado o amarillento;
también, blanco ( núm. 9), ceniciento y negro ( núms. 11-12). A mitad de
su tamario, salvo indicación en contrario.

2. Fragmento de boca de jarro o anforita, en barro rojizo terroso.
A un cuarto de su tamaño.

3. Boca incompleta de doliurn, de color rojizo, en varios fragmen-
tos. A un octavo de su tamaño.

5. Barro ordinario, micáceo, rojizo. A un cuarto de tamaño.
6. Barro indígena, amarillo, áspero, con pintura rojiza. Difímetro

de la boca, 0'38 m.
1 I. Color ceniciento. Diámetro de la base, 0'34 m.
13. Barro ordinario rosáceo, con arena gruesa en la superficie in-

terior. A mitad de su tamario.

Fig. 30.-EL PRAD[LLO. Fragmentos de ladrillos de color rojizo
claro, salvo el níim. 5, de tono obscuro terroso. A un cuarto de su
tamaño. EI pondus núm. 8, a la mitad.

Fig. 31.-EL PRADILLO. Objetos de hueso ( nírms. 1-5) y de broncc.
La moneda es dudosamente procedente de esta excavación. La pieza
núm. 8, conserva restos de plata adheridos a un costado.

Fig. 32. EL PRADILLO. Fragmentos de terra sigillata (núms. 2 y 5),
objetos de plomo (núm. 4), hueso (núm. 7) y bronce ( núm. 3). La fíbula
núm. 1 procede de la cata de la Plaza de Toros. A mitad de tamaiio.
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4-5.-Yacimientos del Huerto y de la Plaza de Toros.

Llamamos cata ^del HuertoN a la pequeña zanja de sondeo abierta

en la vega o huerta de Ilerrera, al pie de la terraza natural sobre la que

hoy se alza la plaza de toros, donde hasta hace poco estuvo el castillo.

Se halla, pues, situada al NE del pueblo (fig. 50, b).

Otra cata análoga, más inmediata a dicho coso, se deno:nina por
eso =de la Plaza cíe Toros» y sólo ha producido de interés la fíbula de
bronce, de charnela, reproducida en la figura 32.

Nada de particular reseliable se observó en ninguna de las dos,

pues ni aparecieron restos arquitectónicos ni el terreno ofrecía más que

la apariencia de estar removido. La más rica de ambas en ballazgos es

la primera.

Fig. 33.-CATA DEL 1IU(:RTO. Fragmentos de terra sigillata de-

corados, lisos o con grafitos; en general, de buena calidad y tono obs-

curo ( salvo los níuns. 2, 3 y 13, claros).

6. Grafito grande en el exterior.
17. Grafito muy incompleto, en el centro del solero.
Todas las piezas a mitad de tamaño. EI diámetro de la boca, en los

fragmentos no dibujados completamente, varía desde 0'16 hasta 0'32
metros ( nínns. 16 y 10).

Fig. 34.-CA"I'A DEL IIUERTO. Cerámica varia, generalmente

ordinaria (salvo los núms. 5, 6 y 13) y de color rojizo o negro, a veces

gris o blanco (níuns. 3 y 16).

A mitad de su tamalio. EI diá ►netro de la boca en los ejemplares
no dibujados con ►pletamente ca de 0'36 nr. (núm. 1), 0'20 m. (nítm. 4) y
0,19 m. (núm. 16).

7. Fragmento de asa, de barro indígena pintado de rojo.

10. Colgante de hierro.

11. Arranque de asa, en vidrio azul.

17. Fragmento cíe mango de patera, barro rojo.
19. Porldus de barro rojo.
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6.-Yacimiento del Paseo de la Ermita.

Se trata de una rápida rebusca espontáneamente realizada por uno

de nuestros obreros, después de las excavaciones, en un solar situado

junto a este paseo, hoy en parte carretera de Palencia y entrada princí-

pal del pueblo por el Sur. La Ermita que le da nombre está contígua al

cementerio y próxima a la conocida necrópolis visigoda de I^errera.

Fig: 35.-PASEO DE LA ERMITA. Objetos varios de barro rojo
u ocre (nílm. 2). A mitad de su tamaño, salvo el ladrillo núm. 1, a la
cuarta parte.

7.-Castro de la Bastida.

Está situado a kilómetro y medio al N.-NE. del caserío de I Ierrera,
sobre el borde de la terraza fluvial que flanquea a Poniente la extensa
vega del Pisuerga (271. Allí, dicho borde presenta tres montículos en fila,

(27) Pasan a^su pie, paralelos a dicha terraza, la carretera general a Santander y un
brazo del r(o, en el que se encuentra una antigua fábrica de yute, cuyo nombre de La
Bastida recibe el paraje en yue estfi enclavedo el castro (fig. 49). EI camino, de herradura,
hasta el yacimiento, arranca a la izquierda de aquella carretera, a poco de selir del
pueblo, y va escendiendo junto al borde de la terraza hasta llegar cerca de la lfnea de
alta tensión de Iberduero, que atraviesa la comarca de N. O. a S. E. No debe confundirse
con la de los Saltos del Sil, de iguales caracteres, que en dirección N. S. pasa al Oeste
del pueblo junto a las excavaciones del Pradillo.
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sucesivamente más elevados: el tercero, en el que se asienta una torre
metálica de conducción eléctrica, es estéril; en el montículo central y en
la pequeña planicie comprendida entre éste y el primero, es donde se
han observado restos de ocupación antigua.

Desde este emplazamiento, a cien metros sobre el río se divisan
varias estaciones más o menos exploradas por el Instituto en esta
y anteriores ocasiones (28t. EI pequerio cerro del castro, sensiblemente
cónico y de fuerte declive, se une suave a la planicie citada y a
las ondulaciones del terreno, prolongándose en descenso abrupto
por la parte oriental hasta el corte practicado para la carretera (figs. 62
y 63). l'ese a ser el castro en todas sus part, s, sal^•o ésta, fácilmente
accesible, no se aprecian vestigios de muralla, quizá por su poca enti-
dad como puesto de vigilancia frente a la vega.

Gl yacimiento nos fue seí`ialado por los tiestos y ccnizas aparecidos
en una covacha de refugio hecha por un campesino, en el flanco Oeste
del montículo segundo. Segírn la cata I3, allí practicacla poco más abajo,
cl nivel arqueolót;ico yace sobre dos capas de ^gredón^ virgen, blanco
y rojo. £a muy superficial, de medio metro de espesor y aparece remo-
vido, con zonas de cenizas y de tierra roja, entre las que se han reco-
gido abcmdantes tiestos indígenas pintados (ruotivos geométricos muy

simples en clistintas tonaliclades del rojo) y algunos Rpicados• (cortas

excisiones triangulares tan profundas que, en las asas, Ilegan a calar la
pieza) o, pocos, nestriados^ (surcos paralelos etl fresco con peine muy
fino o cepillo); pero nada de cerámica romana. También han salido

algunos huesos de animales, resíduo de alimentación.
L'ste nivel se dará por toda la extensión clel cerrillo, salvo al Norte,

donde aflora la roca; pero por su poca profundidad no conserva resto
constructivo alguno. Por ello, exploramos la ladera oriental por debajo
del borde de la terraza (fig. 36), doncle el terreno parecía ofrecer más
fondo. En efecto, en la cata A, después de una capa de arrastre de 0'60
metros, apareció el ni^-el arqueológico, de 0'90 m. de espesor, compues-

to de ulta fuerte capa cle cenizas con abru^dantes restos de adobes

(2fŝ ) A larga distancia, al 1^orte, se ^•e la hoz montañosa que da paso al rto y al ferro-

carril }' tras la cual está i`lonte Cildad y, mús al1S, invisible, 1\lonte Bernorio. Mucho mSs

cerca, al Este, se obsen•a en la terraza del otro lado de la vega la silueta caracterfstica-

mente castreña de San Quirce. )\1ás al Sureste, frente a Herrera, est5n las alturas de La

A4iranda. Quedan al Sur las excavaciones del Pradillo y al Oeste, finalmente, al fondo

de los campos de cereal que cubren la terraza en que nos encontramos, se aprecia el

caserfo de Villabermudo (figs. 49-50).
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deseompuest^s, maclera quemada cle instrumentos, trozos inservibles de
hierro, huesos cle animales, una tapadera de tiesto recortado y varios
fragmentos más de ccr^ímica inclígcna, principalmcnte pintacla lfig. 37);
aunque en esta laclera no se ha encontraclo tampoco si^illata, algunos
vidrios prueban la rotnanización del lugar ^2`^^. }:n la base cle estc nivcl,
ya a 1'50 m. de profundidad, liabía restos cle parecles cle rnampostería
en 5eeo que, en la mitacl meridional de la zanja, cleterminaban a moclo
de dos habitaeiones seruiclestruídas, cle unos 3'50 m. de longitucl total,
al parecer con piso de tierra prensacla sobre el terreno firme (fig. 64).

Según se aprecia en la planta adjunta, cl núcleo constructivo prin-
cipal es casi ^u^ amontonamiento de piedras de 03^ m. cle altura máxi-
ma, del que parten perpendicular u oblícuamente I^acia el interior del
monte dos muretes secunclarios; pero ambos se acaban a los 2 m., acaso
por ir adosados simplemente al corte del terreno qtie dcbió servir de
espalda a la casa.

Es de creer que no sería la írnica, sino que otras n^ás sc extenderían

escalonadas y raclialmente en torno al montículo, como en otros casos;

pero dadas las condiciones del terreno y pobreza de restos no convenía

prolongar allí la eacavación. Por el contrario, t^arece que la zona prin-

cipal de ocup^^ción debió de ser, topográficame^rte, la pequeña planicie

existente entre este montículo y cl primero. ^111í se apreciaba cierta can-

tidad de piedras sueltas, como proccclentes dc ruampostcrías destruídas.

F.n superficie pudimos rccoger fragmentos inclígenas pintados y uno,

insignificante pero seguro, cle terra sigillntu. Los dos soncleos que efec-

tuan^os permitieron comprobar que cl poblado se extendía también por

dicha terraza: bajo el terreno de cultivo, muy cluro y arqucológicamcnte

estéril, de 030 m., se hallaba el nivel fecw^do, rnás débíl, de tierra muy

suelta, sobre una clelgada veta de cenizas asentacla sobre cl terreno

^^irgen grecloso. I:n ninguna cle ambas catas aparecieron restos de

muros sino tan sólo alguuos ticstos dc la misma especie indígena que cn

superfieie, más una especie de fusayola achatada, de forma troncocónica

redondeada, en barro, y un alambrillo de cobre (fig. 41).

La exploración de La Basticla ha servido, pues, para determinar un

lugar más en la numerosa serie de poblados descubierlos o señalados

en esta región, con su típico y pobre material que subsistc , coruo de

ordinario, hasta plena época ini^^erial romaua. Su destino como simple

(291 Fig. 42, núms. 11-13.
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Fig. 35.-CATA DEL SOLAR DEL PASEO DE LA ERMITA.



r.-^-^-.^^
i,- ^ j,,; T^T-,_-.,^;'7J

^ ^L/1^^111L'^ ^, ^!

}̂
_^

g

3

^
,,
-%i^^r ,^
^ _ pj

Fig. 36.-I,A BASTIDA.-Estratigraffa y planta de la cata efectuada en el
castro. (Según A. F. de Avilés).
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Fig. 39. -LA` BASTIDA.
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avanzada del castro, que hubo de haber donde luego el castillo -hoy
plaza de toros (!)- de Herrera del Pisuerga, explica la escasa importancia
constructiva y consiguiente humildad de sus materiales.

Fig. 37.-LA BASTIDA. Muestras de cerámica indígena pintada.
Barro ocre, de tono anaranjado o blanco; a veces amarillo o rojo (nú-
meros 6 y 9). Pintura ocre, sepia, amoratada, roja y achocolatada.
A mitad de tamaño.

Fig. 38. - LA BASTIDA. Cerámica indígena, perfiles. Las calidades
del barro son como las de la figura anterior. A mitad de tamaño.

Fig. 39.-LA BASTIDA. Cerámica indígena y romana. Barro gene-
ralmente ordinario (salvo los núms. 2 y 4), de color amarillo, blanco 0
negro y también grisáceo (núm. 1), rosado Cnúm. 2) y rojizo (núm. 3).
Pintura marrón o amoratada.

13. Barro ordinario amarillo rojizo.
15. Barro fino azulado.
A mitad de su tamaño. Diámetro de la boca. de 0' 14 m. (núm. 8) a

0' 19 m. (núm. 5), en los ejemplares gráficamente reconstruibles.

Fig. 40. - LA BASTIDA. Cerámica indígena. Asas incisas, en barro
de las calidacíes anteriores. A mitad de su tamaño.

Fig. 41.-LA BASTIDA. Objetos de barro (núms. 1-4 y 8) y cobre
(5-7). A mitad de su tamaño.

8.-Vidrios de Herrera de Pisuerga.

Fig. 42.-LA CHORQUILLA.

1. Fragmento de un cuenco de costillas en vidrio mosaico azul
con filamentos amarillos (siglo I).
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2. Trozo de asa, color azul vercloso claro.
3. Fragmento de vasija moldeada y tallada, en vidrio verde obs-

curo (siglo I).

4. Fragmento de pie de copa, en vidrio azul verdoso, casi incoloro

(fines del siglo n- siglo nI).

5. Trozo de reborde de un vasito de vidrio translírcido corriente.

EL PRADILLO.

6. Parte de un cuenco de costillas soplado, color violeta con hilos
de vidrio blanco opaco ( siglo I).

7. Fragmento de base, en vicírio incoloro de tinte amarillento.
Hallado entre el encachado de un muro del sector occidental (siglo r).

8. Fragmento de cuenco de costillas soplado, color amarillo sucio,
sin hilos aplicados (siglo r).

9-10. Dos fichas de juego, color blaneo opaco y azul, respectiva-
mente.

LA BASTIUA.

I1. Fragmento de vidrio incoloro soplado en molde, inidentifica-

ble. Hallado en la terraza del castro (^siglo III^).

12. Trozo de vasija de vidrio verde opaco, moldeado y tallado
(siglo I).

13. Cuello y borde de un jarrito (?).

H E R R E R A (varios lugares).

14. Fragmento de asa gruesa con estrías, de una botella, en vidrio
azul verdoso ( siglo II).

15. Dos fragmentos de fondo de vasija, en vidrio incoloro, con
círculo grabado a torno (siglo m-rv).

16. Fragmento de la base y reborde de un plato.
17. Fragmento de reborde de un cuenco.
18. Fragmento de cuenco, con moldura. Estos tres últimos, de

vidrio incoloro (siglo III).
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9.-Villabermudo.

Una breve inspección liecha en Fuenteman, al NO. de Villaber-
mudo, nos puso en contacto directo con los restos de una villa rustica
romana, de la que no quedan restos arquitectcínicos visibles, pero si un
extenso campo sembrado cíe restos de ladrillos y tejas, algunas de
reborde. Damos en la fig. 43 los gráficos de las piezas más importantes
recogidas en superficie. No hicimos cata sistemática, pero sí unos ara-
ñazos de tanteo que dieron testimonio de un mosaico de grandes
teselas blancas. No apareció indicio de ornamentación alguna.

Fig. 43.-VILLABERMUDO. Cerámica varia.

1. Terra sigillata tosca de color claro.
"L. Barro ordinario negro.
3. Fondo de ánfora de barro ordinario rojo.
4. Ladrillo de barro ordinario anaranjado.
5. Fragmento de una cubeta con cuatro pies. Barro ordinario rojo.

En pequeño, la reconstrucción ideal de la misma.
Todo reducido a mitad de su tamaño.



Fig. 43.- VILLABERMUDO.
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APENDICE I

Campamentos de la Legio IIII Macedonica

La ocasión es propicia para dar a conocer algunas novedades rela-
tivas a la Legio 1111 Macedonica durante su estancia en España. Como es
sabido, esta legión fue traída a la Península por Augusto con motivo de
las guerras contra los cántabros y astures. Tomó parte en ellas junto
con otras seis legiones más: Legio I Adiutrix (30), Legio 1l Augusta, Legio V
Alaudae, Legio VI Victrix, Legio IX Hispana y Legio X Gernina. En el mo-
mento del asalto a la curdillera cantábrica la vemos ocupar el seetor
oriental con su campamento en Segisarno, la actual Sasamón, unos
30 kms. al NO. de Burgos (31).

Terminada la guerra en el 19 antes de J. C., comenzó la paulatina
retirada de fuerzas con destino a otros frentes. En tiernpos de Tiberio,

quedaban aun en España, al parecer, las tres siguientes legiones:

Legio IIII Macedonica, Legio VI Victrix y Legio X Genlina (32). El reajuste eon-

siguiente a estos cambios afectó al campamento de la Legio IIII Macedo-

nicn que hubo de abandonar Segisamo. Este cambio, era de deducir de

la lápida de Villasidro (33), un término augustal que dividía los prados

de la legión con el territorio de Segisamo (34). De ello resultaba que, en

(30) R. Syme, en los lugares que luego se dirán (véase nota 32), le identifica con la
1 Augusfa.

(31) A ella ha de aludir el texto de Florus II 33, 48 y el de Orosius VI 21, 3 que citan
la ciudad, aunque no la legión. Ambos textos han de proceder de Livius.

(32) Para ello, aparte Ritterling a. 1. (1925), véanse los dos artfculos de R. Syme: «Some

notes on the Legions under Augustus^, JRS, 23, 1933, 22 y•The Spanish War of Augustus

(26-25 B. CJ•, American /ournal of Philology 55, 1934, 293 ss., principalmente 298. Poste-

riormente A. Schulten, Los cántabros y astures y su guerra con Roma, Medrid, 1943, 171 ss.

(33) C/L, II, 5807.

(34) Sobre los términos augustales de la legio IIII, ver la bibliograffa más adelante.
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el momento en que se esculpió el hito, Segisamo no era ya el lugar del
campamento de la legión. Y, en efecto, las tabletas de barro contenien-
do unos itinerarios del N. O. publicados en 1920 y que, pese a su fecha,
Ritterling no conoció, citan la canalia de la Legio 1111 Macedonica en las
proximidades de Aguilar de Campoo (35),

Así pues, la legión tuvo tu1 segundo y íiltimo campamento que hubo
de estar cerca de Aguilar de Campoo, o en el mismo Aguilar. Ello se
deduce casi matemáticamente por las distancias dadas en el itinerarío
citado y el apoyo en lugares fijos bien conocidos como luliobriga. El
nuevo campamento se trasladó, pues, unos 50 kms, al N. O. de Segisamo,
por tanto más próximo a la cordillera cantábrica que comienza a alzar
sus estribaciones a solo tma docena de kilómetros al Norte de Aguilar.
Este lugar reunía todos los requisitos para el campamento estable de
una legión que tenía que vigilar el portillo de luliobriga por donde
se atravesaba la cordillera para llegar al mar y por donde iba la vía
descrita en el itinerario aludido antes.

Faltaban empero testimonios arqueológicos. Estos han aparecido
recientemente y son: los sellos de la legión con la firma del alfarero
Lucius Terentius, hallados como dijimos en Herrera del Pisuerga (la
antigua Yisoraca), a solo 15 kms. al sur de Aguilar; los numerosos testi-
monios de habitaciones con abundante cerámica indígena y romana ha-
Ilados dentro del casco de la población actual de Aguilar, fundación de
la Reconquista que, por lo que ahora se ve, pobló en lugar ya habitado
siglos antes por cántabros romanizados. Por otra parte el estudio de la
red viaria romana de la región nos ha puesto en evidencia algunos de
los caminos que conducían a Aguilar. En 1957 descubrimos el tramo
que Ilevaba de Aguilar, por Mercadillo t36) }^asta Ir^liobriga, cuyas ruinas
hemos excavado durante cinco a ►ios, e identificamos como romano el
puentecillo de tres arcos que salva el arroyo de Brañosera, al norte de
Aguilar, junto a Nestar. De los términos augustales de la legión se
conocían los citados en el CIL II y EphemEp. En la última relación de

(35) A. Blázquez, BRAH, 77, 1920, 99 ss. Sobre la publicación de Blázquez hizo luego
un estudio Besnier en el Bul(Hisp, 1924, I ss. A ellos siguieron los de A. Schulten,
loc. cit. 191 ss., A. Garc(a y Bellido, Cantabria Romana, Santander, 7952, y•Excevaciones
en Iuliobriga, campañas de 1953 a 1956». AEArq. 29, 1956, 174 ss. Que estos itinerarios
son posteriores, por lo menos en 35 años, al traslado de la Legio IIII Macedonica fuera
de España, se deduce de la cita en ellos de la Legio VII Cemina.

(36) Probablemente la Octaviolra del Itinerario de Barro y PtoL II 6, 50, Ver mi Canta-
bria Romana ya citada, 22 s, y•Exca^^aciones en Iuliobriga», también citada, 174 ss.
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Fig. 44.-Mapa de la zona ocupada por el territorium de la Legio IIII Macedonica. Los triángulos

negros designan los lugares donde han aparecido los terrnini augustales. Va señalado también el

tramo de le ^•(a romana entre Amaia y el Portus Blendium, según el •Itinerario de barro•, as[

como la derivación hasta el Portus Victoriae /ulio6rigenaium. (Según A. Garc(a y Bellido).
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nuestras campañas en esta zona catalogamos un total de 14 hitos, a los

que hay que atiadir otro aparecido posteriormcnte, en 1957, junto al

Castrillo del Haya ^371. Para la distribución de cstos t^nninos augustales

de la I,egio IIl1 Macedonica véase el mapa (fig. 44), donde se han señalado

también las vías romanas de Amaia a Portus I3lenclicm. Para los restos

de ella véase mi última relación sobre las excavaciones de luliobriga,

AEArq. 29, 1956, 174 ss. Para los termini augustales de la I,egio Illl

Macedonica, tan confusamente documentados, consúltc^se el catálogo

completo y ordenado que publiqué en la revista citada antes, págs. If^4

y ss. Para los territoria legionis vóase A. Schulten, Flermes, 29, 1H94, 4f^10;
l lirschfeld, R^►n. Verx^altungsheamte, Z, 143, RE [If col. 1455 y reciente-
mente A. Mócsy, Acta Arch. Hungar. 3, 1953, 17^3 ss.

(37) Cfr. mi artfculo en Hommages d Léon llerrmann, Collect. Latomus, vol. XLIV,
Bruselas, 1960, 378, fig. 3.
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APENDICE II

La lápida palentina de Pompeivs Severvs

Aunque esta importante lápida no entra en el área de nuestras
excavaciones ni es tampoco del tocío desconocida, nos parece oportuno
incluirla en este trabajo por corresponder a la región y haber llegado a
nosotros insuficientemente publicada. En efecto, el texto de la inscrip-
ción ha sido ya varias veces reproducido desde Masdeu, que la registró
en 1768 (38). La lápida, empero, rio llegó a ser publicada pese a la intere-
sante decoración que la exorna. Esta es la razón principal de que ahora
nos ocupemos de nuevo de ella dándola a conocer íntegramente.

Fué hallada casualmente en 1768 en Palencia (la antigua Pallantia)

en la parte de la muralla sita junto al Mercado. Hoy día se guarda en el

Museo Arqueológico Nacional con el núm. 14505. Es de piedra del lugar

y mide de alto 2 m. y de ancho 0'56 m. No está completa pues, al pa-

recer, falta una pequeña parte de su extremo inferior. Doy de ella la

fotografía y el dibujo analítico. La estela tampoco acabó por utilizarse,
al menos según se había previsto. Estuvo destinada a dos individuos,

sin duda marido y mujer, pero se insculpió sólo el letrero correspon-

diente al primero, el que ocupa el área de la derecha. La parte de la

izquierda quedó preparada para otra inscripción que nunca se llegó a

escribir. Lo conservado dice así: D(is) M(anibus)/C(aio) POMPE/IO SEVE/

RO AN(norum)/XXXXI. PO(suit)/CORNE/LIA ZOE / MARI [to....1. Se

deduce que la esposa de Gaius Pompeius Severus pensó grabar su

propio nombre cuando le Ilegase la hora. Para ello dejó reservada la

columna de la izquierda. Los testamentarios (si los tuvo) descuidaron

(38) Historia crítica de Espai^a, edic. Sanchu, Madrid, 1809, VI, 409, núm. 1163; C/L Il,
2761; C. M. del Rivero, Lapidario del Museo Arq. Nacional, Mndrid, 1933, núm. 211.
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esta obligación o no pudieron cumplirla. El hecl^o es que la estela quedó
iricompleta, tal como ha llegado a nosotros. Cornelia Zoe parece una
liberta o libertina a juzgar por el cognomen griego. Es intereaante la
forma semi-griega de la Z de Zoé.

La decoración es insólita en lo que respecta a su parte de corona-
ción. Acaso se quiso simbolizar, muy geometrizado, un gran torques.
Los signos astrales son, siri embargo, los corrientes en esta cultura, así
como el recuadro inferior con la talla de diamante usual. Es curiosa la
extremada atención que el quadratarius puso en preparar las líneas de
la inscripción y en dibujar a compás los ornamentos. Parece que solo
terminó lo que hemos interpretado (sin convicción) como un torques.
EI resto (creciente lunar y los dos asteriscos) da la sensación de haber
quedado sólo en esbozo.



Fig. 45.-Lápida de Pompeius Seven^s. llallada en Palenci^. hiuseo AryueolGgico I^`acional.





EXCAVACIONES ARQUEOLOGICAS EN HERRERA DE PISUERGA 95

APENDICE III

Vidrios de Palencia y Herrera de Pisuerga,

de propiedad particular t391

l. DOS CUENTAS DE COLLAR PROCEDENTES DE PALENCIA.-DebemOS fl la

amabilidad del coronel don José Villegas el conocimiento, los datos,
etc., de estas dos cuentas de collar aparecidas en la antigua necrópolis
palentina. Son ejemplares raros; en España, hasta la fecha, no han apa-
recido cuentas de este tipo.

Las dos son iguales, esféricas, hechas de vidrio verde opaco (fig. 46).
Su diámetro es de 1,7 cm. La decoración consiste en unas placas de
vidrio mosaico ^40^ embutidas en las cuentas, con representaciones de
caras femeninas. En cada cuenta hay tres caras colocadas simétricamen-
te, es decir, seis caras entre las dos. Están cortadas de una misma varilla
y, por consiguiente, el modelo es idéntico. Consiste éste en una varilla
cilíndrica, que consta de los siguientes elementos: en el centro, la cara
formada por vidrio blanco opaco, dentro del cual se han incrustado
diferentes varillas delgadas, dos de vidrio negro para formar la pupila;
alrededor de ellas, una capa muy delgada, también de vidrio negro,
para hacer el borde de los ojos; otra capa muy delgada de vidrio
negro forma las cejas y la nariz. Esta, en la placa ya cortada, se presenta
como un hilo que se desarrolla en un trazo continuo primero sobre un

(39) Este estudio, del Sr. Vigil, se publicó en AEArq. en dos sucesivos art(culos titu-

lados •Vidrios de la provincia de Palencia» (XXXI, 1958, 211-214), que comprende los
presentes epigrafes I-II, y«Vidrios procedentes de Herrera de Pisuerga» (XXX1I, 1959,
161-163), que recoge el III. Solo se ha modificado la numeración de notas y figuras, su-
primiéndose una de éstas.

(40) Empleamos la expresión vidrio mosaico en vez de «millefiori», porque con ella
se abarcan mejor las varias clases de objetos formados por vidrios de diferentes colores,
siendo los •millefiori» une forma especial dentro de ellos.
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ojo, baja verticalrnente hasta la boca, aquí tuerce y sube otra vez verti-
calmente torciendo de nuevo, después de haber formado la nariz, para
hacer la ceja sobre el otro ojo. La boca la constituye una varilla delga-
dísima, aplastada, de vidrio negro, a la que rodea una capa de vidrio
rojo. El rostro, así fo^-mado, lo enmarca por arriba una capa gruesa de
vidrio negro, que rodea la frente y las mc jillas haciendo ondas; el pelo,
y por la parte inferior, es decir, debajo de la barbilla y de las mandí-
bulas, donde debería ir el cuello, hay una capa gntesa de vidrio azul.

Se ha considerado que estas máscaras son retratos de emperatrices,

aunque parece ser que esta opinión no es muy segura. Pueden ser de

época romana imperial, pero no debe destacarse una fecha más tarclía (411

El hallazgo de estas dos cuentas en la necrópolis de Palencia nos indina

a darlas una fecha dentro del Imperio, por ser esta nccrópolis de época
romana.

Cuentas de este mismo tipo se han encontrado en el Cercano
Oriente, en Palestina y en Palmira c421.

II. VIDRIOS DE ^IERRERA DF: PISUERGA.-A1 llacer UnaS Ol)ias en una

casa de ^Ierrera de Pisuerga (Palencia) el 16 de junio de 1956, aparecie-

ron varios fragmentos de vidrio, I^arte de los cuales damos aquí a c^-

nocer. Estos vidrios son propiedad de don Eugcnio Fontaneda, de Agui-

lar de Campoo. EI serior Fontaneda nos ha dado amablemente toda

clase de facilidades para estudiarlos. Queremos que conste aquí nuestro

sincero agradecimiento.

Este hallazgo es de una especial importancia, como conjunto, den-
tro del material español. A pesar de su estado fragmcntario, su calidad
y su abundancia, concretadas en un hallazgo determinado, nos ponen
frente a uno de los conjuntos más interesantes de vidrios encontrados
en España.

1. Trozo de cuenco de vidrio de costillas en vidrio mosaico azul

con incrustaciones de barritas de vidrio blanco opaco. Una parte, por
el contrario, presenta barritas amarillas opacas, incrustadas en vidrio

incoloro. El vidrio es grueso y de buena calidad. Conserva parte de dos
estrías. Mide 4,8 por 3,4 cm.

(41) Un estudio sobre estas cuentas: Dagmar Selling, tt\tosaikp^irlor met ansikt mas-
ker», Forvánnen 37, 1942, 23-4. La autora opina que son retratos de emperatrices. Debo
agradecer a la doctora T. L. Haeaeruick sus ^^aliosas in(ormaciones sobre esta cuestión.

(42) Cf. Neuburg: Class in Antiquiry, lámina yXXII, 115, l, 2, 4 y 5.
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2. Parte del borde de una vasija en vidrio mosaico azul con ban-as
blancas incrustadas. Micle 2,2 por 1,9 cm.

3. Trozo de vidrio mosaico de la misma técnica y color que el

anterior.
4. Parte del borde, reconstruída de tres pedazos, de un cuenco de

vidrio mosaico color violeta cc^n varillas incrustadas de vidrio blanco

opaco, Mide 6,7 por 4,2 cm.
5. Fragmento del borde de un cucnco cle costilles de vidrio ama-

rillo con irisaciones. Las estrías están muy juntas y poco marcadas.
Mide 3 por 2,9 cm.

6. Trozo del borde de un cuenco de costillas de vidrio translúci-
do, amarillo melado, con burbujas. Tiene irisaciones. 11ide 1,9 por
3,4 centímetros.

7. Fragmentos de un cuenco de costillas en vidrio grueso azul
oscuro. Se consecva sólo un trozo de estría gruesa muy marcada. Tiene
risaciones.

f^. Fragmento de un cuenco de costillas de vidrio azul verdoso
con irisaciones. Mide 2,6 por 3 cm.

9. Fragmento de un cuenco de costillas, reconstruído de dos
trozos, de vidrio melado claro, tran^lílciclo, con irisaciones. Las estrías
son gruesas y muy marcadas. Micle 4,5 t^or 5 ctn.

10. Trozo del borde cle una vasija c!c: vidrio decorada con gotas.

El vidrio del fondo es de color muy melado, translúcido, con irisaciones.
Sobre él, las gotas de vidrio opaco azul claro, amarillo verdoso, rojo. y
blanco. Mide 4 por 4,6 cm. (fig. 47 al.

11. Trozo de vidrio incoloro con iri^ación violácea. Se conservan
los extrémos cie dos estrías delgadas, } j^or debajo de ellas hay una
serie de hilos blaucos aplastados, paralc•lo^. En esta parte 1a pared se
ensancha. Micle Z,á por 2,5 cm. (fig. 47 b>.

12. Trozo de borde. Vidrio transparente, incoloro, de m>ry buena
calidad, con irisaciones. Decoración tallada: a un centímetro del borde
corre una línea paralela a éste, entre el borde y esta línea se desarrolla
en el mismo sentido >ma línea gruesa sinuosa; debajo de la primera
línea se conserva parte de la decoración que, por la pequeñez del frag-
mento, es imposible determinar en qué consistía. Mide 2,6 por 2,5 cm.

La técnica en que están hechos los cuatro fragmentos de vidrio
mosaico, núms. 1, 2, 3 y 4, es, dentro de las diferentes técnicas del
vidrio mosaico, la más corriente en la primera época del Imperio. Con-

siste en fundir dentro de un molde trozos de varillas de vidrio de dife-
rentes colores, que quedan embebidas en una masa de vidrio de color



98 ANTONIO GARCfA Y BELLIDO

uniforme. Aunque el vidrio mosaico era conocido en la Dinastía XVIII,
su gran apogeo es a partir de los Ptolomeos y, sobre todo, en la época
Julio-Claudia. El gran centro productor de objetos de este tipo sería
Alejandría, pero también se produjeron en Siria e Italia.

Fig. 4ó.-Ampliaciones de dos de las cuentas de vidrio.

Los cuencos de costillas, formados dentro de un molde, reproducen

modelos de metal que remontan a la época de los Ptolomeos. 'I'ambién

aquí el primer y gran centro productor sería Alejandría. Estos cuencos

tienen entre las estrías y el borde >m espacio plano. Debajo de él nacen

Fig. 47 a, 6=Números 10 y 11.

las estrías que rodean verticalmente toda la vasija, yendo a morir en la
base y perdiendo gradualmente anchura y resalte ^43^. El colorido y la
técnica del vidrio son muy variados: vidrio incoloro, azul verdoso, dife-
rentes colores fuertes, vidrio mosaico... En los fragmentos presentados

(43) Cf. Eisen: Class. Nueva York 1927, I, láminas 40 y 41; Fremersdorf: R^mische
Gl&ser aus Káln, Colonia 19i9, lám. 5; Neuburg: op. cit. lámina XII; Simonett° Tessiner
Cr^berjelder, Basilea 1941, lám. 12, 8.
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aquí encontramos los siguientes: el núm. 1 está hecho en vidrio mosaico;
los números 5, 6 y 9, son de vidrio amarillo melado; el núm. 8 es de
vidrio azul verdoso, y el núm. 7, de vidrio azul oscuro. Estos cuencos
se fabricaron sobre todo durante el s. I y principios del u cl. C.

EI fragmento núm. 10 preselita tlna decoración formada por gotas

aplastadas de vidrio opaco, de diferentes colores, sobre un fondo de
vidrio tradslílcido melado (441. Esta decoración parece pertenecer al
siglo I de C. Las gotas de vidrio azul parece que son raras (45^.

III. OTROS VIDRIOS PROCEDENTES DE HERRERA DE PlsvcacA.-Los
vidrios siguientes también proceden de I^errera y son propiedad, igual-
mente, de don Eugenio Fontaneda, de Aguilar de Campoo, al que que-
remos agradecer públicamente las facilidades que nos ha dado para
estudiarlos.

EI material está muy fragmentado y su aparición durante las obras

de una casa, es decir, fuera de excavación arqueológica, lo inutiliza en

su mayor parte para problemas de datación. Sin embargo, hay entre los
fragmentos algunos de gran importancia e incluso muy raros dentro de

España. Esto nos ha Inovido a presentarlos para que sean conocidos y
sirvan para investigaciones ulteriores.

1. (Fig. 48 A). Fragmento de =fondo d'oro^. Vidrio transparente
incoloro de buena calidad. Escasas burbujas. Irisaciones. Inscripción
con letras de oro entre las dos capas que forman el fondo: COST(anti-
neZ)j VIV(as). 5 cm. por 4 cm.

2. Seis fragmentos de un cuenco de costillas con hilos aplicados.

Vidrio azul claro e hilos color blanco opaco. El fragmento mayor mide
5 cm. por 4,7 cm.

3. (Fig. 48 B). Fragmento de vidrio verde opaco con decoración

tallada. 3,2 cm. Grosor 7 mm.

4. Fragmento de cuenco de costillas. Vidrio mosaico azul y a ►na-
rillo con placas pequeñas de vidrio marrón con barritas blancas. 3,5 cm.

5 y 6. Fragmentos de cuencos de costillas de vidrio azul oscuro.
Parece que no son de la misma pieza. El seis tiene irisaciones y una

línea grabada en el interior cerca del borde. Miden respectivamente
4 cm. y 2,1 cm. por 2,5 cm.

7. Fragmento de cuenco de costillas poco marcadas. Vidrio grueso
traslúcido de color melado con irisaciones. Línea grabada en el interior
cerca del borde. 4 cm. por 4 cm.

(44) Cf. Eisen: op. ci^., I, ISm. 68, fig. 139.
(45) Cf. Eisen: op. ci^., I, p8g. 294.
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8. Fragmento de cuenco de costillas. Vidrio arnarillo melado. 3,6
cm. por 1,2 cm.

9. Gomo el anterior, pero con costillas muy gruesas y marcadas.

Irisaciones. 4 cm. por 5,5 cm.

10. Fragmento de cuenco de costillas. Vidrio transparente verdoso

con irisaciones. Línea tallada en el interior cerca del borde. 6 cm. x 6 cm.

11. Como el anterior. Vidrio ligeramente verdoso con burbujas

diminutas e irisaciones. 2,6 cm. por 4 cm.

12. Fragmento de cuenco de costillas bien marcadas. Vidrio trans-
parente ligeramente verdoso con irisaciones. 3,3 cm. por 2 cm.

13. Como al anterior. 3,2 cm. por 3,4 cm.
14. (Fig. 48 D). Cuenco en seis fragmentos. No está completo.

Vidrio azul oscuro con irisaciones. Paredes casi verticales y boca en-

sanchada con el borde sin pulir. Decoración tallada de círculos concén-

tricos horizontales: uno muy clelgado por debajo del borde, y en el

tercio inferior uno ancho entre dos estrechos. Diámetro de la boca

6 cm., alto 5 crn.

15. Fragmento de vidrio azul oscuro con irisacíones y tres líneas

grabadas: una ancha entre dos estrechas. Es semejante al anterior, pero

no pertenece a la misma vasija. 2,3 cm. por 1,7 cm.

16. Fragmer^to de vidrio azul oscuro con irisaciones. 3,3 cm. por
3 centímetros.

17. Fragmento de vidrio de sección curva, grueso, azul verdoso,
con irisaciones en la parte interior. 5,1 cm. por 3,5 cm. Grosor 4 mm.

18. Fragmento de vidrio verde oscuro opaco con una línea tallada
gruesa. 1,3 cm. por 2,7 cm.

19. Fragmento de vidrio mosaico azul y blanco. 2 cm. por 2 em.

20. Fragmento de vidrio verde oscuro opaco con dos hilos aplica-

dos del mismo color. Irisaciones. 2,7 cm. por 1,5 cm.
21. Fragmento de borde de vasija. Vidrio melado con gotas

aplastadas. 2,9 cm. por 1,7 cm.
22. Fragmento de vidrio transparente, ligeramente azul verdoso.

con dos líneas paralelas grabadas. 3 cm. por 1,6 cm.
23. (Fig. 48 C). Asa de vidrio azul oscuro. 6 cm.
24. Fragmento de decoración parietal, compuesto de franjas de

vidrio aztrl, rojo y amarillo. 1,8 cm. por 1,5 crn.

25. Fragmento de boca de urna. Vidrio azul verdoso.
26. Trozo de asa aplastada con dos estrías. Vidrio azul con irisa-

ciones. 6 cm. por 2,6 cm. grosor 1 cm.
"L7. Varios trozos de vidrio corriente azul verdoso.
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En esta enumeración puede observarse una abundancia de vidrio
temprano, concretamente del siglo r d. C. Esta característica se observa
también en el vidrio de Ilerrera de Pisuerga publicado en el epígrafe
anterior. Frente a este carácter temprano nos encontramos con el ^fondo
d'oro=, número 1, con toda seguridad del siglo rv.

Los vidrios dorados son muy escasos en España. Aparte de este de
l Ierrera de Pisuerga sólo conocemos otro procedente de Carmona y
conservado en la Colección Amatller i461. Este último, de vidrio elaro,
tiene en la parte exterior la inscripción OMNIA BONA en letras dora-

\
^^ ^ i `^,i I ^r

^^^:^

Fig. 48.-Vidrios de Herrera de Pisuerga, Palencia. A: n.° 1; B: n.° 3; C: n.° 23; D: n.° 14.

das, alrededor de un crismón. El vidrio dorado es bastante corriente en

los últimos siglos del Irnperio Romano, y esta clase que nos ocupa lo es
precisamente en el siglo m y sobre todo en el rv, del que son los dos
ejemplares españoles. La mayor parte de estos vidrios provienen de las

catacumbas italianas. [^l término •fondi d'oro= que se les aplica gene-

ralmente, se debe a que es el fondo de la vasija lo único que se ha

eonservado en la inayoría de los casos. Los encontrados en las cata-
cumbas se presentan normalmente en estado fragmentario y pegados al

exterior de los •loculi=, adheridos al cemento que los cierra. La frag-
mentación fue intencionada, ya que la vasija se rompió con el propósito
de dejar tan sólo intacto el fondo con su decoración. La conservación
de éste y su colocación en la parte externa de los ^loculi= quizá tuvie-
ran por objeto la icíentificación de las tumbas o bien un sentido apotro-

paico. Los dos ejemplares esparioles se encuentran también en estado
fragmentario, pero no sabemos si procedíari de tumbas por la ausencia

de datos seguros sobre el hallazgo t47 ► . Parece que en el de Carmona se

(46) Gudiol: Caeúled^ dels vidres que infegren la ColeccióAmatller. Barcelona 1925, 24, n.° 69.

(47) Pudiera ser que el de Carmona proceda de alguna tumba, como casi todo el

material encontrado en esta ciudad.
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conserva el fondo completo con un diámetro de 7,5 cm. EI de Herrera
de Pisuerga se reduce a un trozo del fondo y es casi seguro que las
paredes fueron machacadas intencionadamente para conservar el fondo
tan sólo. La inscripción del fragmento de Herrera está hecha sobre el
disco de vidrio que serviría de base a la vasija y se aplicó luego al
fondo de ésta, calentando ambas piezas. De esta forma las letras que-
daron entre dos capas de vidrio y podían verse con facilidad. F.l de
Carmona, según la descripción del Catálogo de la Colección Amatller.
tiene las letras doradas en la superficie exterior de la vasija, sin pro-
tección de ninguna clase t48^.

El fragmento número 2 y los de los números desde el 4 al 13

corresponden a cuencos de costillas. Entre ellos hay, sin embargo, dos

tipos diferentes por su técnica constructiva; el nítmero 2 pertenece a

uno y los restantes números al otro. EI primer tipo está integrado por

cuencos soplados y adornados con hilos de vidrio opaco. La aplicación

de éstos es anterior al soplado definitivo de la vasija y a la formación

de las costillas. Su época de producción es el siglo i d. C. Aparecen

hacia su mitad y continúan hasta los Flavios (491. Los cuencos de costi-

llas del segundo tipo están hechos en un molde, sin soplar, y después

pulidos al fuego en la parte externa y en la interna por medio de la

rueda. El fragmento número 4 es de vidrio mosaico, técnica decorativa

bastante corriente en este tipo de cuencos. Cronológicamente son del

siglo t d. C., y algún ejemplar aparece también en el u(5^1.

El fragmento número 21 es del mismo tipo que otro publicado en
el epígrafe anterior de este estudio t51^. Este último procede también de

(48) Sobre los .fondi d'oro•, véase H. Vopel: Die altchristlicJren Coldglriser. Friburgo

1899; G. A. Eisen: Class. Nueva York 1927, II, 550 ss.; R. W. Smith: Glass from nncient

World. Nue^^a York 1957, 109, s. v 191; D. B. Harden: «Glass and Glazes, A. Historv of

Technology. Oxford 1956, II, 342 ss.; C. Albizzati: •Vetri dorati del terzo secolo d. Cr.•,

RM. XXIX (1914), 259 ss.

(49) Sobre la cronología y técnica de estos cuencos, véase: D. B. Harden: «The Glas.

en C. F. C. Hawkes y M. R. Hull: Cmnulodunurn (Reports of the Research Committee of

the Society of Antiquaries of London XIV, 1947), 294 ss.; G. Ekholm: «Orientalische

Gl^ser in Skandinavien wiihrend der Kaiser- und Friihenmerowingerzeit», Acta A XXVII

(1956), 35 s.; C. Isings: Rontan Glnss (rom dated finds. Groeningen-Djacarta 1957, 35,

forma 17; W. v. Pfeffer y Th. F. Haevernick: K7arte Rippenschalen», Sanlburg-Jnhrbuch

XVII (1958^, 76 ss.; este último es el trabajo mós reciente y más completo sobre estos

cuencos. Véasc^ tembién G A. Eisen: Op. cit. I, 211 ss.

(50) Sobre su técnica y cronologta, véase W. A. Thorpe: Trans. Soc. of Glnss Techniquc

(1938), 11 s.; D. B. Harden: Cnmulodunum 31 ss.; C. Isings: Op. cit. l7 ss., forma 3.

(51) Véase núm. 10, fig. 47 a.
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Herrera de Pisuerga y ambos pertenecieron a la misma vasija que, por

eierto, es de una forma no corriente. Se fecha en el siglo c d. C. i52 ► .

El cuenco del número 14 (fig. 48 D) es típico del siglo I d. C. por

su color, forma y decoración i531. Más fragmentos interesantes son el
número 3(fig. 48 B), con decoración tallada, y el número 24, que for-

maba parte de ornamentación parietal i54>,

Todos estos fragmentos forman un conjunto en el que abundan los

vidrios de buena calidad y con pocos ejemplares de calidad inferior.

Cronológicamente no son homogéneos, cosa no rara por su origen

accidental y, pudiéramos decir, de recogida. La calidad y abundancia

del vidrio de Herrera de Pisuerga ya las pusimos de relieve en el epígra-
fe anterior de este trabajo. Tal riqueza nos hace considerar a

esta ciudad como de sumo interés para estudiar una cronología del

vidrio antiguo en España por medio de excavaciones sistemáticas.
Z Pudo quizá haber en ella un emplazamiento de vidrierías en la época

romana^ No tenemos ningún dato que lo confirme. La clase del vidrio

que predomina en estos hallazgos fortuítos no nos permitiría considerar

que en el siglo I d. C. se hubieran instalado ya fábricas importantes de

vidrio en un puntG tan al N. de la Península. Podría considerárselo

como importado de Italia o de otros países más hacia Oriente. Sin em-

bargo, hay que estudiar y revisar a fondo el problema de los asenta-

mientos tempranos de vidrieros en España. Esto nos daría luz sobre

mucllos vidrios considerados como importaciones, pero que en realidad

debieron ser hechos en factorías locales. Se podría aventurar que parte

de este vidrio de Herrera procede de fábricas existentes desde muy

pronto en regiones muy romanizadas de la Península. En este caso

concretamente de la costa del Mediterráneo y llevados allí remontando

el Ebro (55).

(52) Para la cronología y técnica, véase D. L. Harden: Camulodunum 295-296, y tam-
bién M. Vigil: Loc. cit. final.

(53) Véase C. Isings: Op. cit. 27 ss. forma 12.
(54) De este tipo de decoración de vidrio parece que tenemos testimonios literarios

en varios autores de la Antigiiedad; véase M. L. Trowbridge: Philologicae Studies in ancienf

Glas. Universidad de Illinois 1929, 140. También R. W. Smith: Op. cit. 49 s.
(55) Nos induce a pensar en un origen levantino y no en uno meridional el fenóme-

no observado en Iuliobriga, localidad cercana a Herrera, donde el material monetario
procede en su mayor parte de cecas sihiadas en el valle del Ebro. Véase AEArq. XXIX

( 1956), 167 ss.





a)

b)

Fig. ^19.-a1 Ln ^r,a drl Pi^ucreu de^^1c el ca^iru de La 13astida, I^acia el N\'E. Al pie, la
curretera dr 5.^nt^inder. :^I otro I,idu drl río, el •Caminn ^•iejo•, supuesta calzada
runuina. l:n el horiiont^^, a Ia izquie^rda, oculto por la bnima, ^fonte Cildad.

b) Idcni, íd., hacia cl :VI?. :11 fondo, ri la d^^rccl^a, Pci^<^ :^mn}'a. A la izquierda, casi

en la línea drl I^urizontr, binnqn^^a lu rnnita dcl castro de San Quirce.



a)

b)

Fig. 50.-a) La vega del Pisuerga desde La Bastida, hacia el S. E. AI fondo, los cerros de

La Miranda.

b) EI caserío de i[errera desde La Bastida, al borde dc la terraza fluvial. A1 fondo, en
el centro, la Plaza de Toros, que ocupa el lugar del castillo. AI pie de la plaza, en

la vega, la cata Kdel huerto•.



a)

bl

..^i,er,,r..o._-.. .

c)

.e^r. -^^^*''

Fig. 51.-a1 Inmediaciones de lil Pra<lillo. f?n primer término, b.^rbechos y triqales, con el camino
diagonal que limita por ^^I Sli. I,i^ ezc;^^^aciune.. La línea da chopos marca el cur,o del
Burejo, tapando, ^^n la m-^rgen opuesta, los tcrreno, de la necrópolis visigoda, a la
derecha de la cual e^tá la Ermita.

b) Cerros de La ^liranda, al fondo, en el centro, desde la Pradillo.

c) La Ermita, entre la arboled©, en el centro. A la izquierda del camino, las excavaciones
de •EI Pradillo•.



b>

Pig. 5?.-a) Cata de La Cóorquilla (prinicr ténnino).

b) Estratificación dcl ^^crl^•dcro.



Fig. 53.-a) Vista general de las exca^^aciones de lil Pradillo. Sector occidental (primer

término) y oriental. AI fondo, cl arroyo Burejo.

bl HEl Pr<idillo».-Sector oriental, dc^sde el SE. El gran nniro A, que forma a su

derecha dos recintos o habitaciones.
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a)
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b)

Fig. 56.-a) EI Pradillo. Sector occident^il IZona \). ^'isf^i del conjiinto, d^^sd^ el SE.
A la izquierda, el muro C, sc^guidu dcl I^. :^ I^^ dcrccha, p^rlc dcl niuro pUralclo I.

b) Recinto formado por los murus 1^ (izquicr^la, oculio por cl montón dc tic•rra), l I, 1, I.



8)

hl

Fig. 57.-a) El Pradillo. Sector occidental (zona N). El mismo recinto de la figura anterior,
^^isible cl mnro }^.

b) Muro F y arranque, a la derecha, del I L Solo conserra la hilada inferior. En

la zanja derecha, restos de encachado. AI fondo «testigo».





8)

h)

Fig. 59.-a) EI Fradillo.-Sector occidental (Zona N). Detalle del arranque del muro J,

formando ángulo con el gran muro G. Aparejo grueso.

b) El muro I, desde el SE. La parte de la derecha caída a lo largo del mismo.
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a)

b)

Fig. 62.-a1 La Bastida, desde el SE. A la derecha, el montículo del castro, delante de la torre

mctálica.

bl Ladera E del castro, sobre la carretcra de Santander y el rfo.



a)

b)

Fig. 63.-a1 La 13astida.-La explanada del castro, desde el cerro. Se ^^en en ella las dos catas efectua-

das. AI fondo, a la derecha, I lerrera.

b) El cerro del castro. En la ladera izquierda, la zona excavada.



al

b)

Fig. 64.-a) La [3astida. Vista de la excavación principal.

b) Estratigrafía.
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EN EL M^.INDO CORDIAL
DE

TERESA DE JESL.IS

Texto del disctirso de ingreso

como -^cadémico de Número

P^R

Antoiiio ALAMO SALA^AR

Palencia y marzo de MCMLXII

N Centenario de la Reforma teresiana
de la nrden del Carmen





Ilmos. Sres.

Sres. Académicos

Señoras y señores:

La amabilidad, el afecto y la arnistad de los miembros de la Insti-
tución RTello Téllez de Meneses^, han querido ofrecerme un asiento
junto a ellos e incorporarme a sus tareas, haciéndome académico nume-
rario de este Centro de Estudios Palentinos.

I^^IaI habría de responder mi postura a tanta deferencia, si este dis-
curso de ingreso no estuviese signado inicialmente con el sello de la
abierta, exacta y sincera gratitud hacia estos hombres que, sin estruen-
do ni exhibicionismo, sin otras compensaciones que la íntima de la
investigación, el estudio y la creación, y la cordial del servicio a su
tierra y provincia, van llevando a cabo una sabia, fecunda y trascen-
dental tarea en torno a la conservación, exaltación, divulgación y alum-
bramiento de tantos y tantos valores palentinos que, si no fuese por la
presencia y acción de la Institución ^Tello Téllez de Meneses^, llegarían
a perderse o a quedar inéditos.

Quiero, pues, que al incorporarme al seno del Centro de Estudios
Palentinos, campee -por encima de todo- una luz de agradecimiento
hacia los que -a impulsos de la amistad y del afecto- quisieron darme
un puesto junto a ellos, y la seguridad de que el nuevo académico
tratará de no defraudar la amabilidad de sus ya compañeros de trabajo,
pues que Dios se encargará de darrne a manos llenas mucho don de
inquietud, actividad y buena voluntad para compensar la menguada
talla intelectual con que he osado incorporarme a esta Institución. Al
fin y al cabo, señores, ya sabeis que no llega ahora al Centro de Estu-
dios Palentinos un investigador o un erudito, sino sencillamente un
hombre a quien la vida llama =periodista=, y que, de vez en cuando,
gusta de exhibir su impalpable carnet de poeta.
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Justificación del tema para este discurso

Pero en este pórtico es preciso plasmar una consicleracicín má^: la

justificación del tema y título de este discurso de ingreso.

Obligado es en estas ocasiones poner sobre el tapete un asttnto

palentino; y lógico y razonable es que este asw^to y tema respoudau

asimismo a la aptitud, preparación, afinidades y aficiones dcl confc^ren-

ciante. Así las cosas, y teniendo en cuenta que en el recipienclario sc dan

la mano (aunque modestamente) el periodismo y la poesía, un estuclio

oportuno en esta ocasión hubiera sido el cle alguna faceta clcl pc^riodis-

mo o de la poesía en Palencia.
Por lo que a la poesía se refiere, está todavía reciente cl discurso

de ingreso del académico de ní ►mero, mi gran amigo y colega c^n el
verso, don José María Pernández Nieto, que abordb magistralmente un
tema poético-palentino; en cuanto al periodismo, ocasión tendrá tal vez
la Institución «Tello Téllez de Meneses» de conocer algún ma^nífico
estudio, ya que uno de los discursos de ingreso e ► i la actualidacl pen-
diente es el de un gran periodista palentino, don José Alonso de Ojeda,
y no hay que esforzar muclio la iniaginación para suponerse ctue en la
ocasión de su ingreso en el Centro de >Ĵstudios Palentinos, será induda-
blemente un asunto relacionado con el periodismo en Palencia el que
sirva de tema para su discurso.

Ante esta doble circunstancia, y contando la Institución n"l^ello

'I'éllez de Meneses^ con dos miembros más autorizados y preparados

que este nuevo académico para abordar tales temas poético y periodís-

tico, había que buscar otra faceta relacionada con mis afinidades literc^-

rias; no fue necesario el más mínimo esfuerzo para topar con cl te ►na

teresiano.
Y es que cuando lo teresiano es una especie de continuada luz

presidiendo, como un generoso sol, toda manifestación periodístico-lite-

raria de una misma persona; cuando para asomarse por vez primera ►r
la Prensa provinciana, está presente el tema teresiano; cuando asimismo

el asunto teresiano mueve la inicial aparición de colaboraciones en la
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Prensa de Madrid; cuando el primer premio literario obtenido en la

vicla, es la exaltación lírica de Teresa cle Jesús; cuanclo para lanzar al

público tui primer libro se c:scoge como tema central el lugar de muerte

y sepulcro de la Santa cle Castilla; cuando el bautismo de colaboracio-

nes literarias en re^^istas fuera de los linderos patrios Ileva asimismo la

marca de la Sclnta (le la Raza..., cuando, en Llna palabra, para las primi-

cias cle las facetas literarias abarcadas en la ^-ida de la misma persona,

la pluma siempre ancla mojada en tintas teresianas, no podíamos

romper la línea de esta constar)te carmelitana ahora en esta coyuntura

en quc he cle trasponer el umbral de csa respetable y noble puerta dc

una lnstitución en quc^ se me hrincla un cordón y una medalla acadé-

micos. 1 Ie aquí, pues, que Dios me ofrece una nueva oportunidad para

1 ► il^^anar otra letrera oración a ^iaclre 'Teresa, cuya cc:leste sombra viene

sienclo la continuacla y amable luz de mi historial periodístico-literario.

Pero no bas±a cl nombrc cle Tcresa de Jesús para epigrafiar nucstra

tarea; tenclrá que ser necesarian ►ente conjugaclo con al^o palentino.

^Y qué más palentino que Palencia misma? Aliora bien zes posible esta

conjugación?; no solo es posible, sino que sencillamente el epí^rafe

a'reresa de Icsús-Palencia^ viene a ser llníl realidad tan sugcstiva y

atrayc^nt^, tan insinuante y tentaclur; ► para la plunla y la palabra, que

doy graeias a I^ios dc que cl^lant^• cle mi inquietucl haya puesto e^ta

coyuntura, aunque tanto n)i plun ► ^^ :^omo mi p^Flabra sean mcnguadas

para tan rutilantc: tarca clc c^stucliar, ĉ;losar y cantar algunas de las

facetas cle esta iclentificaciún de la Sa ►► ta cle Castilla v la c'udacJ dcl

Carrión.

Y cligo «algunas clc las facetas», por^tuc la apretada relació ► l íntin ► a
y recíproca 1'eresa-Palencia, sería asuntc^ l^arto catenso par^F un IinFitaclo
estudio o uu sencillo cliscurso cle ingre<<^, y porque el más candenfe
capítulo cle tal icl:^ntificación cle monja y ciudacl ya ha sido ampliamen-
te abordaclo, estucliado y publicado por el ilustre académico de esta
lnstitución, catecírático do ►► Severino Rodríguez Salcedo.

Hay en las relaciones y afectos entre Palencia y 'I'eresa de Jesía,

que giran Jógicamente en torno a la funclación del convento carmelitano

de San losé clc Nuestra ScFiora de la Calle, un sello especial de divina

predilección, algo así como wi halo de selección y mimo, una como

aureola de celeste ayuda, que no ha sido -a nuestro entender- lo

suficientemente captado, o al menos aireado, y que viene a rubricar la

verclad de un vínculo teresiauo-palentino, con profunda huella de tejas

abajo y arriba, y que Palencia debe reivindicar y marcar a fuego en su

propio corazún cle ciudad que siente, que recuerda y que agradece.
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Ese sello, esa aureola, ese halo de predilección, selección, mimo y

ayuda celestes que ruhrican el mutuo afecto entre la monja y la ciudad,

son motivo rnás que suficicnte para jul;oso tema en este discurso.

Opartunidad y actualidad

EI tema, por otra parte, no puede ser abordado en m^ís oportuno
momento, y en verdad que no he querido despojarme dc• mi condición
de periodista, para aprovechar hasta el máximo y en esta coyuntura el
extraordinario valor dE: la actualidad.

Se celebra este ario el IV Centenario de la Rcforma terc^siana dc^ la

Orden del Carmen; esto quiere decir que los asuntos cannelitanos cons-

tituir^ín un primer plano actual en España especialmente, y que la figura

amable y sencilla, grandiosa e ilusionada, siempre familiar y siempre

atrayente de 7'eresa de Jesús, constituirá ahora un luminoso centro de

interés para la Prensa y la Radio, la `l^elevisión y el Cine, la Poesía y la

conferencia, el Libro y el coloquio. Sería tener fatuas pretensiones el

pensar que la Institución «"Tello "I'éllez de Meneses» se incorporase al

movimiento teresianista y carmelitano de tal IV Centenario, precisa-

mente a través de este breve y super6cial trabajo quc viene a abrirme

las puertas del Centro de Estudios Palentinos. Sin e ►ubargo, quiero

hacer dr, tal tarea, de manera particular, una faceta más de la coopera-

ción personal que a tal Centenario he de aportar en la ►nedida de mis

limitadas posibilidades, aunque solo sea por responder a ese ►uc:nsaje

íntimo que habla a mi corazón, por la circunstancia de una vinculación

entrañable al sepulcro de `Ceresa de Jesús, rosa pereru^e y fragante, gra-

tamente aprisionada en el aleteo de esa noble villa, cuya historia, en

cierta forma, se ha dejado oficialmente, para su cuidado, custodia y

divulgación, en mis inexpertas, pero voluntariosas manos: Alha de

Tormes.
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Lugar destacado de Palencia

en el teresianismo universal

l Iay una razón fundamental para que el nombre de Palencia figure
con luminoso relieve en ese animado, grandioso e impresionante capí-
tulo que, a golpe de oración y de sandalia, tartana y charla llana, escri-
bió Teresa de Jesús, y que es la Reforma de la Orden del Carmen,
iniciada en Avila en 1562, con la fundación del «palomarcito^ de
San José.

Una palpitante razón que hace que Palencia -en la vasta geografía

teresiana- aparezca con todos los honores, muy cerca de esos dos

nombres que son prólogo y epílogo en la terrena vida fundadora y

reformadora de la Santa de Castilla: Avila de los Caballeros, donde

Teresa nace al mundo y donde asimismo nace su Reforma; y Alba de

Tormes, donde la Madre muere a nuestros ojos, «naciendo• para Dio s

como si alegóricamente en el nombre de la Villa («Albay, que es «ama-

necida=, «aurora» y«alborada^) estuviese clavada la claridad amane-

ciente de la auténtica jornada de Teresa de Jesús, la jornada que nunca

termina, y que es la única y verdadera vida por la que ella suspiraba:

«Vivo sin vivir en mí,

y tan alta vida espero,

que muero porque no muero... •

No es necesario profundizar mucho en los escritos de Madre
Teresa para conocer sus dos grandes inquietudes: una, celeste, esa
«alta vida• por la que suspiraba; y otra, terrena, la Reforma del Carmelo.
Puede afirmarse que el alma de la Santa de la Raza caminó constante-
mente, en su carmelitana vida, sobre estos dos pies, recios e incansa-
bles: su identificación con Cristo, y contínuo deseo de fundirse para
siempre con El, y su volcarse en la ingente obra de revolucionar la
Orcíen del Carmen, volviéndola a su austeridad inicial.

Por esta razón, si Alba de Tormes «pesa- cordialmente para el
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Serafín del Carmelo, porque por este nalba^ entró en el gran clía clc
Dios; y si Avila, su ^patria chica», «pesan asimismo entraitahlentente,
porque fué a la vez «cuna» de su Iteforma, ^cómo no va a^pesar»
amabilísimamente Palencia, si en ella Madre Teresa vio hor primera vcz
el refrendo pontificio cle su obra, y con él la culminación dc: la Reforn ► a?

Yor lo que queda dicho, no cabe duda -insistimos- quc: la vicla

funclaclora de Madre Teresa fue un proyeetarse funclamental dc todo

su ser hacia el Esposo y hacia la pureza del Carmelo; mientras sus ojos

clel alma iban como un dardo aulielante, rasbando lo invisible, para

encontrar su meta en el propio Cristo, su descalzado pie ca ►ninaba las
senclas de Castilla, La Mancha y Andalucía, sembrando npalomarcitosv

de la Virgen del Carmen, sí, pero calladamc:nte en busca de w^a nx^ta

concreta, deEinitiva y tangible, el documcnto I^ontificio quc diese valor

inconmovible a una clescalcez carmelitana, constituycndo Orclen rc^li-

giosa aparte del Carmelo de entonces, cuyo Rrelajarniento^ claustral

Teresa de Jesí►s había palpado en el bullicio monjil dc la Encarnacicín

de Avila, de doncle era conventual la Funclaclora cannelita cuando sc^
lanzó a la tremencía empresa de la Refonna.

Tan es así este anhelo de l^^adre Teresa, que el clocumento ponti-

ficio para la separación de los del ^pafio^ (calzados) y los descalzos, c•n

su larga espera llegó a constituir para ella una auténtica obsesión, de

cuya manifestación no se recata ni en cartas, ui en charlas, ni en

escritos: ^...Dios lo remedie -dice en carta al P. Graci,ín, en 157(^,

desde Malagón- y ►ne haga tanta merccd que le vca yo lihre de esa

gente^, refiriéndose a los Calzados, con los que toclavía los l^cscalzos

no constituían provincia aparte (1); «iOh, que dcseo tengo cle ver las

monjas todas quitadas de la sujeción de Calzados!^, manifiesta asimismo

al P. Graeián, descle Toleclo, en el mismo año (Z); y al referirse en carta,

en 1577, a la duquesa cle nlba, descle Avila, al aluclir a la neeesiclael de

librarse los Descalros de los Calz^ ► dos, clice «Si su exeelencia nos favo-
rece en esto, es co ►no libramos de la cautiviclacl cle Egipto^ (3).

Explícita es, asimismo, cuando el 9 de agosto de 157t3 escribe descle
Avila al P. Gracián, y afirma decicliclamente: ^... I^orque a trueque cle
no estar sujetas a c^stos clel Ya ►io, toclo lo claré por bien eml^leado• (^+);
en otra ocasión, clirigiéndose a la priora cle Sevilla, L1adre María cíe

(1) Epistolario, XCV.
(2) Epistolario, CXLVII.
(3) Epistolario, CCII.
(4) Gpistolario, CCXXXIX.
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San ]osé, le da cuenta de cómo en carta enviada desde Rotna por fray
Juan cle ]esús al padre Gracián =le dice que ya está el Breve (de sepa-
ración de Descalzos y Calzados) clado al embajador del rey^ (5); y cómo
en esta gran prcocupación por ver finalizada la lteforma, y contemplar
separados los Descalzos y los del Palio, ► lo poclía faltar el humorisluo
teresiano, en 2 cle marzo de 157t3 escribiría desde Avila al P. Gracián, y
al darle cuenta de algunos comentarios cíe Carrillo, diría «Dice que
parezco ratón que ha Iniedo cle los gatos...b (6); es conveniente hacer la
salvedad de que Madre Teresa, entre otros calificativos familiares para
los Calzados empleaba estc de ^gatos».

Fn fin, una obsesicín constante, que no neeesita cle ser avalacla por
más citas ni referencias, porclue a fe clue si emplrásetnos toclas, sal-
dríase este trabajo de sus cauces.

Es eierto clne en 22 cle junio cie 1580, Gregorio XIl[ liabía firmado
el I3reve clcr separaeión cle Calzaclos y Desc:alzos; pero el padre maestro

fray 1'eclro I^crnández, a quien se encolnendó la ejecución del misrno,

falleció, y el clocumento pontificio quedb sin ponerse en práctica. "1'uvo

entonces Fc^lipe I[ que comuniear al Sinno Pontífice esta eventualidad,

y Cregorio XI[I expidió otro Hl3reve^, cuya ejecución encomendó al

padre kuan de las Cuevas, prior clel convento don^iuicano de San Gin^s,
de "1'alavera de la Reina.

Era este H13rcve^ ya el definitivo, el qne en realiclad sería resorte
incon ►novible para Ilevar a cabo la separación cle carmelitas calzados y

carmelitas descalzos, el yue 1'eresa esperaba y soilatia, por el que tanto

suspiró y penti. Lste ^I3re^^cu se puso en práctica precisamente estando

Madre Teresa de Jesús en Palencia. P,l ^Libro de las 1'undaciones^ es

tenninante: nEstando en I'alencia fue Dios servido que se hizo el apar-

tamiento de los Descalzos y Calzadu^, haciendo provincia por sí^, dice

"I'eresa de ]esíts, y añade: «... c)ue cra todo lo ctuc dese^íbaulos para
nuestra paz y sosiego» ^^^.

La obsesión teresiaua cesó jul>ilosameute, y un tremenclo peso
desapareció del espíritu inyuieto cle la Santa de Castilla. 1^eresa suspircí
con una placidez indefinible; era el alma del artífice que -insettsilile-
tnente- se recreaba en su obra culminada; era el sosiego del espíritu
de Madre "Teresa, porque veía ruhricaclo vigorosamente todo un cíunulo

(5) Epistolario, CCCXXVIII.
(6) Epistolario, CCXVI.
(7) Fundaciones, XXIX, 30.
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de temi^lores e incertidurobres, Ca1n1170S Y VC'CICUEÍOS, íílTiallíiS y aC('Inl-

las, mesones y palaeios, negoeios y preocupaciones, rc^nuncias y entre-

gas, coloquios y sonrisas, insultos }^ contrariedacles.
1\ro es de extrañar que la reaccióu de i\Iadre 7'cresa, ruand^^ c^n

Palencia recibió el nBreve», fuese un inefalile silencio, ilu ►nin^ín ► loscle

todo su rostro en gozo, y saliéndosele por los ojos expresivos y por l^^s
tres graciosos lunares la gratitud al Se ►ior y a su Vicario; silencio que, si

llegó a romperse, fue precisamente con estas l^alabras que rc^cogió m^ís

tarde una religiosa presente, y cuyo testimonio se conserva escrit^> cn
el monasterio cartnelitatio dc San Jos^ de Palencia: «1'a, Scf^or, no soy
► nenester e ► i este munclo; bien me podeis llevar cuauclo quisi^^re ► les» ^^).

He aquí la razón de que, en la vic^a y obra cíe "I'crc^sa ^le 1c^íls,

Paleneia euente con iirnbres más que suficientes para oc ► Ihar lugar
^ree ►ninente, eerca, ► uuy eerca, cle Avila y/11ha dc'1'ormes. I:f l3re^^'^^ de•
sel^aración podía 1 ► aberlo recibido Madre'I'eresa cu cual<lui^^r ►>tro lu^;ar;
sin e ►nbargo, Dios puso las cosas d^ tal fornla, yue fue^c Pale^nria escc^-

nario y marco del acontecimiento terreno clc tuayor relic^^e cu I^ ► t^^re-
siana enipresa carmelita; Dios tanlUiéu puso las cosas de tal (ornla E^ara

que 'I'eresa Sánchez de Cepeda Dávila y ^^hulnada naciese en la allnc:-

tlada euna abulense entre una ilusionada «nana» cle uulralla^, cuanclo
► Iluy bien pudo naeer e ►i Gotarrendtlra, cerca de la ciu^la^l cle los caha-
lleros; y si ^7adre "I'eresa se encanlinal^a a llvila e ► 1 sel^tienll^rc^ de 15^Z,
Dios asin^ismo }^u^o por delante el nacilnieuto ^lcl hij^^ de l^^s Alvarez
de Tol^do en su clueal ma ► isión cle /11ba de '1'<^nnes, l^ara que 1laclr^^
Teresa torciese su ruta con el fin de asistir al hautiro, y le cuhiese a le
Villa la gloria cle ser h►gar de ►nu^rte y«albau al>ierta l^cira I^I cle^seacla
«alta vicla» cle "I^eresa dc Jesíls.

Avila, «cuna», horqtte Dios lo <luiso...

Alba, s^^hulcro y«aurora», porcluc Dios lv quiso...
Paleneia, paz inenarrable y triunfo cl^(initi^^o cle 'f^•resa ^Ic^ Ic'sús en

su obra... i^^orque Dios lo quiso!

(8) «Memoria de la fundación de San ]osé de Palencia., por una religiosa coetánea.
Monasterio Descalzas; Nalencia.
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Los }^iroPos cíe Mac.{re Teresa

Pero P^tlenci^t no ha enarltolaclo lo suficicntetnente csta felicísinia
circtu^st^tncia. Yalcncia se h<t liniitaclo a qnedarse en^•u,^lt^t en el grato y
acarici^nte celofeín clel sinccro halago tcresiano, y se ha desentendido
cle lo }rrimordial, de lo fnndantental, de lo c}ue t^rincipa(mente le aitúa
en rn^ }^lano I^rillantc en el teresianismo univer^^tl. Palencia se sabe dc
mernoria l^ts exhresioncs tcresianas verticlas gallardamente por escritos
y ectrtas: «... n^^s tocl^t la gente es cle la mejor rnasa y nobleza que yo
he visto» (q>, clicc la C^scritora en el libro de las h ►rndaciones; «...es gente
virtnosa la de aclucl lu^^+r^ (]tti, afir ►na en la ►nisma obra en el relato dc
ln frurclación paletrtina; «... la gente qne c1e ordin,trio va a tnisa es tanta,
que lo hallamos por diEicultad^ (^tl, escrihirá desde I'alencia al Padre
)uan Iesús el 4 cle enero cle 1551; y a cloita Ana Enríc}uez, en Valladolid,
le clir^í t^tmbién clestle Palencia cn marzo del mismo año: «Es gente de
eariclacl y llana, sin cloblcz, que me da mucho gusto= tt-1; también el
mismo mcs y año cscribiría clesde P^tlcnci^^ al padre Gracián, y diríale
cntrc: otras cosas, refiric^ndose ^^ los p^tlentinos, «^'o digo a vtrestra
paternidad yue me esPanta la virtud de estc lugar» (i31; 'I'eresa de Jesús
no se recata en }^iropear a Palencia, y así en otr^t ocasión afinnaría con
nostalgia «^'o no c}t ► ería de clejar de dccir mnchos loores cle la caridad
quc hallé en I'alencia, en particular y en general».

la un poco lógico y un tanto humano que Palencia, embebida en
cl amor clc cstos rec}rtiebros (^lue por ser de "I'cres,t cIc ► cstís son rignro-
samcnle sinccros), se ol^^ide clc esa otra circnn^:ancia clel Breve de
set^aración (cuyo testo ,l^Iaclre "I'eresa incorporó al [.ibro del corrvento
de San ]osé, de Palencia), clue es el título por el c}ue la capital de los

(9) Pundaciones, XXIX, 10.^

(10) Fundaciones, XXIX, 12.

(111 Fpistolario, CCCXLIV.

(121 Epistoltuio, CCCI.IV.

(131 Epistolario, CCCLVI1l.
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viejos ncarnpos góticos^ pucde reclamar uno de los puestos preeminen-
tes entre las ciudades, villas y lugares que integran la apretada geografía
del teresianismo.

La divina predilección

Sin ernbargo la conjunción Palencia-'feresa de Jesús no está limi-

tacla al Breve y a las subidas alahanzas que la monja hizo de las gentes

palentinas. Ocasión, motivo y resorte dc anrbas cosas fue la fundación

del convento de San José de Nucstra Señora de la Calle, razón dc la
estancia de Madre Teresa en Palerrcia. En torno a tal fuudación ya hay

un trabajo completo, como se ha indicado, del ilustre catedrático

Sr. Rodríguer Salcedo. I lay, sin embargo, a lo largo del contacto cíe

Palencia y Teresa de Jesrís, una serie de pinceladas extraordinarias, es-
pecialísimas, que son las que cara^terizan y dan personalidad a la

funclación carmelitana en Palencia. Es ese matiz dc alta cordialidad y

celeste sombra, qlle ha Ilevado a denonrinar la =fundación del Con-

suelo• a la de San José de Nuestra Señora de la Calle, y que ahora, por

nuestra cuenta, vamos a calificar como «fundación de la predilección

divina^ por Ja serie de circunstancias cltre concurren en ella, y cuyo

superficial repaso va a venir a cornpletar y cerrar este nuestro estudio-
evocación.

Es casi suficiente leer el capítulo ^XIX del lihro de las Pundaciones,
de Madre Teresa, hara dar ► ros cuenta de que ese título -=fundación de
la predilección divina» - es francamente expresivo.

En cada fundación teresiana hay una vigorosa nota cíistintiva, que
da carácter especial a la empresa. Así Sevilla es la fundación de la
gracia y la simpatía, con la conocida anécdota del retrato que fray ]uan
de la Miseria hiciese de la Santa, y en el que, a decir de Madre Teresa,
le había sacado «fea y legaliosaN; la de Salamanca es la =fundación de
los miedos^, por los que la nlonjita acompañante de Madre Teresa pasó
en aquella estancia lóhrega en noche de Difuntos, mientras los nurne-
rosos bronces de Ja ciudad plateresca y doctoral doblaban quejumbro-
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samente; Pastrana, más tarde frustrada, es la =fundación de la princesan,
por las veleidades que, de la dc F;boli, tiene que sortear la limpia man^
iaquierda de Teresa de Jesús; la de 1^ledina del Campo, =fundación del
sobresalto•, por los quc atravesaron las descalzas al Ilegar a la ciudad
mercader de Castilla, en noche verbenera, con toros sueltos por sus
calles; la de Alba de ^fonnes, Rfundación del depósito=, por aquella
misteriosa frase de \iaclre Teresa, en las tareas fcmdacionales, al referir-
se a un lugar detenninado del recinto carmelitano, rogando a las herma-
nas un poco de cuidado con tal lugar aporque aquí ha de ir el depósito^;
en aquel mismo lugar, años más tarde, era depositaclo -enterrado- el
cuerpo de Teresa de Jesíls.

^', en fin, en esta cadella de calificativos para las fundaciones de
Madre Teresa, la cíe Palencia merece ese título de •fundación de la
divina predilección•, porque si bien es cierto que en el surgimiento de
todos los apalomarcitosA teresianos están la mano y sombra amorosa
de Dios, no cabe la menor duda de que en la de la ciucíad del Carrión
se extreman las finezas del Esposo y hay cou^o un sello de celeste mimo
que, si queremos, viene a rubricarse con la circunstancia del Breve al
que ya nos hemos referido.

EI consejo del Señor

No olvidemos que un cúmulo de dudas se arracimaron en "Ceresa
de Jesíls cuando trató cle lle^^ar a cabo la fundación palentina, y no
olvidemos tampoco que fue el mis ►uo Cristo quien, en definitiva, instó
a Madre Teresa para llevar a cabo esta fundación, y la de Burgos.
Leamos a Madre'I'eresa: aLstanclo yo un día acabando de comulgar,
puesta en estas dudas (la fundación de Palencia)... Díjome Nuestro Señor,
a manera de reprensión: ZQué temes^, ^cuándo te he yo faltado^ El
mismo que he sido soy ahora; no dejes de hacer estas dos fundaciones
(Palencia y Burgos)^ (14^.

(14J Fundaciones, XXIX, 6.
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I Ic aquí cólno un sello divino viene a ser el decisiv^ resorte clc la
ftmclacicín t)alentina. (^tros de sus «palon)arcitos», ser^ín 1)r^pu^naclo^
por obispos, noí)les, falniliares, confesores, e incluso Santos; en c•1 de
Palencia es Dios n^ismo quic n ancía {)or meclio. Y en vc•rclacl que esla
asistencia especial habría cle estarsc manifestanclo a lo largo de la
pequeria, pero candente, 1)istoria inicial de San 1(>sc^ de Nuestra Se ►)ora
de la Calle.

\TO tarclaría mucllo en {)resentarsc^ nuevt) ocasi(ín {)ar;l c{ue volviese

a adivinarse la Inano de Dios en los ncgocios terc^5i;+n+l-t)alcntinos.

Lo rclata el P. Jerónilno Graci^ín, en Ias <•^ldicionesA al «Lil)ro clc la
ViclaA, i)or Rivera.

1'ray Jex(ínimo Gracián, {^or encargo de i\1aclre 1^c^rc•s;), entoncc•s

ausente cle I'alc^neia, acudió, acom{)aliacio del ^)iacloso rahalle•ro {);llen-

tino, don Suero cle Veba, al c:orre^ti(ior cle la eiu(lacl, clon (^areía (;ircín,

j)ara reCal)íll' lil llCenGíl Sltl ltl Cllíll la fUl)(laClÚn I10 {)O(lla lle^'arSe a

efecto. Yero he ac{uí c{ue la licencia n^ fue otorgada, yuc•(I;lnclo cons-

ternacios don Suero y fray Jeróninlo, ya q(lc la tere^iali;l ftlnclaci(ín

experimentaba con ello serio frenaclo y retraso. Iacribc^ c•ntonces el

padre Gracicín a i^^aclre Terc•sa, cí;ínclole cuenta del inconvc•nient(•, y

ĉsta eontesta con su {)roverbial prontitud en lac(ínica n+isiva rogan(lo <+I

carmelita recurriese cle nuevo af corrc•gidor, insistic^nclo sol)rc• la neces<1-
ria autorizac:icín. Con la corresponciicnte prcvcncicín, y su aso ► no clc•
pesimista lnieclo, fray Ierbnimo Graci;íl) volvi(í al corre^;i<lor; la {)oslura

cle don García Girón fue ahora lntly distinta, si hicn no se ape(í lain-

pOCO ell CSta OCaSIOn (le SUS all"íl(lOS tCatOS; COn Illal talíll)tC' (lC'^{)aC'IlU íll
carn)elita, pero su despedicla estaba rubricada con esta^ 1)alal)r^+s dc•

asentimiento: «Vaya, padre, y h^ígasc lucgo cso c{uc 1)iclcn, qtle la

i^Iedre 7^cresa cle Jesús debe tracr en el sen^ alguna provisi(ín clcl (;on-

sejo Real de Dios, con quc•, aunque no queranlos, I)en)o^ to(los cle I)act•r
I^ que ella ({uiere= U5).

^' el paclre Gracián lobró la liccncia, y hasta el corrc•giclor lfc•^;ó a

ser, des{)ués, gran alnigo y bienhecl)or de la funclación.

(15) «Adicioues^ al «Libro de la Vida^, por Rivera. Libro Ill.
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Prenuncio de Madre Teresa

Don Suero, el acompañantc clel paclre Gracián, en la primera infor-
tLlnacla visita al corregidor de Palencia, tenía gran amistad con Teresa
dc^ Jesús; Ilonlbre piadoso y li ►uosnero, amable y sencillo, se gauaha el
afccto de las pcrsonas daclas al servicio de Dios. No es cle extrañar,
pues, que clon Suero gozase con facilidad del afecto teresiano. Este
afecto hacia don Suero se hizo extensivo a su familia, especialn ► entc: a
dos de sus hijos, IIernando y Juan, rapazuelos que correspondían con
infantil fruicicín al caririo dc la carmelita.

Se lee en las «Crónicas de los Descalzosp, que estos pequefiuelu5,
en las visitas al monasterio carmelitano, solían estar siempre junto a
^taclre "1'eresa, jugaudo con su escapulario y h:íbito. Co ►uo en una oca-
sión su In^IClrc:, cloi^a Elvira, les reprendiese e intentase separarles del
lado de :^9aclre 'I'eresa, para evitar que le molestasen con sus pueriles
clial>luras, uno Ile ellos, Juan, sc resistió tenazmente a separarse del lado
de la religiosa, quedando como atenaraclo a sus estalue ►ias. Ante esta
situaeión, ^^ladre 'I'eresa clijo a cloi>a Elvira: «Se ►lora, c{uiero a este ni ►io
p,lra ►ui Orden...>,

La predicción teresiana se cumplió exactamente, ya que, pasado el
tiempo, Juan fue enviado a estudiar a Salamanca, y en la dorada ciudad
tormesina sintió el ^rato cosquilleo espiritual de la ^^ocación religiosa,
iugresanclo en el Carmelo clescalzo en 1636, llega ►►do, más tarde, a ser
Prior en Palencia y otros conventos del Car ► nen reformado.
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De nuevo, el consejo de Cristo

Mas no yuedan aquí los raros y misteriosos ponttenores yue, en-
vueltos en halo sobrenatural, acompasan esa austera y en^ocional sin-
fonía de la funclación teresiana en Palencia.

El Señor habría cle volver a hablar a Teresa de Jesús, para resol-
verle una ducla en tan interesante negocio corno era el cle la conve-
niencia y posibilidad del cambio cle ernplazamiento clel monasterio car-
melitano palentino, clesde su inicial casa al dc: la erniita de Nuestra
Se ►iora de la Calle ( hoy capilla cle San Rernarclo). 13ieit vale la pena yue,
una vez más, recurramos al capítulo ^^11 clel «Libro de las I^undacio-
nes=, para captar clirectamente de la letra teresiana cl testimonio de
este nuevo regalo divino en la celeste predile:ccicín cle la funclación
de San José cle Paleneia. Itelata Madre "('eresa yue estas cluclas cle si
trasladar la casa o no traslaclarla traían su espíritu en gran desasosiego,
c{ue le impedía incluso estar yuieta durante la misa; un día al terminar
de co ►nulgar..., pero dejenros que sea Vladre "1'eresa con su propia pala-
hra quien lo relate: «Fui a recibir cl Santísin^o Sacranrento, y luego en
tomándole entenclí unas palabras cie tal manera, que me hiro detenni-
nar clel todo a no tornar la yue pensaba, sino la cle Nuestra Sei ►ora:
Esta te conviene... No entiende^r ellos lo rnucho que soy ofe ►rdido ullí, y éstu
será grun remedio•; y como "I'eresa Ilegase a dudar c1e esta conrunicacióu
clivina, tentiendo no fuese enga ►io, dice la cannelita yue el Seitor le
afirmó seguidamente: «Yo soy^ (1e^. La explieación de este •lo rnucho
yue soy ofendicío allí», yue el Se ►ror manifestó a Teresa de Jesús, está
en que en la tal capilla de Nuestra Seiiora de la Calle se encontraba la
sede de la cofradía titular, y los liermanos solían celehrar ciertas fiestas

reglamentarias, hasta bien entrada la noche, en determinados días, con
detrimento del respeto y veneración yue el lugar merecía.

(l6) Fundaciones, X.YIX, 18.
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Nueva predicción teresiana

No podemos silenciar, en esta luminosa cadena de acaecimientos
en que se adivina la mano del Seiior, el cwnplimiento exacto y preciso
de otra predicción teresiana en Palencia.

Se trata de las tomas dc hábito de María e Isabel de Muncharaz,
liijas de la virtuosa dama burgalesa Catalina de "folosa, quien en 15K8,
viuda, habría ella misma de profesar en la Orclen Carmelita, precisa-
mente en el convento de Palencia.

Madre Teresa, en una de sus estancias en la ciuclad del Carrión

para resolver el traslado del monasterio a su nuevo emplazamiento,

vistió el hábito carmelitano a referidas hermanas; y co ►no la más joven

de ellas se resistiera a ser corista (en un acto de humildad premeditado),

deseando quedarse en freila, 'Teresa de Jesús le manifestó con su pro-

verbial seguridad y soltura: -«Advierta, hija, que quiere Nuestro Serior

que sea corista, porque la guarda para priorav.

La predicción de ^^tadre Teresa Ilegó a curnplirse rotundamente;

María de Sarr José fue, con el tierupo, priora de "l.aragoza, Calatayud y

Tarazona.

`fambién, a la vista del pueblo

Todas estas cosas se llevaron a cabo en Palencia, envueltas en un

misterioso y cordial halo sobrenatural, como a iml^ulsos del teresiano

resorte. Mas todas ellas habían tenido una resonancia limitada, por lo

que a trascendencia popular se refiere. Claro que no por ello dejaban
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de ser hechos extraordinarios que venían a rubricar la alla conlplacen-
cia del Seilor por la tunclación de San José cle Yalencia.

Parecía, sin eml^argo, como si los cielos tuviesen reservacla ^ ► tra
fineza cíe predilección por este «palonlarcito^ teresiano; un nuero y
sorprendent^ hecho, del yue 1labría de ser testigo 1'alencia c^ntc^r< ► , como
si con este popular refren^lo se rubricase grandiosamc^nte toclo cl clivino
favor liacia el convento cle Descalzas.

El ciía primero de junio cle 15H1 se Ilevó a cabo la traslación cic^l
monasterio, descle su primitiva casa ( en la 11oy calle cle Colón) 1lasta la
ermita cle Nuestra Se ►iora de la Calle (actual capilla cle San 13ernardo).
La Santa relata, al final del capítulo l\IY cle «Las Fundacio ► ies•, la
gran fícsta y el solemue cortejo que se hizo para llevar el Santísimo
Sacramento desde una parroquia cercana (la propia "l^eresa de Jesús, e ►►
carta al paclre Gracián, dice yue San Lázaro) liasta la ermita en que las
Descalzas ibau a establecerse. IIe ayuí el relato de la monja carmclita
f^ ► ndaclora: «Huimos desde la casa a donde estábamos... a una parroqnía
ctue estaba cerca de la casa de Nuestra Señora, que la misma in ► a^;en
vino ta ► ubién por nosoh^as y de allí tomamos el Santísimo Sacran ► c^nt^1,
y se puso en la iglesia con mucha solemnidacl y concierto: 11izo 1larta
devoción^.

Más explícita es la religiosa redactora de la «Memoria• cle la fun-
clación, a c^ue anteriormente nos he ►rlos referido, y cuyo manuscrito
-como queda clicho- se conserva en el ►nonasterio carmelitano de
Palencia, y que reproduce Mir en su obra «Santa Teresa de Jesús» y el
catedr^ticu Hodríguez Salceclo en su libro «Santa Teresa e ► i Palencia^.
Sei^ala la n ► ouja, al parecer cuetánea de los aeontecimientos que narra,
la gran sole ►nniclacl cle la proeesión: "I'rajeron una ima^en de Nuestra
Señora, yue está sobre el corredor de la er ►nita, y, eu I(egando i ► la
portería, dió la vuelta la Virgen, y sacó toclas sus monjas, sic^ndo
la primera nuestra Maclre, Santa "I'eresa, a quien tomaron e ► i medio cl
ol^ispo cion Alvaro de Mencloza y clon l^raneiseo de Heinoso. Luego se
seguían las religiosas por su orclen en la fonna y nlOClo que se acus-
tumbra, con sus velas en las ► nanos, y todo el Re^imiento (Concejo) iba
reparticlo a los clos lados acompail^ínclolas, y, últimamente Suc^ro ^le
Vega y el Corregidor acompañando a la Prelada^. Dice más aclelante^
que «halláronse a esta traslación nuestro Padre 1=r. Nicolás cle Jesús
i\^faría y el padre Provincial Fr. Jerónimo Gracián de la ;^laclre cle Uios
y otros religiosos=.

Pero he aquí el liecho, <^uc íue notorio y comentado acaecimiento
en el cortejo: con hacl^ones y velas caminaban las q lonjas, frailes, auto-
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ridades, canónigos, clero y fieles en gran ruayoría, cuando, levantado
viento, camino cíe la ermita, todas las candelas se apagaron siendo
imposible poderlas encender; solameute pcrmanecieron luciendo, sin
necesidad de ninguna defensa, cara al aire, desafiando al viento, las
tenucs Ilamas de las velas })ortadas por las monjas carmelitas, como si
Dios mismo quisiese ir sembrando ese milagro de lumbre, de claridad y
amor en la breve candela cle cada una de las esposas descalzas, capi-
taneadas por la gracia y^encillez, por la inconsuluida llama viva del
ardor de 'feresa de Icsús, ciue, co ►no sus hijas, y cntre el obis^o don
^\I^^aro y c^l cancínigo Heinoso, portaba en la derecha mano su candelilla
ardicndo, Inientras c^n su rostro, velado por la oscura gasa re:glar, brillaha
una rotunda hoguera mística de gratitud hacia el F.sposo, porque así
mantenía acluel milagro a los ojos asombrados de toclos los palentinos,
gentes de nbuena masa=, ruhricando ante la multitud silente y eufervo-
rizada las delicadas preclilec:ciones que I)ara con cl con^^entico dc
Palencia tuvo desde aquc l IT10Inellt0 en yue, acabando de comulgar
'l^cresa de lesús, f;! le dijera: -«... no dejes de l^acer estas cíos funda-
ciones^; Palencia era ruia de ellas.

No perderenlos nada con recoger el texto dc^l relato en la citacía
^^lemoria^ de la flindación: «Y notaron mucho en la ciudad, entre
otras cosas yue, Ilevando los se ►iores t^rebendados cirios muy gruesos,
se les morían, t)oryue se levantó airc, y ninguna vcla de las monjas se
muricí, eon ser cíelgadas, y llevarlas entre las dos manos, sin ningulla
clefensaA tt7^.

I)atos strficientes

Estos heclros relatados afloran sin esfuerr.o, a imt)ulsos de un
somero estudio de las relaciones de 'Ceresa de Iesí ►s con Palcncia. 1^a1
vez una más concienzucla investigación, una m^ís sosegada bírsquecía,
una más detenida y compulsada lectura, un m^ís amt)lio manejo de

(I ^ i «A1^^n^^^^in de Ir^ (undación de San losé de Pelencia•. h4anuscrito en el con^•ento

de descr^lze^ ^i^^ Pelen^^i^i.
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documentos, pueclan alumbrar m^ís expres}vos hechos y datos a esta

gratísima llistoria teresiano-palentina de la fundación de San José; pero

es esto tarea yue rebasa los I}nderos de nuestro discurso, si hien deja

abierta la puerta e insinuante el carnino, para continuar la labor y ofre-
cer en su día u q trahajo rnás acabado y completo en torno a tan suges-
tivo tema.

Por otra parte, creemos suficicntes los hechos seleccionados y
comentaclos, para justificar ese apelativo con el que ahora nos hemos
atrevido a scllar la fundación de San José de Nuestra Señora de la Calle,
cle Palencia, al denomillarle nfundación de la predilección divina=.

l unclación que se Ileva a caho por expresa indicación del Serior, y
c^ue se ruhrica ma,istral y triunfalmente haciendo a Palencia marco,
escenario y testigo excepcional de la recepción del Breve de separación
de Descalzos y Calzados, docume ►► to que viene a ser el cspaldarazo de
la reforma teresiana de la Orden del Carmen, síntesis y conjunción
de todas las metas terrenas de la Santa de Castilla. l^io es de extrañar,
pues, que alcanzada esta meta ac^í, se le fuesen todos sus deseos hacia
la otra mcta, la cle la un}ón definit}va con Cristo, haciendo c}ue Madre
'Ceresa exclarnase, como expresión rotunda de su reacción al conocer
el Breve: «Ya, Señor, no soy rnenester en este mundo; bien me podeis
llevar cuando quisiĉredesA.

La fundación de A^uilar de Campoo

l;n realidad queda ya cumplido el propósito quc nos ha guiado en

este trabajo, acomodando para Palencia uno de los lugares preeminen-

tes en la geografía del teresianisruo, por encima de la mayoría de las

dieciséis fundaciones con que la Santa de la Raza jalonó las tierras dc

Castilla, la íYfancha y Andalucía, ya que en la ciudad del Carrión el

^palomarciton del Carmen se fue hilvanando entre impactos sobrena-
turales, más o menos notorios, y en él Madre Teresa vio culminada su
terrena empresa.

Hay, sin embargo, otros interesantes puntos de contacto entre
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Teresa y Palencia, que no podemos silenciar, y que vienen a redondear
la vinculación de la Santa y de la tierra palentina. Vale a este respecto
recordar uno de los párrafos yue, en carta de 7 de diciembre de 1576,

años antes de llevar a cabo la fundación de Palencia, dirigía 1\^Iadre
'Ceresa desde "Coledo al Padre Jerónimo Gracián, dáudole cuenta de una
posible fundación en Aguilar de Campoo. Dice así esie párrafo: =Ayer
me escribió un padre clc la Compañía, y una señora de Aguilar de
Cami;oo... Es viuda }^ de sesenta años, y sin hijos. Diole un gran Inal, y
queriendo hacer una buena obra de su hacienda ( que son seiscientos
ducados de renta, y más buena casa y huerta), díjola él cíe estos mo-
nasterios. Cuadrole tanfo que en el testamento lo dejaba todo para
ésto^ I18). Asimismo en nueva carta al padre Gracián, pocos días des-
pués, le vuclve a hablar de la misma fundación, nranifestando que está
interesada en ella la priora de Medina del Campo 119), y proponiendo
se desplacen a Aguilar ^^ntonio Gaytán ( el caballero cíe Alba de Tormes

que acompañó a Madre Teresa en tantas fundaciones) y Julián de Avila.
En el ►uismo mes y año escribe también al padre Ambrosio Mariano de
San Benito, pidiéndole consejo sobre Ja clicha fundación de Aguilar (Z^).
Asimismo en carta que en enero de 1577 dirigió Vladre Teresa a la
Madre ^^laría Bautista, priora de Vailadolid, le dice, refiriénclose al mo-
nasterio que se picnsa fundar en :^guilar de Campoo: nEl Padre Visita-

dor está tanto en yue se tome esa casa, que, como ella esté en ello,
enviaré a Antonio Gaytán, que a é l le envía comisiótr el padre Visitador
para que haga Jas escrituras• c21),

Dios no quiso que esta fundación de ^lguilar de Campoo se llevase
a cabo. Sin embargo, nosotros, tal vez iiulnrlsados por el lirisnro y la
ensoñación, y no sería raro que por otras fuerzas nrás serias y dignas

de tener en cuenta ( a juzgar por el balo sobrenatural de la posterior
tfundación• palcntina), queremos adi^^iuar en esta posibilidad (más
tarde frustrada) de fundar en Aguilar, la cordial llamada, el emocional
aldabonazo de la tierra palentina al corazón de "I'eresa de Jesírs, para ir
familiarizando a la monja con estas latitudes castellano-leonesas, con
las que más tarde 1Vladre 'I^eresa comulgaría en pan de amistad, afecto
y simpatía.

118) Epistolerio, CXLV, 7.

119) Epistolario, CXLVII, 6-7.
(20) Epistolario, CXLVIII, 3.
(21) Epistolario, CLXV, 5.



^42 ANTONi(^ ALAMO SALAT.AR

Una larga estancia

Como epílogo de la fcmdación de San Iosé de Palc^nci^r ctueda una
larga y apretada estela de fervor tcresiano y carmc^lita cn la ciuclad.

i^^ladre 'I^c^resa salió de Palencia para fundar cn Sori<^, ret;resando
de allí a su monasterio de twila. I'ero la fundación clc: 13urgos Ic^ puso
cle nuevo en movimiento, y así, el 13 de enero dc 15t^Z, P^ilrncia recihc^
rn ► evamente a 111adre "I'eresa, agobiada }^ c^nfcnna, con^tit ► ryend^ su
entrada en la ciudad un autc^ntico acontecirniento ^^ot^ular. Otra vez
Palencia fue punto de hartida r^ara nueva fundación (como antes lo
había sido para la de Soria); en tal ocasicín, el último =I^alomarcito^
teresiano: 13urgos. De la ciudad del Carrión salió el 2H de c:ncro.

Cábele a Palencia asiinismo la gran dicha de haber sido la ciudad
en que Madre Teresa permaneciera con más detenimiento y menos
prisa, cuando ya la muerte rondaba -con clariclades de vida eterna-
a la carmelita, como si ella, al barruntar la despedida (pues existen tes-
timonios, que no son ahora del caso, por los quc ^^iadre 7'eresa suho
con muchos años de antelación la fecha de su muerte) gústase de estar
asida a esta palentina tierra en la clue tantas finezas había recil>ido del
Esposo.

En cl verano de 1582 llegó I\ladre Teresa, dcsde Burgos, a Palcncia;
y aquí estuvo más de un mes, hasta finales de agosto, en clue, em^^ren-
diendo la marcha hacia la ciudacl de los Caballeros, Avila de Aclaja, los
designios de Dios dirigieron su abierta sandalia y su cansado pie hasta
la villa de los Duques, Alba de 'I'ormes, donde una norlie otorial, c I-}
de octubre de aquel mismo ar'^o, 15R2, la ^inyuieta e andariega^ monja
hallaría su clescanso, dejando abandonado su espíritu c n los brazos de

Cristo, mientras en su cuerpo comenzaba el milagro del aroma y la
incorn ► ptibilidad, y daban las nueve bajo las estrcllas tormesinas, sohre^
los silencios albenses, junto al aleteo de paloma que estremeció el mo-
nasterio, y entre el almendro conventual, que en la noclu^ fría y a la
hora exacta del tránsito, floreció exuberantemente ante los asombrados
y llorosos ojos de Ana de San Bartolomé y i^^adre Priora.
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Tan cerca estaba la fecha de la prolongada estancia teresiana en
Palencia, a solo un mes de distancia, que uno se hace la ilusión, y tal
vez no se equivoque, de que en las sandalias de 1'eresa de Jesús rnori-
buuda, abandonadas amorosanrente bajo su camastro carmelita, queda-
ba todavía polvo palentino, emocionalmente retrepado por los toscos
cosidos, y de que al ser calzado de nuevo su muerto, pero jugoso y
fragante, pie, para el sepelio, Madre Teresa llevaría al sepulcro un poco
de la amable tierra de ese viejo y noble predio de los Ncampos góticos=,
cuya eapital había eucontrado ^por muchas razones) tan feliz aeomodo
en el corazón de la ►uás insigne y santa mujer de Castilla.

Y nacla más. Este feliz encuentro de Teresa y Palencia, de la monja
animosa y la ciudad callada, no podía quedarse anclado en un retazo

del tiempo; eran muy fuertes las emociones y muy hondo el celeste y

divino sello plasmado sobre la amistad de Teresa de Castilla y Palencia

de Campos, para que hubiese freno que impidiese la continuidad de los
afectos.

Por ello Palencia, treinta y dos arios rnás tarde de aquel venturoso
15i32, ardería en fiestas carmelitanas en honor de la Beata Madre Terzsa
de Jesírs; y mieutras en Madrid, Lope de Vega, presidente del jurado de
los primeros Juegos Florales teresianos cíe Ja Historia, fallaba en favor
de un poeta rnanco Ilamado Miguel de Cervantes Saavedra, premián-
dole el maravilloso poema •A los éxtasis de la Beata Madre Teresa de
Iesús^, para celebrar -como parte de un suntuoso programa- la beati-
ficación de la Fundadora y Reformadora del Carmelo, por Su Santidad
Paulo V, Palencia ardía en fiestas incomparables, de las que nos ha
quedado cumplida referencia, que ahora no podemos comentar, porque
tal cornetido escapa a nuestra misión.

La Santa, por su parte ha querido seguir vinculada a la ciudad, y

lo Ira heclro y sigue haciendo a través de la Orden cannelitana, no solo

en la localidad del monasterio femenino de San José, que fue después

trasladacío a las cercanías de la catedral, sino también en el de Nuestra

Sei^ora del Carrnen, de padres Descalzos, que en Palencia se fundara el

día 2 de febrero de 1599, para ser en 1633 sede de capítulo provincial

carmelitano, y más tarde colegio de la Orden, con cuya misión docente

se adentraría en el mismo siglo xrx.
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Pero esta verdad de la presencia del Carmelo en Palencia, desde la

fundación del convento masculino, hasta el actual convento del San-

tuario del Carmen, ofrece jugosa, interesante y aprovechable nlateria,
más que suficiente para un nuevo estudio, con el que -en su día- lo-

graremos (si Dios quiere) una nueva aportacitin palentina a la conrne-

moración de la reEorma teresiana de la Orden del Carmen, después de
cuatro siglos.

Y ya, pongarnos freno aquí, para detener tan largo trabajo, no

porque a la pluma y al corazón le falten fuer•r.as y entusiasmos, sino

por respeto a la atención prestada par este amalJle auditorio: autorida-

des y representaciones oficiales, cuya presencia agradezco profunda-

mente; señores académicos, cornpañeros ya en la Institución, cuya

graciosa acogida cuenta asimismo con mi lionda gratitud; se ►loras y
señores, distinguida y selecta representación de esa otra selección quc

-en el decir de Madre Teresa- constituye el pueblo palentino, ^gentes

de la mejor masa», en cuya gznerosa artesa está mi corarón rnetido y

fermentado con tan singular levadura, teniendo a alta gala (a fuer de

teresiano) esa grata circunstancia de que casi la totalidad de mi hogar
tenga por =cuna- a Palencia, porque de esta manera paladeemos la

suerte de merecer el piropo limpio, scncillo y sincero de Santa 'I'eresa
de Jesírs.

^Ie dicli^^.

-LAVS DEU-

A ►rtorlio ALA^1l) SALA"l.ALl
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Contestación reglamentaria por el Académico Nuinerario

don José-María Fernández Nieto al discurso de ingreso

debido al electo don Antonio Alatno Salazar

Nos caben hoy la satisfacción y el orgullo acacíémicos cíe recibir
en el seno de nuestra Institución nTello 'féllez de Meneses^ a figura tan
destacada en las letras, el periodismo y la Radio como es la de nuestro
recipiendario, don Antonio Alamo Salazar.

Porque la personalicíad del señor Alamo Salazar tiene una proyec-

ción tridimensional que por si sola le hace merecedor de ser nombrado

académico de nuestra Institución con todos los pronunciamientos. Pero

queremos destacar, aunque sea someramente, y en un primer lugar su

perfil literario que por sí solo le haría acreedor a su ingreso en este

centro cultural. Su dedicación constante e incansable a la poesía, de la

que son medallones incontrastables, los numerosos galardones de

categoría nacional que abonan su valía y que no vamos a enumerar

porque pasan de treinta y cinco, perfila suficientemente su figura lite-

raria, una de las mtis cíestacadas en este aspecto de todo el panorama

español. Su calidad de cronista oficial de Alba de 'formes, su labor

cotno publicista en prosa y en verso tanto en libros como en revistas,

su vocación periodística donde se funden entrañablemente el aspecto

literario y el puramente informativo en una aleación fructífera, su cons-

tante batallar radiofónico como Jefe de programación de la Emisora

palentina, su polifacética serie de glosas a los castillos, a los rincones

palentinos, al panorama docente de la provincia, a las leyendas maria-

nas palentinas, a la Tierra de Campos, toda su labor, en fin, predica bien

alto su figura y su personalidad, que se ha dado con arnor y con entu-

siasmo a todo lo que signifique Palencia, que se ha entregado con inte-

ligencia y con altura de miras a todo lo que traspira inquietud y desazón

por los problemas del espíritu.
Pero esta proyección tridimensional -poesía, prensa y radio- tiene

una sola raí•r., una exclusiva fuente: su irrevocable vocación poética.
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Esta es la que la hace proyectarse, multiplicarse, abrirse en un aba ► rico

de manifestaciones en cada una de cuyas varillas ha brillado siempre

ese íu^ico aliento poético que lo e ►npapa todo con su universa-

lidad. Tanto es así que para nosotros, en el caso de Antonio Alamo

Salazar, la vocación docente, la elección primera de su profesión, la

inclinación por ►uilitar en las filas del glorioso Magisterio español no es

más que un producto de su naturaleza poética.

No os extrafie pues que sea un poeta también el que haya sido

designado para dar el abrazo de ingreso al nuevo recipiendario, para

echar al vuelo las campanas del gozo en esta coyuntura académica.

Y^qué mejor temética para un nuevo académico de esta Institución

palentina que la escogida por el señor Alamo Salazar^ PERF[L DE

PALENC[A EN EL MUNDO COItDIAL DE "I'ERESA DE JESUS. Este

ha sido el título de su discurso que acabamos de saborear íntimamente.

Y lo hemos captado en toda su derramada emotividad porque el mundo

literario y humano de Alarno Salazar está conformado para dos polos

fundamentales -lo teresiano y lo mariano-, unidos por esc eje férreo

cle la fe y todo ello como acogido y enmarcado por el ecuador ríliclo y

amplio de su poesía. De ahí esa emoción tórrida, ese clima tropical de

errtusiasmo que late siempre en los versos y en las prosas de Alamo

Salazar.

Santa Teresa y Palencia. iCómo nos muestra en su trabajo el hom-

}^re, cómo nos testifica el poeta que aquellos piropos reiterativos de la

Santa uo fueron sencillos claveles de ctunplido, con fugacidad de péta-

los, sino más bien chopos de afirmación con raíces hondas como su

sinceridad! "1'eresa de Jesús, como bien nos demuestra Alamo, se sintiú

tan a gusto entre nuestras gentes que cada vez yue venía a Palencia no

sabía como desprenderse de ella. Digamos yue la Santa, la excelsa
^palomau carmelitana te ►úa una especie de ^yuerenciab hacia su palo-
mar palentino de San José y que si sus permanencias no fueron más

largas ello fue debido a su constante aletear -en su cielo místico- para
sembrar Espaiia de palomares cannelitanos.

Esta es, resumida, la más irnportante consecuencia a la que llega
en su trabajo Alamo Salazar, la de que la Santa de la Raza y Palencia
se correspondieron mutuamente en cordialidad, la de que Teresa de
Jesús halló en Palencia, después de tantos obstáculos y prevenciones,
la sorpresa de sus gentes sencillas, moldeables, hondamente cristianas
representadas por la nobleza y la bidalguía de aquel don Suero cle
Vega, del que habla la Santa y cuya generosidad y auténtica piedad
tanto ayudó a la fundación en Palencia.
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Oportuno el tema, ya querido compaliero en la Institución, Mtonio

^^lamo Salazar, por teresiano, por religioso y por E^alentino que es dccir

tres veces palentino ya que Palencia es ^^or esencia religiosa y por

fervor teresiana.
En nombre dc: la Institución "I'ello Téllc^z cle ^2eneses, nuestra bien

venida más jubilosa y en nombre de Palencia, de nllestra Palencia culta
y espiritual, mi abrazo de ^locta a ^^octa sobre el j^ttc^nte de nues(ra
corclialiclacl acadínlica.









DEDICACION

de la Iglesia de San Juan de Baños.-1961

En le primavera del 1962 recibimos el Estudio impreso por iniciativa
y a expensas de la Exc ►na. Diputación Provincial de Palencia con texto
explicativo llenando el vacío que en el epígrafe del siglo VII advierte
don Joaquín M.e de Navascués tras minuciosa documentación sacada
por copias de referencias en orden cronológico y diversas fotografías;
texto que dice así:

•Oh luan Bautista mártir precursor del Señor: posee como obsequio

eterno este ternplo edificado para tí, el cual yo mismo, el devoto rey Recesvinto,

adorador de tu nombre, te dediqué de lo mío propio ett el uño tercero después

del décimo en que fuí cornpañero ínclito del reino. Transcurriendo la era

seiscientos noventa y nueve•.

«
« «

El trabajo detallado que encabeza estas notas inferiores nos estimu-

la a desear que, de una vez para siempre, se zanjen las inexactitudes

que, en cuanto a la antigŭedad del templo y determinados caracteres

árabes, vienen repitiendo desde los años 1872 - 1885 - 1946 - 1957; más

reseñas en el 1961 al caimemorar el décimo tercero centenario de la

basílica.
Rotundamente algunos afirmaron que dicha basílica es el templo cris-

tiano más viejo de España sin tener en cuenta los construídos en Mana-
cor, Mérida, Cuenca y Granada, por los siglos cu y rv, que preceden en
tres y cuatro siglos al vir en que fue erigido el visigodo de San Juan de
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Baños: afirmación, pues, gratuíta que pudiera despertar sorpresas y

protestas en las localicíades serialadas.

Dicen también, y no lo comprueban en absoluto ^los elcmentos
árabes al menos epigráficos en la Basílica visigoda...A

No creemos aceptable, ni segura la inscripción esa imaginada; y
ningún elemento árabe encontramos al revisar cíetenidamente las
piedras de que se compone, en el interior y en el exterior del citado
ternplo conocido y reconocido.

Lanzaron una versión inadmisible de palabras árabes por ellos
propaladas ^Baxir ibn K...• traduciéndolas, con desacierto inaudito,
como aleya alcoránica ^mi confianza es Dios»: tales palabras, en signi-
ficado verdadero, hubieran expresado tan sólo ^Baxir hijo de h...^; es
el único traslado lingŭístico apropiado.

Lo probable y casi seguro, a nuestro parecer, es quc las huestes
mahometanas acaucíilladas por Almanzor no vicron templos cristianos
en los campos palentinos cubiertos de follajes y malezas cuando pasa-
ron en imponentes razzias destructoras.

En consecuencia final: allí huelgan los signos epigráficos cursivos
o círficos inventados o leídos a vuelo lígero.

RAbfÓN REViLLA VIiiLVA
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un censo de 11.000 reales de cellón y los intereses de tres atios.

Ms. 15 hojas, Palencia, 1"Z de agosto de 1722, por el notario Francisco Antonio
Montero.

1.070 1738
16 Escritura de Venta en favor del Cabildo de una panera y un

pajar en la villa de GatGn, cn la calle de la Puente, que vendieron

I3altasar de t^yala y su mujer Isabel Casero, en precio de 1.650

reales.

Papel, copia, Gatón, 18 de enero de 173R, por el escribano ]nan Rcy.

1.071 1750

17 AutorizaciGn clel Cal)ildo para comprar, con los detnás interesa-

clos, clos lagares en la ^^illa de Torquemada, y contribuir a la cons-
truccic^n dc otro mayor.

Torquemada, 22 de agosto de 1750, por el escribano José del Val y Lenna. No

había en Torquemnda cilla común, y lo que recogía el Cabildo por el diezmo lo

echaba en dos la^ares que pertenecían al clero de la parroquia de Santa Gulalia; el

clero de Torquemada acordó venderles y hacer otro y el Cabildo tomó sus dispo-

S1C1onCS.

1.072 175b
1^3 Venta a fa^-or clel Cabilclo cle la renta cu^ual cle 57.180 mrs. que

pagalia la villa de Santoyo por el aproeechamiento clel despohlado

de Torremarte al Convento de Carmelitas de Sta. Ana de í^ladrid.

Palenci^, 1 de junio de 1754, por el escribano Juan Carrascal. EI Cabildo pagó
por la propiedad 46.715 reales. ^' la ^•enta estcí Irecha por cl obispo Andre^s de

Bustamanfe, como procurador del citado con^^ento.

1.073 1759
19 Venta que hizo al Cabilclo Manuel de Cuéllar, vecino cle Palen-

cia, de una tenería junto a la ermita de San Sebastián, en el precio
cle 3.200 reales.

Palencia 3 de mayo de 1759, por el notario Gregorio Voto Prieto.

1.074 1771

20 Peticiones formuladas por el Cahildo ante el Corregidor, para

que se quiten los molederos que algunos vecinos habían puesto
junto a las eras del mercado.

Pulencia, febrero de 1771, con las inliniaciones del Corregidor.
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1.075 1777
21 Fscritura de cesión de una ^^ii^a, al pago que llaman ^agua

1Ĵlvira», clue la Cofraclía Saeramental y cle nnimas de la parroquia
de S. ^^^Iiguel otorgó en favor clel Deán y Cabildo.

Palencia. 21 de enero de 1777, por el escribano TomSs de las 13úrcenas, en
10 hojas.

1.076 , 1778
22 I;seritura de venta de un lagar, a favor cíel Cabilcio y demás

partícipes cle los cliezmos cle la villa cie Duefias, que otorgaron
clon Peclro Cachurro "I'ejero, eon su ►iiujer cloi5a Agustina Contrcras
Gil, y clon José de Rueda Collantes, con su niujer doita Melchora
Contreras Gil, en precio cle 10.C00 reales.

Dueiias, 14 de octubre de 1778, doce hojas, por el escribano Vicente de la
Parra Remolino. EI lagar era de piedra sillería y estaba colocado a la snlida de
la villa, en la Calzada Real que iha a Palencia y 13urgos.

1.077 1779
Cesión hecha al Cabildo por clon Vicente Carrasco cle la "I'orre,

Intendente General cle I lacienda y Director clel ca^uino nucvo, de
un pedazo de tierra sita al Puentecillo del juego de pelota, e^i
recompensa de otro que ocupti el nuevo camino y que era propie-
dacl clel Cabildo.

Palencia, 14 de julio de 1779, ocho hojas, por el escribano ]osé Alonso, con
otras incidencias.

1.07^ 17f^0
24 Razón dada por la Contaduría clel Cabilclo sobre el perjuicio yuc^

había sufrido en cl caml>io anterior.

Palencia, 19 de diciembre de ]780; por el Secretario Josc^ (^uiutano.

l .079
25 Alonso Serrano, vecino cle Palencia, arriencla por nueve afiios el

pedazo cle tierra cedido al Cabildo por el nuevo trazaclo clel eamino
y una tierra clel quiiión 61, núrn. 299, de euatro obraclas y tres
cuartas.

Palencia, 1 de enero de 1781; se detcrmina la renta y la fecha del pago de cada
anualidad.
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1.080 17R5

26 Pedimentos en cl pleito deI Cabilclo con don Diego de Sicrra y
Salceclo en el cleshaucio de una casa que ltabitaba en la Plazuela
de San Pablo, í^ropieclacl del Cabildo.

Yalencia, 1785, cuatro hojc.s.

1.081 1788

27 Carta de don tlntonio Correa Quitioncs, (ntcncicntc de la Ciudad,
para que el Cabildo satisfaga las cantidades clue sc lc rehartieron
en l^r apertura clel arroyo de Villalobón.

Palencia, 12 dc marzo de 178S; acompaCia acuerdo del Cabildo, del 14 de marzo

dcl mismo afio, mostrándose dispucsto a pagarla La obra dc sancmnicnto había
importado 10.^t-t2 reales y 7 mrs, pero no se detalla la cantidad que h&bía corres-
pondido al Cabildo por las tiertas afectadas.

1.082 17J1

2t^ •I'ítulo posesorio con instrumentos de hertenencia c3c dos casas y
unas tierras en Palencia y Lecerril cle Cantí)o^, cíue se adjudicaron
al Cabildo en el concurso cle acreeclores de cloti :^^Ianuel Itodríguez
cle Cos;aya, por el ce ► tso de 30.000 reales clue se había otorgado a
don Francisco :^Ienoyo.

Palencia, 1791; es un gran cuederno, ya que el pleito duró 1•arios airos.

1.083 1792

?9 Conipensación que recibió el Cabildo al liacer el nuevo trazaclo
clel catuino a Rioseco, junto a la erroitit de Santa Ana.

Palencia, 24 de diciembre de 179?; por el escribano ^lanuel Casacío Plaza.

1.Oi34 1793

30 Cotupensación que recihicí el Cabildo al hacer el nuevo trazaclo
dcl Camino de 1'orre-"I'orquemada.

Palencia, 3 dc septicmbre dc 1%93; por el escribano :^lanucl Casado Plaza.

1.U85 1794

31 Escritura de convenio entre el Cabildo y cion \Ianuel de l^^lieres,
sobre varias servidumbres recíprocas en Ias casas que poseían en
la calle Birreina.

Palencia, L de junio de 1794; ante el escribano ]os^ Alonso.
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1.086 1796
32 Escritura de venta y retroventa de una casa del Cabildo, en la

calle Arbol del Paraíso, en favor de Nicolás Santín y i^^laría Perís,

su mujer, en el precio de J.000 reales, a pagar en seis anualidades.

Palencia, 2 de a^osto de 1796; ante el escribano Iosé Alonso. AI no poder pagar
los plazos, se la vendieron de nuevo al Cabildo.

1.087 1796
33 Permuta entre el Cabildo y don Jos^ I^Iozo, dando éste una tierra

de tres obradas, a Carrecastro o Isabelillas, y recibiendo del Cabildo
una era, en las cle Santa Marina.

Pr.lencia, 26 de junio de 1796; por el escribano ]osé Alonso.

1.0^^ 1797
34 Escritura de venta de tn^F lagar, panera, corral y dos cuadras con

su pozo, en la villa de "Trigueros, otorgada por don I^^ianuel Mozo

Bustamante, como apoderado de don Joaquín l^^^faría 1^tozo Mozo

de la Torre, en favor del Deán y Cabildo y demás partícipcs cle los

diezmos de la citada villa.

Palencia, 18 de noviembrc de 1797; ante l^rancisco de Ortega. Gl precio fue de
12.534 reales y 12 mrs.

1.OH9 1 ^51
35 IĴscritura otorgada por cloña ,^^Iartina I3ernal, viuda de Alejandro

Ortega, en la cual declara que una tierra, al I Iorno, de siete cuartas,
había sido vendida malaruente a su ►uarido, siendo en realidad
propia del Cabildo.

Palencia, 1 de julio de 1851; antc Alfonso Guzmán.

1.090 1853
36 Escritura de cesión de una casa, en la calle Barrantes, n.° 4, que

hacen al Deán y Cabildo los hijos y herederos de I^elipe Ilernán-
dez y María Gonzalo, s^F mujer.

Palencia, 6 de septiembre de 1853; ante Pcequiel GonzS)ez. La casa se la habían
comprado en 14.600 reales, pero ademí^s adeudaban 4.980 reales por rentas y ante
la imposibilidad de pagarlo, cedieron la casa.
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1.091 s. \V

1 Apeo antiguo cíe las lleredades cíel Cabildo en Palencia.

Cuadernillo de 10 hojas, sin fecha, Irrripit: Saliendo por la puerta de Santa

Marine; letra del siglo X^'. Hey ademQs otro cuadernillo con el apeo de las ^ i^ias
que poseía el Cabildo.

1.092 1675
2 ^^peo de las hcredades que el Cabilclo poscía en Frechilla.

Repiesentando al Gabildo, fue el canónigo don Antonio de Arenillas Rojo;

Frechilla, 26 de enero de 1(i75. Eran LS obradas y ima cuarta; había una ticrra
dc 152 cuartas y otra de 117. I lay un arrendaniiento dc dichas here.dadcs. EI apeo

de 1503 se ha pcrdido.

1.093 155fi-1790

3 l^peo de las heredades pertenecientes a la erroita de San 1^^iguel

cle Castrillo de Villavega, prol^ias clel Cabildo, y cle heredades cle
particulares ctue deben diezmar a la citada ern^ita, cuyos diezmos
pertenecen al Cabildo.

Son dos grandes cuadernos, que contiencn apeos desde el aiio 1556 al 1790.

1.094 1562
4 Apeo de las heredades que poseía el Cabildo en

Campos.

Autillo de

Fue hecho el año de 1562; eran catorce tierras, que hacían 23 obradas y media.

1.095 1571
5 Apeo de las heredacies que el Cabildo poseía en Astudillo.

Fue hecho el año 1571 y dio 15 obradas y cuatro cuartas.
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1.096 l 577
^^peo de las heredades yue l^oseía el Cabildo cn cl t^rtuino cle

1'alencia.

Fue hecho por los canónigos Lorcnzo de Henera y Dionisio "Lol>ata, el atio 1577.
Iatán incluídas las propiedades del l lospital de San Antolín.

1.0^)7 15i33
7 ^^peo de una era, llantada de dotia ltanta, quc c^l Cabilclo poscía

eu Fuentes de \ava.

I Iacía diez cuartas y eslaha situada en las ertis de Sante^ h1aría. Aito I5R3, con
el arricndo en pública subasla.

1.U)t^ I .3ti-}
fi Apeo de las hereclacles que el Cabilclo poscía c^u la ^'illa cle

Villerías de Campos y ^^illa^-crdc.

Cuarenta y nueve hojas, 1589; hecho a rcqucrimicnto dc don Pcdto dc Velascu,
set5or dc la villa y dc todos sus diezmos.

1.U^)^) 1731
Infortue sobre la Itacienda que clejó c^l canónigo clott Jos^ Serrano

y que clebía distribuirse entre la Fábrica cle la Catedral y el llospi-
tal de San Antolín, después de liañer heclio ciertas fut^dacioues
piadosas.

1\turió el canónigo el aito 1781. Creo quc este pliego estó fuera de lugar, susti-

tuycndo al apeo dc las heredades que el Cahildu tenía en Caslronucvo (ai^o 1593)

y que se ha perdido.

1.lUU 16U5
lU Apeo y amojonamicttto dcl t^rnrino de l^tucstra Setiora de Re-

^^enga, en la villa de Castromoclio.

Fue hecho el atio 1605 a petición del Cabildo, que cohraba los diezmos de la
villa con el Condc de 13enavente y los clórigos de Caslromocho; estos ídtinios co-
braban enteramente los diczmos de Nuestra Seliora de Revenga y por esto el
Cabildo puso interés y atuenazó con censuras para que sc deslindara conveniente-
mente.

1.1 UI 1 fi06
11 ^1peo del término cle Palazuelos, entre I^uentes cle Valclepero y

Villagitnena.

fíecho a petición del Cabildo, yue cobraha el tercio de los diezmos: atio 160fi;

47 hojas.
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1.102 1715
Apeo clel térnlino despohlaclo de Arenillas del Crucifijo, entre

Cisneros, Guaza, Roaclilla, Villatoquite...

Flecho en Cisneros, cl niio 1715, ante el escribano Scbastián cle llermosa y

Pinto, en cuarenta hojas.

1.103 17?3

14 ^Apeo cle las tierras de la ermita de Santa Eufemia, en el camino
cle I Iusillos, y que perteneeían al abad y Colegiata cle Ampudia.

Iŝ copia mandada por el Canónigo Secretario de la Colegial de Ampucl(a, c{on

Manuel Pí^re^, el 14 de no^•iembre de t723; las tierras hacían 473 cuartas.

1.104

15 r^pco de las easas clel Cabilclo en esta Ciuclad.

}^ue hecho el 1729 y las elescrihe por calles y nínncros.

172y

1.105 1 G05
1G Copia clel apeo de las lleredades cíe la iglesia cle Nuestra Set3ora

dc las ^ras, clel lugar cle Villafruela, en las euales tenía el Cabildo
un tercio de los cliezmos.

EI apeo fuc hecho el once de febrero de 1605; la copia está sacada en Palencia,
el 23 de diciembre de 1740, y está firmada por Miguel Merina Hay además unos
datos sobre las rentas de dichas tierras, facilitados al CanGnigo Doctoral, para el
pleito yue el Cabildo tenía con don losé de Junco.

1.106

17 Ileal Provisión del Consejo de Castilla, ganada a 1nStanClaS del

Cabildo, mandando que el apeo proyectado por el Concejo de la

Ciudacl se reduzca y entienda para el terreno realengo y concejil

del término cle Palencia, sin causar a nadie perjuicio ni despojo.

Madrid, tres de abril de 1783; acompai^a la aceptacicín por parte del Concejo.

l. Felta otro apeo de Castronue\•o, del atio 1G16.
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Armario VI - Legajo 4

1.107 1434
1 Concordia entre el Cabilcío y Diego de I Iaro, hijo de don Juan

Alonso de 13aeza, setior de Paraclilla, por la cual el Cabildo le dio
en censo las iteredades que tiene en aquel t^nnino por nueve
cargas de pan mediado.

Paradilla, 19 de septiembrc de 1434, por el notario Antonio GonzLlez de Agui-
lar de Campoo, sacrist^ín de Husillos; hay además copia.

1.108 1503
2 Ejecutoria cíe los Iieyes Católicos ganada por el Cabildo en la

Real Chancillería de Valladolid por la renovación del censo de clos
florines y medio que tiene sobre las casas de ^Vlartín cle 1'crnía, a
I3arrio-Lledina.

Original, 6 hojns, Valladolid, 27 de junio de 1503, por el esrribano de CGmara
Antón Gutiérrez de Valladolid; acompaira la aceptación por Marftn de Pernta e
Inés de Molina, su mujer.

1.109 1524
3 Censo perpetuo contra Prancisco de Carritin y su mujer Antonia

de Baltanás, vecinos de Palencia, por cuantía de 850 turs. anuales,
qtte debían ser clestinados para el aceite del Santísitno en la
Catedral.

Pnlencia, 23 de no^ iembre de 15Z4. GI censo gra^^aba a dos casas, una en la
calle de Nuestra Señora y otra de la Mazoqueros, y era dedido a una cláusula del
testamento de don luan de Velasco, ohispo que habfa sido de Palencia; por cl
escribano Antonio Alvarez.

1.110 1547

4 Censo perpetuo de 140 mrs. anuales que tenían que pagar a la
mesa capitular de la Catedral Antonio de Ayala y su mujer Cos-
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tanza de Villegas, por un corral que les cedió el Cabilclo a la puerta
cle Burgos, que^lando gravacla la casa due habitaban en dicho luaar
lus arriba citaclos.

Palencia, 154^, por ,Antonio Al^^arcz.

l.l l l 1547
5 Censo perpefuo de 2.250 mrs. anuales (=6 ducados de oro) en

favor cle la mesa capitular contra don Gaspar de Fuentes, Arce-
diano cle Carribn, por una casa vieja que 1, cedía el Cabiltlo a la
calle de han y agua, para que pudiera unirla a otras que allí poseía
el Arcediano y que responclían de la ^^enta.

Palencia, 1 Z de jtdio de 1547; por Antonio Alvarez.

1.112 1583
b Censo de 5.750 mrs. (=1^ clucados) anuales en fa^"or de la tnesa

capitular contra Gonzalo Fernánclez cle Córclol^a, por unas casas
clue le ^^endió el Cahilclo en la ealle de Nuestra Setiora.

Palencia, 20 cie abril de 1583, por el escribano Francisco de ] Ierrera

1.113 1590

7 Venta y ratificación cle un censo cíe 412.500 mrs. (-1.100 du-

caclos) yue contra cl Cabilclo tenía Sebastián Rodríguez, veeino cle
I'alencia, quien se le venclió a la Priora y Convento de Carmelitas
de Meclina de Rioseco.

Palencia, 9 de mayo de 1^i90, por Francisco Gonzúlez. El motivo de solicitar el

Cabildo este crédito no pudo ser más caritativo y social: ante la ^ran cantidad de

trigo que se sacaba para Madricl, '1'oledo y Andalucía y pensando en la gran esca-

sez que se produciría de pan para los pohres en las proximidades del ^crano,

acordG el Cabildu perlir 2.000 ducados y comprar 300 cargas de trigo y asf hacer

frente e las fuhrras necesidades de los pobres.

1.114 1584

8 Censo anual de 55.555 de renta, por un cuento de mrs. (=2.500

ducaclos) que prestó el Cabildo al oL^ispo don Alvaro de Mendoza,
para fundar c:l Colegio Serninario.

Palencia, 8 de octubre^ de 15S4, por Prancisco de IIerrera. Respondían del prés-

tamo las casas vendidas por el Cabildo para Seminario ( se deslindan detallada-

nu^ntel, Z00 ducados donados por don Francisco Reinoso y sus casas principales,

mBs oh^os bienes clel Dr. 13a6illo.
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1. 1 t ^^ 1 S^^Ŝ

Censo de media carga cle tri^o cada a ►io, hucsla en Palencia,
contra el Coticejo de Villalohón, al quc cetlía cl CaUildo tlos ti^^rras
quc allí tenía.

Palencia, 15 de julio de 1588, por Prancisc _ de 1 ferrera.

l.l 16 1593
10 Censo otorgado por el Cabildo a favor de clon Juan Gutiérrez

Calcleróti, 'I'esorero de la Cateclral, por un total de 196.175 utrs.,
^ara comprar ulia aceira en San Romáli y unirla a otras que allí
poseía el Cabildo.

Palencia, 3 de abril de 1593, por Pedro Guerra. GI molino valíó 271.1Z5 nirs.

1.117 15^)8
l l Censo anual de 400 mrs en fa^-or clel Cabildo y en contra de

Huiz Díaz de Soto, a quien el Cabildo dio uu l^isón.

Pnlencia, 1598.

1.118 160r)

12 Cerrso conh'a [sabel de Gama, viuda cle Domingo Dorado, y su

I^ijo Dontingo Dorado, por el cual se obligau a pagar anualmente

seis reales al Cabildo, por clos tierras quc llevan eu Villamuriel.

Villamuriel, 7 de abril de 1609; por el escribano de la \^illa Juan Bspina.

1.119 1C09

13 Censo contra Juan de Santa 1^^1arí^ ► y^ su tnujer :^laría clc: Pcrnía,

vecinos ^le Paleucia, por un l^réstan^o cle G0.000 mrs. quc Itabí^^n

recibido del Cabilclo, yuE.dando gravadas unas casas quc lloseían

en la calle Rizarzuela.

Palencia, 18 de agosto de 1609, por el escribano Andrés Guena.

1.120 1613

14 Censo contra el Colegio Seminario de 5.000 mrs. anuales, por

una casa que le vendió el Cabifdo para su ampliación.

Palencia, 15 cíe noviembre de 1617; por Andrés Guerra. Interviene, entrc otros,
el Lic Francisco I[ernández, Rector del Seminnrio. Como c^n la casa deb(a ^^i^ ir
hasta cl fin de su \^ida el canónigo Luis de Orduña, por dejar la casa libre el Senii-
nario se comprometía a darle, cada año, dos mil mts.
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1.121 160C
13 Censo contra Ierónimo de ^Iagaz, ^-ecino de Palencia, de ocl ► o

reales anuales, yue debe ^agar al Cabildo por unas casas que
cotnpró con clicha car^a a Antonio Herrera, sitas en la calle de la
Parra, dc esta ciudad.

Palencia, 5 dc jnnio dc 1606, por Prancisco González.

1.122 1619
16 Censo cle ocho cargas de pan n^ediado al atio contra el Licen-

ciaclo clon Sintcín de llormara, abogaclo y^-cciuo cle Paleneia, clue
clcbía pagar al Cabildo por cuatro iierras cluc sc desliudan.

Palcncia, 21 dc marzo de ]6t9, por Andrés Gncrrn.

1.123 1727
17 Censo de fi cuartos y tres celetnines de trigo n^ediado contra

f'ernando ^^lolinero }^ i^7aría Caballero, su mujer, c;ue tenían ctue

pagar anualu^ente al Cabildo por una tierra de Villalohón.

Palcncia, 23 de mayo de 16L7; por .^ndrés Guerr^,. La ticrra est^.ba en el camino

de ^'illalol,ón a^'illagimena, junto a la ermita de San Lorenzo.

1.124 1C29
1 R Censo de tres cuartos de trigo tuediado contra íuan Moreno

Ortiz, vccino clc Palencia, que tenía clue pagar al Cabildo por uu^ ►
tierra, llamacla la Calclerona, a la cuesta de bueti trigo.

Palencia, 31 de agosto de 1929; por Andrés Guerra. [;s copia.

1.125 168(i
l^l Censo sobre un majuelo en Fuentes de Valdcpero, situado en la

bargnilla cie Villalol>cín, clue pasó a ser hropi.cíacl clel Cabildo.

Palencia, 1686. lis un conjnnto de poderes y escrituras que empiezan con la
dote de una no^ icia en el Con^ ento de Carmelitas Descalzas de Vnlladolid.

1.126 1684
2O lieal Carta Fjeeutoria ganacla hor don Luis cíe Villafatie Bar^a de

C:uzmtín, vecino dc^ hrón ► ista, contra las Cahellauías y Memorias

del Arcediano de Carrión don Diego de Berdeccs, don Francisco

Colmenares, su patrono, y Catalina Lucas, viuda de Pedro Guerra,
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vecina clc Palencia, sobre la paga de 5.000 reales y sus rC•ditos
desde el año 1679.

Valladolid, 15 de dicicnthre de 1684, copia en 138 hojas; por Gaspar de Iapi-

nosa. En un cuaderno aparte se dice que en el a ŭo 1687 el Cabildo compró a

don Luis de Villafafie dos censos por el importe antes indicado.

1.127 1704
21 Rcal Carta Ejecutoria ganacla p^r la Abadesa y Convent^ de

Santa Clara de Palencia, contra e( l^eán y Cabildo, sobrc la Iteren-
cia y concurso de acreedores de los bienes de don Juau cle 1 Icrrera
y Soba, mandando q^te del concurso de acreedores quedaran sepa-
radas unas casas, reconociclas como }^ropiedacl clel Convento.

Valladolid, 7 de febrero de 1704, por pomingo Rojo Solgado; copia en I 15

hojas. Como el Convento, en la primera ristn del pleito, fue condenado a pagar

dos censos sobre la citada casa, al ganarie cn grado de apclación en la Rcal Chan-

cillería de Valladolid fue ahora el Cabildo, en calidad de censonario de los here-

deros, condenado a devolver al Con^^ento 13.819 reales que había injustarnente

satisfec}ro; hay de esto carta de pago, en Palencia, a 20 de jrrlio cíe 1706, por el

escribano (\-liguel Aguado.

Armario VI - Legajo 5

1.128 1fi03

1111 Escritura de un censo contra el Cabildo y en favor de luan Sán-

chez, clérigo cle Palacios de Canthos, el cual prestó al Cabilclo w^

cuento y 500.000 mrs (- 4.000 ducados de oro), con las obligacio-

nes y plazos que se detenninan en la escritura.

Palencia, 18 de enero de 1603, por el escribano Pedro Vacas Salazar. Con esta

cantidad tenía que pagar el Cabildo un tercio del subsidio y escusado del ario

anterior. EI 12 de enero de 160b liquidó coropletamente el citado censu.

1. En el Catálogo, todo este Iegajo está bajo un solo número y con el tftulo siguien-
te: Censos que pagaba cl Cabildo y ya están redimidos. Por cl interés que pueden ofre-
cer, les describiremos todos separadamente.



<'ATAL(l(,n nHl. AR('lIR'O 1)h: LA C'A'I'Ff>I2AL DF. PALEN('IA 165

1.129 1613
2 P.scritura cle w^ censo de L410 ducados que el Concejo y vecinos

dc Villajilnena, autorizaclos })or el Real Conscjo, llacen en favor clc
^\gustín Costilla Pastelcro, ^•ecino cle Palen^_ia, y como }^atrcín cle
las Ca}^cllanías y n+emorias quc fundó en la parroyuia de San luan
cle Vallaclolicl l^rancisco Costilla, su hermano y que había mucrto
en Inclias.

^'allaclolid, 4 de j+dio de 1G13; por el escrihano L<ízaro de Quesada; cn 39 hojas

ZPasd cl Cahildo a scr Patrono dc la citacla fundación?

1.13(1 160c)
Escritura de ^'c^uta clc un censo a la ^^lr+ciesa y Convento cle

Calaba^anos, por itn}^orte cle 375.U00 n ► rs, venta hecha }^or

don 1+lan r^lonso de Córcloba, Abacl cle Lc^l^anza, yue Ie tenía

contra la mesa y f^íbrica cle la Catedral por la fuudación dcl

Lic. Marquina.

Palencia, 3 de diciembre cle 1609, por el escribano Francisco Gonz'ilez; hay

tres copias.

1.131 1572

4 Rec}uerimiento c{ue hacen Dionisio "l.apata, Canónigo cle Palen-

cia, Catalina Orti^ y i\lencía ^lartínez, en nombrc clel ol^isl>o de

1^'Iálaga, Ur. don I^^rancisco 13lanco, }tara que en una casa c}uc posec

el citaclo obispo en la plaza cle San Pablo, en la cual ^•i^^e el i^Iaes-

trescuela, Lic. Peclro Gómez, se nlancle tirar un corredor y cerrar

una ventana, ya que dicha modificación se había hecho en contra

de lo convenido por dicho obispo con el Ueán y Cabildo.

Palencia, 8 de ma}^o de 157?; por el escrihnno }.orenzo de ^'alclés. Acompaf^a
cl texto del compromiso entre el Dr. E3lanco, entonces obispo cle Orense, y el
Cahildo. Se conoce que el Cabildo no quiso enfrentarse con su i\iaestrescuela y lo
hizo el ohispo de ^tbL^r,a, ;^lc^^ando incumplimiento del pacto; la perj+ulicada era
la casu lindante del Cahil^lu.

1.132 17fi3

5 Escritura de un censo de 1H0.833 mrs en favor de Lconor de

^^rce y Francisca de ^^rce, vecinas de Palencia, contra ^lntonio

de Medina y su fiador ^^lartín Alonso de Salinas, canónigo de

Palencia.

I'alencia, 31 de diciembre de 1563; por el escribano Bernardino de la Serna.
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1.133 15(i3

G lacritllra de tm cen^o cle 7.0(H) mrs en fa^^or de Lc^ot>cly de ,1rce
y en contra de los citados en el nlín^cro anterior.

Pnlencia, 1(i dc ^•ncro d^• 1563, por [3crnnrdino d^ la Scrnn.

1.134 1628
7 I)cclaracicín llecha por don Ju^l^ Cutiérrez C^Ilclcrón, 7'csorcro

cle la Catedr^ll, sobre I^I clase de Iuonecl^^ e il;ter^•s clc• un censo clc•
ti^Z.50(1 nlrs (= 2.300 clucaclos) clue Ilizo ^^l Cabilclo, conlo Palrono

(lC lí1 1)tlrl'OClUlB clC .^ílll ^'71gUE`l, ^)íll'íl rej)íiríll' lOti (lilll(^^ (IUl` C•Il líl

torre e iglesia l^abía I,eclio un rayo.

Palencia, 29 de enero de 1628; por el esciib.^no :1ndr(•s Guerra.

1.135 15b9
8 I^scritllr,l clc ccnso cle l^or ^^icl^t cu fa^^or clc• Cclnr<+lu l^c•rnánclci

cle Cbtcloba, llecl^a por el canónigo Prancisco l^c^rn^ínclex Ronlero y
su padre Frat^cisco Fernández, vecino cle 'CrasE^ineclo, }^or ^•alor clc
45.000 mrs.

Pnlencia, 9 de ma^^o de 1569; por el escribano I^rnncisco de I lerrera.

1.136 I (i23
f'.scri;ura de censo ^° reclencicín del nlislno, t^or cual^tí^l <le clos

cuentos y 67.OOU Inrs, c^n fa^^or cle cloli^l ^^ntoni^^ cle S^Ilceclo, viurl^l
dcl Lic Leal cle ^\rce, cle Valladolid, contra cion Luis linríquer
Cabrera, rllmiral ► te de C^^stilla.

^'allndolid, 6 de jcdio de 1623; por cl escribano Andrés Rodríguez Asprilln.

1.137 1591
lU C^artn cle reclc•nci<ín de un ceri^o de seiscicnt^s dtlcados quc^

otorgb clon Juan clc Gueh,lra <^1 Canónigo Tamayo.

Palencia, 11 de n^a^•o dc• 1591; por Franciscu Gonztílez.

1.13t^ 1(iU5
11 (:arta clc rcclc•nc•ión clc Iln censo dc un cucnto y 1?5.(H10 Inrs quc•

contra I^I Ciudad cie Palencia, tenían el l.ic. Luis cie Valle Clavij^ y
su rnujer flntonia de ^'c•izama, ^^ecinos cle Hioseco.

Afedina de Rioseco, 24 de marzo de 1605; por Guillermo de Renavente.
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1.13^) 1590 y 1613
12 Escritura cle un censo de 14.000 mrs, en favor cle luan I3ravo y

su ntujcr ^^IaCÍ£t de Obregón, clue renuevan I^raneisco cle ^^lagaz

y su ti^ujer i^Iaría cíc 1'edraza, vecinos de Villamuriel.

Palencia, 14 de enero de 1613; por el esbribano Blas de Sahagún. GI censo Ie
habían heredado de Juan dc Obregón, capellán dc número en la Catedral: el docu-
mento del primer censo, que se inserta, está fechado en Pnlencia cl 15 de marzo de
1590, por el escribano Pedro Guerra.

1.140 1592
13 Carta de censo contra el Cabilclo y su mesa capitular, en favor

dcl Canónigo Sebasti^ín 'I'atnayo, que dio al Cal^ilclo 63.0OO
tnrs. l^ara con ellos pagar al canónigo Inan Alonso de CórdoUa,
que había estado, representando al Cabildo, en la Congregación de
las [glesias, celebrada en Madrid.

Palcncia, 17 de agosto de 1592; por Pedio cle Gu^rri. Ilay una declaraciún ante
notario y testigos, doncle manifiesta cl Canónigo Tama}'o que en rcalidad el que
dio los 63A00 nus al Cabildo había sido el Doctoral, Dr. "1'omás Lcípez.

1.141 1575

14 F,scritura dr eenso a favor de la iglesia de Nuestra Sei^ora cle

Villamuriel, clue hacen y otorgan Juan de Aguilar, Pedro de 1'ina

}^ Peclro de Pena, vecinos de Villalnuriel, por precio de 14.000 mrs.

^'illamuriel, IS de enero de 1575, por luan de Palencia. AI año siguiente fue
redimido.

1.142 1582
15 Censo de 206.250 mrs (=550 ducaclos), contra José 13ázyuez de

1^cui^a, seitor de las villas cle i^^atadión y Granja de l^uentes Cárcel,

y sus fiadores Lesmes de 1laro (canónigo) y Juan de la Rua, en
favor de don Sebastián "I'amayo y Juan Bautista Gallo, depositario
general de la villa y Cliancillería cle Valladolid.

Palencia, 4 de noviembre de 1582; por Francisco de llerrera.

1.143 1592

16 Carta de reclención de un censo de 150.000 mrs (=400 ducados),

que dotia Luisa ^lrias, viuda del l.ic. Duefias de 'Tatnayo, tenía

contra don Fernanclo nrias de Ribadeneira, ^lbacl cle I lérmecles, y

los eanónigos Lorenzo cle I lerrera y Sebastián cle 'l^atuayo.

Palencia, b de octubre de 1592; por Pedro Guerra.



1G8 )asus s,^N ^t,^tzrtiv t^,^^c+

1.144 1579
l7 Carta cle eenso cle 4Z.000 tnrs. cle Frat^cisco dc Cu^llar, canót^igo

de P<+lencia, y su hennano ^^ndre^s clc la Kua, racionero, en favor
cle ]uan Calvo, tnercader y vecino de Palencia.

Paleucia, i cle julio de 17i9; por Pedru Guerra, once hojas. EI ai+o 1583 fue
reclimido.

1.145 15^)7
18 Carta cle recleneión tie un censo de 1 1^^.500 tnrs. (=300 ►}ucaclos),

^lue cotttra el Cabildo y su f^íbrica tenía cloi^a Inés de Reinoso.

Yalencia, 1 de octuhre dc 1^9_ 7, por 4^rancisco González. EI censo habta sidu
hecho cl 1 I de enero de 1589.

1.146 15^5
19 Escritura cle un censo de 253.^i^i^i mrs (- ^i23 ducados), coutra el

Cabilclo y su f^íl^rica c n favor clcl Lic. Salvac}or, Canónigo c}e
Palencia.

Palencia, 1G de septiembre cle 1585; por Francisco de llerrera. EI censo fue

hecho para pagar los gastos de expedicibn de Ins Bulas que había mandado el Papa

Gregorio ^III, creando dos plazas de Socha^itres. EI Procurador del Cahildo en

Roma había fin^iado una Ietra por esa canticlad a favor de Vicencio Vecaria, que

tenía yue ser pagada en Vulladolid. L'I Cabildo acabG cíe reclinrir el censo el

ai+o 1605.

1.147 1595
20 Carta de un censo cle 1.000 clucaclos contra la fábrica de la

}glesia Cateclral, a fa^•or cle don Juan Gutiérre^ Calderón, 7'esorero
de la tnistna, para pagar los gastos ocasionados en Rotna y+^^ladri^l,
l^ara iutt^edir la divisiúu clel obispaclo.

Yalencia, 9 de n+ayo de 1595, por Pedro de Gucrra, en 23 hojas. Como el obis-

pado estaba en sede vacante y el Cabildo creía que era la Dignidad Episcopal la

que dehía correr con dichos ^astos, Irizo esta declaracitin en tres tratados, protes-

tando de que se Ic hiciera fuerza para pagarlos y que lo hncfn solamente para e^^itar

mayores males. EI Cabildo acabG de redimir este censo el 20 de fehrero de 1598.

1.148 1G11
21 IĴscritura de un censo cle 2.300 clucados contra el Cabil^lo y su

I^ábrica, a favor de la Abadesa y Con^^ento de Calabazanos.

Palencia, IO de marzo de 161 I, por Andrés Guerra, en 24 iojas. La I^úbrica de
la Cateclral teuía una gran cantidacl de trigu, pero por la abw+dancia de la cosecha
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no se podía vender sin perder nnlchó en el precio. Ademús, en la fiesta de la octava
del Corpus del xño anterior habían gastado 400 ducados. En el a ŭo 1^15 se redi-
mió dicho censo.

1.149 1594
22 Fscritura de ^u^ censo de 1.200 clucados que tomó el Cabildo de

los bienes de I3ernardino de la Itúa, vecino de Palencia, y quc se
debían emplear en la fundaeión cle una eapellanía en la Iglesia cle
San ^liguel, y cle la que nomhraría capellán y sería Patrono el
Cabildo.

Pal^^ncia, 29 de noci^^ni!,^:^ clr I^94, por I^rancisco Gonz^lez, en Z6 hujas. En el

ai^o IGI)^^ rr^lintió^c rl ren<u.

1.150 1619

23 1?scritura de un eenso cle 300 dueados que el Cabilclo tomó cle la

obra pía que había fundado en la Capilla de los Curas el Canónigo

Anclrés S^ínchez de Villadiego, y de este modo no vender a bajo

l^reeio el trigo de las clos raeiones que se gastaban en los ^Iiños clc

Coro.

Palencia, 1^ de febrero de 1^19, por NicolSs de Herrerx y Sobx, en 27 Itojas.
Nue redin^ido el atio siguiente.

1.151 161^)
24 lacritura de un cet ►so cle 9.000 ducados en favor de hausto Ruiz

de Montoya, vecino de Palencia, contra el Cabildo de Palencia.

Palencia, 11 de mayo de 161U, por Anclrés Cuerra, en 45 hojxs. Pxusto Ruiz de
Montoyn erx posecdor de un mayorxzgo que hxbía fundado dun luxn l3autistx de
Montoya, Arcedianu cle Niebla y Canóni^o de Sevilla.

I.152 1573

25 Escritura de un censo cle 500 clucados (-187.500 mrs) eri favor

clel Canónigo Casas y e ►i contra clel Cabilclo y su mesa capitular,
para cubrir las cluiebras l^abidas en el repartimiento del escusado
cn los clos ítltimos a ►ios.

Palencia, l4 de diciembre de 1573, por Lorenzo de ^'aldés. La principal quiebra

habfa sido debidx a un Mo^u Propio del Papa Gregorio Xlll, mandando que lxs pen-

siones que cobraban los Cardentdes no quedxran incluídas en los descuentos del

escusado. Como el obispo de Palencia pagxba una pensión de 1.900 ducados anuales

xl Cxrdenal Gran^^elx }' se le hxbíx descontado lo de dos años, ltxbía xhora que

de^^ol^•órselo. Se redimió el aito 1578.
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1.153 1 fi09
26 Escritura de un censo cíe 375.000 mrs en favor cíe la Cofradía de

Nuestra Señora de la Misericordia, como Patrona de la fwulacicín

de Rodrigo de Villamartín, y que tomó el Cabildo para pagar el

salario de tres meses a don Juan Alonso de Córdoba, procurador

en la Cot^gregación del Estaclo liclesiástico en Madrid.

Palencia, 31 de marzo de 1609, por Andrés Guerra, en 38 hojas. Se redimió

el 1613.

^ 1.154 1606

27 Escritura de >m censo de 200.170 mrs en favor de los Racioneros

de Palencia, que tomó el Cabilclo para pagar la í ► ltima libranza del

subsidio y escusado.

Palencia, 20 de mayo de 1606, por Andrés Guerra, en 3l hojas. Fue redimido

el 161 l.

L155 161(i

25 Escritura de un censo cíe 143.140 mrs en favor de clon )uan

Alonso cle Córdoba, Al^ad cle Lebanra, que tomó el CaUildo para
con ellos redimir otros dos censos.

Palencia, 20 de mayo de 1616, por Andrés Guerra, en 16 hojas. hin el airo 1620
se redimió.

1.156 1590

29 Escritura de un censo de 3.000 ducados de oro (= un cuento y

125 mrs) que tomó el Cabildo de Bautista "forres, natural de A ►ntts-

co, ^ara que con el pudiera I^agar el t^ret^oste Rodrigo Komíin a los

colectores del subsidio.

Palencia, 20 de septiembre de 1590, por Pedm Gucrra, en un cuadernillo de 2(i

hojas. Rodrigo Rom^n tenía mil cargas de trigo, pero no querían venderlas hasta el

mayo próximo. Se redimió al ario siguiente.

1.157 159H
30 Escritura de un censo de 5.000 ducaclos (-un cuento y H75.000

mrs) que toma el Cabildo en favor de Bautista de "horres, natural
de Amusco, para pagar el subsidio y escusado y redimir otros

censos.

Pnlencia, 15 de octubre de 1598, por Pedro Guerra, en un cuadernillo de 33

hojas. Se redimió el af^o 1606, si bien el Canónigo luan Gutiérrez Calderón dice en
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la primera hoja que de los cinco mil ducados que entregó al Sr. Torres, dos mil
cran suyos y otros dos mil del canónigo Alonso de Córdoba.

I .15^3 1590
31 l^.^critura de un censo cle -1.000 clueados, que tontó el Cabildo

de los Canónibos Dr. Migucl Santos (arcccliano del Alcor) y
Lic. ^^lonso Cregorio _(electo obispo de Alvarracín>, testamentarios
clel Ihno. Sr. clon rlndrés Santos, arzobispo de "I_,aragoza.

Palencia, 2 de mayo de 1590, por Pedro Guerra, en un cuadernillo de 27 hojas.

l lizo este censo el Cabtldo t^ara ele^-ar el suplemento mcnsnal de 50 reales por

ración a ciento, ya que mitchos Canónigos, conto no podían vender el trigo que

recibían en agosto hasta el ai^o siguiente, pasaban, al principio, dificultades econó-

micas. Se redimió el atio 160^i.

1.159 1E08

3^ Cscritura cle un censo cle 300.000 mrs que totttó el Cabildo de

^^taría cle Tordesillas, viucla de Francisco cle la Ríta, de Palencia,
]tara pagar cl suhsidio.

Palencia, 20 dc matzo de 1608, por Andrés Guerra, en 31 hojas. Se redimió

el 1611.

1.160 1596

33 Gscritura de un censo de 225 mrs en fa^-or clel Dr. Alonso Pérez

de Silva, Canónigo, clue tomaron, en nombre clel Cabildo, los
Canónigos Gutiérrez Calderón, Arce, Tamayo y Rodríguez de
Santa Cruz.

Palencia, 2 de enero de 1596, por Pedro Guerra, en doce hojas. Con ellas tenían
que pagar cierta pensión a los Cardenales y otras cuentas. Se redimió el año 1598.

l.lfil 1621

3-^ Eseritura <le lraspaso clc un censo de Z.0Ol) ducados que tenía
clon ]uan Alonso de Córdoba, ^lbacl de Lebanza, contra el Cabildo,
y que traspasó eti el Dr. Juan í^Iaratión, vecino dc: Valladolid y
abogaclo de la R. Chancillería.

Palencia, 13 de febrero de 1G21, por Nicolás de Herrera. Va tatnbién en 35

hojas, el primer censo hecho con el Cabildo el año anterior.

L1GZ 1614

35 Escritura de u q censo de un cuento y 148.17Z mrs. que tomó el
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Cabilclo cle don luan Alonso de Córdoba, ^1bad de Lebanza, para

con ellos y cuatro mil clucaclos clue el Cabilclo tenía en sus arcas

hacer un censo de S.5(}0 ducados contra la villa de ^lutillo de
Campos.

Palencia, 18 dc enero de 1614, por Andrés Guerra, en 36 hojas. Se redió el 1620.

1.163 161 H
36 Escritura cle un eenso de 2.000 ducaclos clue el Cabildo lrizo en

favor de Blas de la Rua, ntercacler y vecino de Palencia, para con
cllos arreglar las clificultades económicas de la Mesa Capitular.

Palencia, 9 de abril dc 1618, por Andrés Guerra, en 31 hojas.

1.164 1564
37 Escritura de un censo cle 150.000 mrs. en faror cle la Capilla de

San Sebastián que tomó el Cabildo.

Pnlencia, 27 de marzo de 1564, por Bautista dc Vesga, en 28 hojas.

1.165 lfil 1
38 Escrilura de un ccuso de ^1^0.000 mrs. que tomó el Cabildo para

su mesa capitular cle las Memorias que fundó el Lic. Diego de
Marquina.

Palencia, 19 de agosto de 1611, por Andrés Gucrra, en 32 hojas. Se redimió e!
aFio ]620.

1.166 1610
39 Escritura dc un censo dc 375.000 mrs. a favor cle Blas de la Rua,

rnercader y vecino de Palencia, que toma cl Cabildo sobre su mesa

capitular para ayudar a su Preposte, Dr. luan Pérez de Segovia,

para que pudiera pagar al Colector del subsidio.

Pelencia, 7 de septiembrc de 1610, por Andrés Guerra, en 31 hojas. F:I Dr. Sego-

via se comprometía a pagar los réditos y a redimir el censo cuanto antes. Fue redi-

mido el año 1615.

1.167 1576
40 Escritura de un censo cle H40.000 uirs. en favor del 1^^laestro

García de las Casas, Canónigo, que totnó el Cabilclo sobre su mesa

capitular, para pagar el subsidio y escusado del año 1576, que.
debía la dignidad episcopal (S. V.)
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Palencia, 22 de no\^iembre de 1576, por Francisco de }Icrrera. F.ntraban tambi ĉ n
en juego las pensiones que cobraban algunos Cardenales. De \tadrid había llcgado
el ejecutor, con costas y salerio contra el Cabildo y por esto urgía e! negocio. Sc
redimió el año 1580, cobrando los sobrinos del Canónigo difunto.

1.168 1C00
91 Escritura de un censo de 2.200 ducados contra el Cabildo y a

favor de Pedro Vaca Sala-r.ar, vecino de Palencia; mil ducados para

completar los 4.000 que daban el primer año a su Preposte, y los

mil doscientos restantes para socorrer a pohres y enfennos, pues se

ternía que se extendiera la peste sobre la Ciudad.

Palencia, 7 de agosto de 1600, por Pedro Guerra, en 22 hojas. Se redimió el 5
de dicicmbre de 1601.

1.169 1583

42 Fscritura de traspaso de un censo de 375.000 mrs. (=1.000 du-

cados), contra el Cabildo y su mesa capitular, que tenía el Canóni-
go Andrés de Palencia, y due sus testamentarios vendieron a los
testamentarios de Cobos de Flandes, entallador y vecino de Palen-
cia, y de su mujer Ana Vlartíticz, para las memorias que fundaron
en la Catecíral y limosna a los pobre^.

Palencia, 7 de abril de 1583, por Francisco de Herrera. Acompaiia la escritura

de censo contra el Cahildo y la redención del mismo el año 1622.

1.170 1554
43 Escritura de un censo de 374.000 mrs. contra el Cabildo y su

mesa capitular, en favor de Pedro de Gscobar, canónigo.

Palencia, 31 de octuhre de 1554, por ' I^uinás Paz, por duplicado. Qucdaron

como herederos de Pedro de F.scobar, Roque de F.scobar y su hennana, la I\tarquesa

de Quintana. Esta dejó una hija menor y se adjunta la carta de nombramiento de

Tutor a fa^-or de Baltasar de Qnirós. Sc redimió el censo el aiio 1561.

1.171 15g4

44 Escritura de un censo de 187.500 mrs. (= 500 ducados), en fa^-or

del Lic. Pedro Gómez, 1^laestrescuela, para comprar con ellos

(y otros 1.100 ducados de otro censo) 600 cargas de trigo, con las
cuales remediar a pobres y labradores.

Palencia, 7 de agosto de 1584, por Francisco de Herrera. En 1593, se redimió la
mitad.
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1.172 1593
45 Cscritura de un censo de 3.000 clucados, cn favor de doi^a ,ti1a-

riana de Reinoso, viuda de don Juan dc Santoyo, Scñor de Villa-

fruela, l^ara comprar 600 cargas de trigo y tenerlas en pósito ante

la gran escasez de trigo quc se temía.

Valladolid, 3 de agosto de 1593, por Juan de Santill:u+a. Ln cosecha hr+bte sido
nnla y el C<+bildo tomaba sus mcdidc+s par^^ remediar les neccsidadcs de los pelcn-
tinos •pucs su ábito e profisión a ello les obli^a^•a>^. Sc redin+ió cl Zb de (ebrero dc^
1594 y doiin Mr+riane de Rcinoso renunció n los réditos.

1.173 I 59f^
4fi Carta de rcdención cle un censo cle mil ducaclos cl^te la Fábrica

de la Catedral tenía contra el Cahildo y clero dc^ la Uiócesis y^lue
recihió en nonibre de la dicha F^^brica clon Alonso de Gragar,
I^laestrescuelt^.

Palencia, 28 de octubre de 1598, por Pedro Guerr^, en tres pl^+nas.

1.174 I(il6

47 Sentencia judicial clel l,ic. Juan de Agttilera, en el pleito <Ie

acreedores a los bienes de luar^ de Porras Villadiego, veciuo
cíe Palencia, poniendo al Cahildo eu tercer lugar l^ara cobrar

1H8.680 mrs. de una obligación que tenía el mencionado luan

de Porras.

Madrid, 14 de septie+nbre de 1616, por Migucl Mertínez.

1.175 162F^
48 Carta de redencibn de parte de un censo que, contra cl Cabildo,

tenía don ► uan Alonso de Córcloha, Ahacl cie Lebanza y Canónigo.

Palencia, I de febrero de 1G28, por Andrés Guerrn. 1'I censo ern de un cuento

y 500A00 mrs., quedó sin pagar una cantidad de 714.600 mrs.

1.176 1632

49 F.scritura de ohligación por cuantía de 90.U00 mrs. que, eu fa^^or
del Cabilcio otorgaron don Atttonio Ortega de i!Iloa, su n^ujer
doña 1^^laría de Salarar y su hija doña María Mtonia de Ulloa.

Palencia, 29 de mayo de 1632, por Francisco Agut<do, 1 I hojus.



CA1'ALOUO DEL ARCNIVO DB LA CATt?DF2AL UE PALBNCIA I7S

1.177 161(>

50 liscritura de un censo de 31i^.750 mrs. contra los herecleros del

Dr. Juan Pérez de Segovia, canónigo, y en favor del Dr. Juan

I^larairón.

Pnlencia, 25 de marzo de 1616, por Andrés Gucrra, en 58 hojas. Fue redimido

el año 1620.

1.178 159H

51 Iacritura de un censo cíe 150.000 ( -400 clucados), en favor del
Cabildo, hecha por el Lic. Sebastján de Tamayo, canónigo.

Pal^^ncia, 8 de enero de 1598, por Pedro Guerra, en 10 hojas. Pue redimido el

IIIISnIU an0.

1.179 1609

52 Fscritura de un censo de 450.000 mrs., que, en favor de Blas de

la I^UíI, mercader y vccino de Palencia, otorgó el Cabildo para
pagar el subsidio.

Palencia, 27 de agosto de 1609, por Andrés Guerra, en 28 hojas. Fue redimido

el 1619.

1.180 1707

53 Escritura de un censo de 18.400 reales, contra el obispo, Cabildo

y Clero de la Diócesis y en favor de la Cofracíía de los 20 y su
Obra Pía, de Carrión cíe los Condes.

Palencia, 17 de mayo de 1707, por Manuel Aguado, en 48 hojas. EI Rey, en dos
apremiantes cartas, habfa pedido del Estado Eclesiástico de Castilla y León dos
millones de escudos para los cuantiosos gastos del ejército. AI clero de la Diócesis
de Polencia, le correspondieron 70.000 escudos; este censo es uno de los muchos
que hizo entonces el Cabilclo para salir del paso.
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Armario VI - Legajo G

1.1^31 1247
1^1) El De^ín y Cabildo arriendan todas sus viñas y ticrras cle Becerril

a don Lorenzo y don Gtircía Rey; son deslindades cuiclaclosamente.

Perg. partido por :^ 13 C. eneio, Era M. CC. LXXXV I=12471; falta el sellu del
Cabildo. Deón era don Martín Pelez.

1.182 1564
2 Contrato de arrendamiento de las eras llamaclas cle cloria Rama,

cle ^uentes cle clon Bern^uclo (= Puentes de Nava), c{ue hacen ]uan

IIerrero, Juan Bueno y Alonso Baquerín, comprometiénclose a

pagar, por cuatro años, trece cargas cle pan n^ediado.

Fuentes, 7 de julio de 1564, por el escribano Matía Guzbón. Entre los testigos
estaba un criado del Canónigo Juan P^rez Quijada.

1.1H3 157Z
3 Testimonio de las diligencitis y posturas que se hicieron para

arrenclar las liereclades clue el Cahilclo tenía en rlutillo cle Can^pos.

Autillo, 22 de junio de 1572, por el escribano Guerra. Hizo las diligencias Cris-
tóbal de Cisneros, pertiguero de la Catedral.

1.1 f^4 1539
4 Poder que dio cl Cabildo al canónigo Lorenzo cle I lerrera y al

racionero García Linaccro, para que deslinden y arrienden las pro -
piedades del Cabildo en la villa cle Castro Nue^°o.

Palencia, 10 de febrero de 1539, por ^Uonso Paz.

(1) Con el título «Arrendamientos }' Prepostazgo• y bajo un sólo número, estó todo

este legajo en el Cattílogo; óacemos como con el legajo anterior.
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1.185 1532

5 Contrato de arrendamiento clue el canónigo Toribio de i Iuerta,

en nombre cíel Cabildo, hizo de las tierras de Autillo de Catnl>os
al Sr. ^^lonso Cresho.

Autillo de Campos, S de abril de 1582, por Alonso Guerra. [iran 145 cuartas, a

cinco cuartos de pan mediuclo por obrada y cinco gallinas.

1.186 15`14
6 Contrato de arrendamiento que el canónibo Toribio de I luerta,

en notnbre del Cahildo, hizo dc las tierras de Autillo a Sebastián
Palomino de San Peclro y,^^artín cke la "1'orre, vccinos de la dicha
villa.

Autillo, 12 de agostn dr 15^4, por Alonso Guerra. Erau a siete cuartos y ocho

gallinas al afio; cada gullina ^^alia un real de plata o 34 mrs.

1.187 1569
7 Contrato de arrendan^ic nto cíe las tierras de Frecliilla, que hizo

en representación del Cabildo su pertiguero Cristóbal cíe Cisneros,

por 24 cargas cle pan mccliado al año y catorce galljnas.

Frechilla, 2-f de enc^ro de 1569, por Francisco LGpez. Lran sesenta y uue^ e

obradas.

1.188 1553
H Contrato de arrenclali^iento cle dos casas a la calle de Yan y

Agua, quc el racionero Cristóbal de Dueñas, en nouibre del Cabil-
do, arrenció, por toda su vida a Pedro Martín, estamcñero, 1>or

l^recio de oclio ruil rnrs. y ochenta gallinas cacla ario.

Yalencia, 7 de ago;to de 1553, por Autonio Ah•arez.

1.1 t39 159(i

Carta de un censo de 53.250 rnrs. contra I3altasar de Bustamante,

cahellán de San Miguel, y sus hermanos, en favor del Cabildo.

Pelencia, 23 de septicmhre de 1596, por Pedro Guerra.

1.190 1567
10 Carta de obligación que, en favor del Cabildo, hace "1'oribio de

Estrada, el niozo, obligánclose a pagar al año 1.590 nlrs t^or la renta
de arenillas, junto a Torquemada.

Pulencia, 2(i de, junio de 1567, por Lorerrzo de Vuldés, en modelo impresu.
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1.191 1552
11 Fscritura cle obligación entre Juan García Salvador, canónigo, y

Pedro I^erntíndez, vecino de Meneses, por la cual éste se con^pro-

mete a recoger y guardar con toda diligencia y ficlelidad el te•rcio

de todos los granos de Meneses y su comarca, que corresponclen
al Cabilclo.

Meneses, 29 de junio de 1552, por Gonzalo Méndez.

1.192 15(i9
12 "1'estimonio clel remate del vino y menuclos yue eobraba el

Cabildo, cada airo, en Hobladillo y Villasaharicgo, c^n la cantidarl
cle 23.000 ►urs.

Carrión, 9 de asosto de 1569, por ) uan de Cantoral.

].193 1563
13 Testimonio del compromiso hecho por García Guti^rrez, vecino

de Frómista, obligándose a reeoger y entregar con tocla cliligencia
y ficleliclad el tercio que cobraba el Cabildo de la eosecl^a.

Frómista, 4 de julio de 15G3, por García de Bárceua.

1.194 1573
14 Proceso juclicial contra "I'otnás de i^lazuelas de Sandoval y Ana

Diez de "fablares, su hertnana, vecinos de San Cebrián de Campos,

y arrencladores del vino y menuclos yue eorresponclían al Cabilclo,
y yue ese aí5o importaban 23.320 mrs, seguido por el Prc poste
Flipólito Nítñez.

San Cebrián de Campos, 29 de enero de 1573, por Anfonio de Carrión. Se ^^en-

dieron parte de los bienes de los procesados.

1.195 1525
15 Tl canónigo Lorenzo de I íerrera, con poder del Cabilclo, arrienda

por quince a ►ios las tierras que poseía el Cabildo en Castilnuevo

o Castro Nuevo de Cerrato a Nrancisco Arbejar, hrancisco Martín

y Martín de Olmos, vecinos del diclro lugar, en el preeio cle catorce
cargas de pan mediado y siete gallinas.

Valladolid, 18 de mayo de 1525, por Alonso de Benavente.
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1.196 1553
lG Cuadernn que contiene varios arretulantientos y cleslindes de las

tierras que el Cahilclo poseía en Frechilla.

Desde el 1553 y signicntes. F.ran ochenta obrarlas en ocho hedazos (uno hacta

30 obradas y otro 351 se arrendaban en 24 car^as y doce gallinns.

l.l^)7 1539

17 Nttevo arrenclamiento cle la heredad de Castro ti'uevo, en las

mismas condiciones que el anterior.

Pelencii+, 21 dc marzo de 1539, por Fernando de 'rorctuon+ada.

1.19^i 1550

1 ^^3 Los canónigos luan ^llvarez cle '1'orres y Bartolomé I^rex de

'I^orres, con su paclrc^ y otro bermano, arriend,v^ tres casas de aceñas

y pisones en el río Carrión, junto a la ennita cle San Sebastián,

pagando anualtuc^nte al Cabildo ?5.O00 mrs _̂^ closcientas cincuenta

gallinas (en total 33.500 mrsl.

Palencia, 27 de febrcro de 1550, por Antonio Al^ arez.

1.199 1536
l^) Contrat^ cle arrendamiento, por diez años, cle las hereclacles y

diezmo quc: tenía el Cabilclo en San Mi^uel, perteneciente a Cas-
trillo cle Villave^a, comprometiéndose el arrenclador, I lipólito Salas,
a pagar 67 cargas de pan mediado por toclo el tiempo.

Castrillo, 7 de enero de 1536, po+ luan Mart(nez.

1.?00 1553
ZO El Lic. Gómez cle ^Iora, Vicario Gc^neral de^l Obispado por el

obispo Pedro La Gasca, arrienda unas casas principales que el

Cabilcio tE:nía en la calle cle la Puerta de i^lonzón, que estaban

^^acantes por muerte de don Francisco de Carbaj^ll, Abad cle I lusi-

llos, por precio de 18.000 mrs. al año.

Pelencia, 5 de agosto de 1553, por Antonio Ah•arez. S.• <+firma en el contrato

que el obisro citado ^•i^•ía en las dichas casas y que cl arrendamiento correrit+

desde St+n luan de junio del a+io pasado (15521 hasta que ce,arc+ de ser obispo.

1.L01 1553

21 Inspección que realiza q en las casas arrendudus para ^^ivienda
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cíel obispo Pcaro La Gasca los canónigos I^rancisco dc 13urgos y
Diego Gómez, recorriendo las piezas quc las componían y seña-
lando el estado de paredes, tecl^os, puertas y ventanas; acto reali-
zado cumpliendo una de las cláusulas del arrendamiento.

Palencia, 26 de agosto de 1553, por Antonio Ah•arez.

1.202 1553
22 Arrendamiento de unas casas, a la calle de 1^lancornaclor, a

Nicolás dcl 'I'inte, por 1.100 mrs al año y once gallinas.

Palencia, 1I dc agosto de 1553, por Antonio Alvar^^z.

1.20:3 1554
23 Contrato de arrenda^uiento de la licredad que tenía el Cabildo

en Castro Nuevo, hecho por ► uan cle Carrión, clérigo de la Cate-
dral, por quince ar5os, por la renta anual de catorce cargas y media
de pan mediado y siete gallinas.

Castro Nue^•o, 22 de abril de 1554, por Francisco Careno.

1.204 156Z
24 Contrato de arrendamiento hecho por el obispo Cristóbal Per-

nández de Baltodano de las casas principales del Cabjldo, en que
también vivió el obispo don Pedro La Gasca.

Valladolid, 29 de julio de 1562, por Iñigo Cuello. La renta anual era de 25.500
mrs, incluídas las gallinas a real cada una. Esta circunstancia se omitía en el con-
trato con el obispo La Gasca.

1.205 1566-68
25 Reconocimiento y tasación de todo lo existeute en la primera

aceña de San Román, propiedad del Cabildo, para su debido
arrendamiento.

Hay dos: uno cn cl aiio 1566 y otro en cl 1568.

1.206 1564-67
26 Apreciación y diferencias calculadas en las acefias y pisones dc

la puerta del mercado, por las cuales salía alcanzacío el Cabildo
en 25.939 mrs.

Corresponden a los años 1564-67,
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1.207 15(i2^
Z7 l^estimonio claclo ^7 I>eti^^i^ín del prehoste del Cabilclo, Sancht^

Gallo, clc^ clos dcudas en fa^^^r clcl Cal^ildo; cn ^ina, no I^<rbín I>;cnc^s

para cobrarla y en la s^gunda, se estableci<í uu ordcn entre los

acrec^clore s.

Palencia, 8 de febrcro de lSbN, por Lorenzo de Vnldés.

1. ZO^ŝ 15(,S
2f^ Crn^trato de arrendamiento cle la heredflcl cle (;astronuevo cliie,

en re{^resentación clcl Cabildo, hi-r,o el henc^ficiaclo luan de Carrión.

Valladolid, 4 de mapo de 15h8, por Antonio de Velar.

1.?0^) 157 I
Z^) ^^I^reciaci^ín del pis^ín de arecill^r yue lle^^al^a Sebastián cle

Pesyuera, estiniacla en 15.3(i? turs.

Pnlencia, once de mayo cle 1571, por ^'aldés.

1.210 1573

30 Contrato cle arreudamiento Irecho I^or l^^aii de Salcedo, su mujer
^^ntonia l'^rez y luan B:ízqu^z de un^^ aceiia c^n San Ron^án, htr-
ganclo al Cabilclo anitaltncntc _'?.91-^ ^i^rs, incluídas las gallinas.

Pnlencia, Ifi de abril de 15; 3, por í;onzalu Cer^ antes.

1.?11 1576

31 Renovaci^ín del contrato de arrendamiento de Castro Nuc^^o, en
ló car^as y ocho gallinas.

Valladolid, 1 cle oclubre de 1576, por Peclro l,ucas.

l.Zl Z 15^}3

32 Los representantes del Cabiklo arriendau por dicr airos a.1louso

de Castro, vecino cle Palencia, los once molinos que poseía c^n

Puenteeillas («las casas con sus onee paradas»), por el precio am^al

de 115.000 mrs y 575 gallinas, a?5 mrs cada una.

Palencia, 19 de abril de 1543, por Antonio AI^•arez.

1.213 1556

33 Contrato cle arrenclamiento de la heredad y diezn^o de la ermita
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1.22-^ 1654

44 Eserittu^a clel coinf^romisa y eon<lieiones ^;t ► e {^uso el Cahilclo cle

Lc^^^n a su Preposte Miguel Diez de Caudía y Antoni^ Go ► 1,zálci,

su ► t^ujer.

León, 29 de mayo de I(i54, lior Pedro PascuaL pPidió ru^n copia el Cnl^ildu de

Palencia2

1.225 1722
45 Escritura cle obligaciGt^ y fitin-r.as para servir los e ►► tf^leos clc

Preposte mayor y n ► e ► ior, para recoger to<las las rentas del Cahilclo

y iV'Icsa Capitular y el suhsidio y escusado cle toda la diócesis.

Palencia, 30 d^^ julio de 1722, por Prancisco de León ^• Mercado. I:n la (innza,
entraban, en gran nínnero, tienas, ^-iitas, colmenares, cnsas..., }'^ que don Francisco
liozo de la Torre (el nuevo Preposte), tenía que responder no súlo de las cuantiostts
rentas sino de tres cuentos y 297.879 mrs, que le adelantaba el Cal^ildo para óacer
frente a los primeros pagos. La escritura está en sesenta y nuevc hojns.

1.22(i 172fi

4(i Nueva escritura cle ol^li^ación y fianz<^s quc Itace el Pref^oste

^lon Franci,co ,^^fozo cle la Torre, con su mujer cloira ^lntouia Sani
de Illera.

Palencia, 25 de septicmbre de 1728, por Manuel de L'scandún, en cincuenta
dos hojas. Es igual al anteiior.

1'

1.227 1734

47 Escritura cle obli^ación y fianzas f ► ara servir el en^pleo de Yre{^os-
te, que hace ► i du ►► ^tilauuel Nieto l^ernánclez y su utttjer doita Ale-
janclra de Aragón y Angulo.

Pnlencia, 10 de abril clc 1734, por Gregorio 13otto Prieto, en °t3 hoj,ts.

1.22K 1734
4f; Copia del contrato y obligación que Itizo el aito 172t^ el Prehoste

rlon I'rancisco ^1ozo cle la Torre.

Palencia, 12 de marzo de 1734, por )uan CGmez cle Rujas, en cuarenta y cuatro

Itojus. La copia la mandó sacnr cl Cabilclo.

1.229 174t^
4r) Escritura cle obli^^ación y^ fianzas c{ue, par^ desen ► }^ei► ar el cargo



Institr`^ción «Tello Téllez de Meneses^

PRESTDEyTC- PATRONO:

llmo. Sr. D. Guillermo Herrero Martíliez de Azcoitia, Pl esi-

dente de la Excm^. Diputación Provincial.

PRESIDENTE ll!: LA JUNTA DE GOQIERNO:

lllno. ir. D. Severino Rodríguez Salcedo.

VICEPRESIDENTE:

(Vacante)

SECRETAk10 GENERAL PERPETUO:

Ilmo. Sr. D. Ramón Revilla Vielva.

UIRF.CTOR-CENSOR DE hUQLICACIONES:

M. I. Sr. D. Jesús San Martín Payo.

VOCALES ACADEtv1ICOS:

Ilmo. Sr. D. Esteban Ortega Gato.

D. Arcadio Torres Martín.

Illuo. Sr. O. Mariano Timón Ambrosio.

D. Francisco del Valle Pérez.

D. José María Fernálidez Nieto.

D. Manuel Carrión Gútiez.

D. Antonio Alamo Salazar.

Administración de PUBLICACIONE^ DE LA INSTITUCION

i'alacio de la Excma. Diputación _ -- -



Precio: 50 ptas. ejemplar
I^wPr^n1• Pr^vlnsl.l

P A L E N C 1 A


	INDICE
	Volver a menú



